
        
            
                
            
        

     
   
    40ºrugientes, 50ºfuriosos, 60ºaulladores. 
 
    Paranoia por asistencia gravitatoria. 
 
      
 
      
 
    Escrito por G.G.Melies 
 
    Del 1/6/2015 al 07/07/2016. 
 
    Funes – Argentina 
 
    Todos los derechos reservados. 
 
      
 
      
 
      
 
    1)       ¿Qué podría salir mal? 
 
    2)      Perfectos desconocidos. 
 
    3)      Aullidos. 
 
    4)      Capitán Álvaro: El guardián de todas las cosas. 
 
    5)      El currembo. 
 
    6)      Llorando en seco. 
 
    7)      Cabo de Hornos a la vela. 
 
    8)      Volviendo a Gaia. 
 
    9)      Brillo lunar sobre campo de asteroides. 
 
    10)   Paranoia por asistencia gravitatoria. 
 
    11)    Shoshana. 
 
    12)   Iluminación blanca. 
 
      
 
      
 
     “No dejaremos de explorar y el fin de nuestra exploración será encontrar el punto de partida y conocer el lugar por primera vez” 
 
      
 
      T. S. Eliot (Poeta, dramaturgo y crítico literario anglo-estadounidense) 
 
      
 
      
 
      
 
     “No hay en la naturaleza otro sitio que presente más salvajes y horripilantes visiones” 
 
      
 
      James Cook, año 1775, marino y explorador inglés “Master and Commander” del “HMS Resolution" al pasar por segunda vez Cabo de Hornos, volviendo de buscar la mítica Terra Australis (Australia). 
 
      
 
                                                          …habrá que creerle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    1)¿Qué podría salir mal? 
 
      
 
      La coherencia hubiese sugerido que sea un inocuo miércoles catorce, pero ésta apenas carraspeó y debió ceder en su eterna afonía de esposa sumisa, ante el relevante, avasallador y determinado carácter del nombre del barco que insinuaba quién ponía las fechas, y zarpamos de luna de miel rumbo a Cabo de Hornos desde el puerto de Ushuaia, el 13 de abril de 2213. Ese particular martes en nuestras vidas lucía lluvioso, frío y triste; pero si eso no parecía importarnos, mucho menos al Capitán del navío, que mojado de pies a cabeza, sin un mísero indicio de estar afectado por el clima, y oliendo a combustible por un derrame reciente en la dársena que lo salpicó, daba órdenes y retos a cuanto tripulante pasaba a su lado. La atmósfera pesada y embriagante generada por los vapores del carburante era una nueva experiencia para todos, hacía un siglo que el petróleo había dejado de ser rentable, y reemplazado por el hidrógeno y la electricidad solo se permitía para uso en maquinaria histórica, cómo el "Destino", una antigua goleta de nombre masculino botada en 1933, de tres palos, pocos metros de eslora e igual cantidad de camarotes, y aunque algunas sutiles pero necesarias modificaciones a lo largo de los siglos le daban un ligero matiz dieselpunk, como una afilada tajamar de carburo de tungsteno para cortar bancos de hielo, un cerramiento de acrílico grueso a modo de jardín de invierno en cubierta, o un par de poderosos motores diésel de una manufactura un par de décadas posteriores a su botadura, nadie sabía con certeza la cantidad de detalles anacrónicos que pasábamos por alto, pero..., ¿quién sabe tanto de historia náutica cómo para encontrar el error? 
 
      Así nos gustaba junto a Lara, lo llamábamos un crucero doble “R”, romántico y reservado, con poca gente a diferencia de esos gigantescos y monstruosos transatlánticos con diez mil almas a bordo, comprando de manera compulsiva en shoppings, bailando en fiestas de realidad virtual masivas en amplios salones vacíos, dándole la espalda al océano o viendo el agua y todo lo que en ella ocurre desde quince pisos de altura. Y a eso renunciábamos, a la vida moderna. El contrato firmado nos obligaba a entregar todo tipo de tecnología posterior a 1933, era un viaje temático al autoconocimiento, a convivir cómo los humanos lo hicieron antes de alienarse…, aunque en esos años según la historia todos lo estaban. Solo se disponía de libros impresos, obvio que clásicos originales hasta la época y por cierto, de hojas marrones por los siglos, juegos de mesa, discos de vinilo antiguos y un viejo proyector de películas en celuloide, en blanco y negro. El Destino se encontraba de manera literal congelado en ese año. La publicidad direccionada que cayó en mis córneas cuánticas decía... 
 
      
 
    ¡Viva la vida en un crucero a pies descalzos! 
 
      Despierte a la realidad, vea el mundo con sus propios ojos de la manera que vivían hace trescientos años..., antes de la electrónica, antes de la informática digital, antes de lo cuántico, antes de la locura. 
 
      La vida real lo espera, olvide su nación, sea ciudadano del planeta. Experimente liberar su gen de explorador, sea un viajero a lo desconocido de sus pasiones y temores en la romántica y hermosa goleta Destino, donde verá con sus ojos al propio deseo de vivir la vida empujado por el viento puro marino, y la sabiduría de los locos será su fiel consejera. Deje atrás el afán por dinero, cómo la vida aburrida y monótona de ciudad. 
 
    ¡ESCAPE DE LA REALIDAD A SU REALIDAD! 
 
    Crucero a vela en la antigua y magnifica goleta Destino de 1933. 
 
    Salida 13/04/2213 desde el puerto de Ushuaia. Plazas limitadas. 
 
    Descuento promocional para luna-mieleros. 
 
      
 
     ¡Amábamos eso! El riesgo, la falta de control del porvenir, experimentar cosas nuevas. En una verdadera y crujiente embarcación de madera de casi tres siglos y 44,5 metros de eslora, seguro podríamos estremecernos con el firmamento estrellado y con tormentas en el mar, maravillarnos con reflejos rojizos de amaneceres y atardeceres a tan solo escaso metro del ras del quieto Pacífico, colgar nuestros pies descalzos por la borda, para así sentir al océano acariciarlos a pocos nudos de una velocidad sin prisa, mientras alguna fruta madura y jugosa se disuelve en tu boca y sientes la brisa marina escurrirse juguetona y caprichosa entre velas, cabos y mástiles. Lo único que odiaba era pescar, pero amaba comer pescado, y aunque el Capitán Álvaro me prometió que sería al revés en el final de este viaje, me juré disfrutar cada bocado hasta ese día inclusive. 
 
      Mientras Ushuaia quedaba atrás, el frio nos empujó a todos al cálido y pequeño comedor, y de manera certera y precisa por donde se encontraba la antigua y bonita máquina de café, momento ideal para conocernos con las otras parejas, ya que al no haber mozos en la nave uno debía encargarse como en su propia casa con invitados y viceversa. Cada uno profesaba una religión distinta, y cada uno cargaba consigo a su mujer, salvo el Capitán, que para su desgracia era ateo y soltero, al igual que el viejo Larsen, el cual era viudo y borracho. Por el momento la cordialidad caminaba tomada de la mano con el aroma a café, y la simpatía fluía desde el interior de la petaca de whisky de Larsen, que generoso nos puso uno a uno igual cantidad en nuestras tazas. 
 
      
 
    –La botella proviene de una caja que encontré en el sótano de la casa de mi difunto hermano, estuvo guardada allí sin abrir durante cincuenta años. Ese fue al primer lugar que me dirigí luego de su entierro.  
 
    –¿Quiere decirme que es un whisky de sesenta y dos años? –pregunté sorprendido y sacando cuentas. 
 
    –Si. 
 
    –¿Y lo toma con café? 
 
    –Se lo pongo hasta al dentífrico de mi cepillo, y me hago buches con él –contestó cordial y serio. 
 
      
 
      De más esta decir que luego de lo compartido por el viejo, ya todos éramos "su amigo", y por la cantidad de tazas que nos servimos, algunas personas de rostros brillantes y colorados, dentro de las cuales de manera advenediza debí integrarme, teníamos anécdotas con el flamante perfecto desconocido de nuestra más tierna infancia, pero debo repetir una vez más…, menos el Capitán, que bajó de cubierta aún mojado, con enojo persistente pero sin dar señales de sufrir frio. Todos callamos mientras lo observábamos, desde su punto de vista habrá sido molesto, pero era imposible que su apariencia pasara desapercibida. El agua que fluía desde su cabeza empapada, corría trabajosa y forzada por las profundas líneas de viejo marino en su rostro para introducirse en su barba tupida entre negra y cana, que chorreaba y goteaba como un pedazo informe de estopa. Pensé, al observarlo de manera detenida, que no era normal que no diera atisbos de congelamiento, las leyes de la física y de la biología humana no permiten otro tipo de reacción, y aun siendo un privilegiado con el mejor sistema circulatorio que la naturaleza pueda otorgar, su postura y entereza hubiesen desafiado a la misma solo por el capricho que la propia le dictaba. Verlo estoico y altanero con su pulso firme, inamovible, con su ropa pegada al cuerpo por el exceso de agua y sabiendo que esta extrae el calor siete veces más rápido, era solo atribuible a un enajenado o al mismísimo demonio. En sí lucía como un desafiante ser mitológico venido de otro mundo; pero algo debía admitir, que me recordaba a un capitán valiente de alguna novela clásica al cual seguir en sus aventuras hasta los confines inexplorados del mundo. Los días me demostrarían mí primera impresión acerca de lo noble y fuerte de su espíritu y lo igual adjetivado de sus convicciones.  
 
      Álvaro, enseguida percibió la atmósfera jocosa y notó que desentonaba. 
 
      
 
    –Es extraño... –dijo con rostro de intriga–. ¡Aquí también huelo a combustible!..., pero es de algún otro tipo –bromeó rompiendo el hielo. 
 
      
 
    Todos festejamos la broma, y Larsen puso una taza de café en sus manos. 
 
      
 
    –Este carburante le ayudará con el clima Capitán –y hechó whisky en ese café también. 
 
      
 
    Álvaro dio unos sorbos y con gesto sorprendido de complacencia arrimó la taza de nuevo al viejo... 
 
      
 
    –Aún estácaliente amigo,¿podría enfriarlo otro poco? 
 
    –Así me gusta, ese es el cambio de humor que buscaba –contestó el viejo, y enfrió "otro poco" el café. 
 
    –Ustedes deben estar locos –razonaba Álvaro parado en su propio charco mientras disfrutaba su café–. Le dan de beber a su Capitán a unas horas de cruzar el Cabo de Hornos..., la publicidad ofrecía un viaje de aventura, no "suicidio asistido”. 
 
    –¡Capitán! ¿Cuál es la mejor técnica para atravesar el Cabo de Hornos? –preguntó Lara. 
 
    –Hacerlo solo en pesadillas..., porque nunca tendrá sueños placenteros con él. Pero si vamos a intentarlo en la vida real le recomiendo una caja de pastillas para el mareo, otra caja de pastillas para dormir, y si profesa una fe úsela. 
 
    –O sea que en mi caso no notaré diferencia –contestó Larsen. 
 
    –Pero..., si me duermo con esas pastillas no me enteraré de que está pasando algo –dijo muy seria Lara. 
 
    –Exacto –contestó el Capitán–. Yo le he dicho cuál es la mejor forma para mí, eso me solucionaría el problema de la cantidad de gente que socorrer en medio de una eventual tragedia. 
 
      
 
      Lara, como muchos del pasaje, quedó por esa respuesta muda, seria y confundida. Álvaro arremetió… 
 
      
 
    –La palabra “socorro” no existe en el léxico del “Cabo de Hornos”. Solo te hundes sumiso…, y ya. Nadie vendrá. 
 
      
 
      Álvaro tomó de un solo sorbo, agradeció y fue a su camarote a ponerse ropa seca. Por nuestra parte con Lara fuimos al nuestro a desarmar valijas, y creo que detrás de nosotros todos nos imitaron. El camarote de proa era el nuestro, el único disponible a la hora de hacer las reservas. Cálido y triangular pero con camas separadas, no sería lo ideal para una pareja recién casada, pero usaríamos la inventiva, algo de lo que no carecemos, sumado a que la misma ubicación en proa acentuaría efectos. Lara lucia luz propia, pero no la de todos los días, esta brillaba aún más intensa que de costumbre, su rostro era exacto como el salón de fiesta de la noche anterior en el preciso momento de nuestro ingreso, tan bonito, luminoso, amigable y cálido que uno querría quedarse viéndolo sin apartar la mirada. 
 
      
 
    –¿Dónde he puesto la bolsa de medicamentos? –preguntó un tanto nerviosa sacándome del trance. 
 
    –Aquí la tienes, mi narcotraficante y flamante esposa –bromeé y me contestó con un gesto de falso enojo. 
 
    –No pierdes la esperanza,¿verdad? –seguí el tema buscando problemas, fiel a mi inconciencia bromista. 
 
    –¿Esperanza de qué? 
 
    –De contraer alguna peste. 
 
    –Mujer precavida vale por diez. 
 
      
 
      Nos besamos, revisamos los rincones del camarote, observé por la claraboya mientras Ushuaia desaparecía y me aburrí. 
 
      
 
    –Vamos afuera, estoy inquieto –dije como niño que se aburre a su madre. 
 
    –Bien, ve mientras termino. No te pelees con ningún otro niño –contestó sintiendo lo mismo. 
 
      
 
      Volví al comedor, no encontré a nadie allí, las antiguas tazas de acero inoxidable en las que bebimos estaban apiladas en la pileta de la cocina esperando que alguien las lave, porque cómo dije, debíamos encargarnos como en nuestra propia casa con invitados y viceversa. Tomé mi campera de entre todas las colgadas en el perchero y subí a cubierta. El viento frio fue como un tren de carga sin frenos directo a mi rostro, y acobardado dudé en subir otro escalón; pero buscaba la aventura, así que cerré la portezuela, erguí mi torso y temerosamente valiente subí. De inmediato mis ojos se secaron y parecían ver menos, debí pestañear seguido para lubricarlos mientras el viento en mis orejas me recordaba mi reciente paso por la peluquería dos días antes de la boda, cubrí mi cabeza y ajuste con fuerza el cordón. También recordé a Lara diez horas antes en la cálida habitación del hotel posando en la diminuta bikini que usaría en los días finales del viaje, en la Polinesia, y comenzaba a parecer un sueño bizarro y lejano que se desdibujaba de mi mente. En cubierta, noté junto al mástil principal, en lo que sería el techo del comedor, el punto más alto para observar el horizonte, un extraño ser de cuatro patas y dos cabezas que reía de manera irresponsable al perder el equilibrio cada vez que el Destino saltaba una ola. Las cabezas hacían notar que pertenecían a Daiana y Luciano, ella se encontraba dentro de la gigantesca campera de él, y por ser menuda cabía allí como cría de canguro al resguardo del frío. Me acerqué a ellos mientras el viento zumbaba intimando almas; y mis ojos secos, al ver el temporal monstruoso, negro, blanco y azul oscuro, erguido como coloso hasta el infinito, que enceguecía de pavor a la misma voluntad de la gallardía, comprendieron en ese sublime instante la pasión por temporales marinos en las pinturas de William Turner.  
 
      
 
      Llegué a ellos tomándome con fuerza de todo y bromeé con el clima. 
 
      
 
    –¡¿Hay lugar para otro allí adentro?! –pregunté a viva voz debido a que el viento no permitía hacerlo de otra manera. 
 
      
 
    Daiana sacó la cabeza del interior con una amplia sonrisa... 
 
      
 
    –¡No, es solo para miembros de la familia! –dijo riendo–. ¡Lo siento! –y volvió a meter la cabeza apoyándola en el pecho de Luciano que la mantenía abrazada a través de ella, mientras mantenía la espalda rígida apoyada en el palo principal. 
 
    –¡Dan miedo esas nubes! –gritó Luciano. 
 
    –¡Son fauces imponentes! –exclamé. 
 
    –¡Pareciera que una gigantesca nave extraterrestre saldrá del interior de ellas! –gesticulaba con su mano. 
 
    –¡Es verdad, parecen salidas de esa clase de películas! –contesté. 
 
      
 
      Quedamos en silencio observándolas, Daiana había girado aún dentro de la campera de Luciano y desde ese resguardo donde apenas asomaba sus ojos para ver, dijo...  
 
      
 
    –¡En mi caso, vuelvo a laniñez!¡Faltazo a la escuela y tazónde chocolate frente al ventanal del departamento de mis padres!¡Amaba esos días! 
 
      
 
      Pensé como cada mente interpretaba las imágenes en base a las pasiones o temores del corazón. Luciano vio naves extraterrestres de películas, Daiana experimento gratos momentos de su infancia, y yo una magnífica pintura de Turner. 
 
      
 
    –¡Sea lo que sea!¡Es la naturaleza creando arte exclusivo a nuestros ojos! –grité tragando una gruesa bocanada de viento. 
 
    –¡¿Porqué partimos con este temporal?! –me preguntó Luciano cambiando el tema de nuestro griterío–. ¡No entiendo mucho de navegación, pero parece lógico haber esperado! 
 
    –¡Tampoco lo sé! –contesté queriendo añadir algo más a mi respuesta, pero me encontraba en su misma situación de ignorancia náutica. 
 
      
 
      Un tripulante apareció detrás de nosotros con cara de pocos amigos, pero con muchos salvavidas... 
 
      
 
    –¡Deberán ponérselossi desean permanecer afuera!¡y deberé quedarme con ustedes! –dijo en tono firme evidenciando en su rostro que fuimos irresponsables y que no deseaba permanecer afuera en el frío. 
 
    –¡Lo sentimos! –dije por los tres y repartí los salvavidas. 
 
    –¡En cinco minutos el Capitán dará una bienvenida seguida de instrucciones! 
 
    –¡Allí estaremos, gracias! 
 
      
 
      El marino se apartó pero permaneció en cubierta observándonos, éramos su responsabilidad. Tuvimos piedad por él y bajamos al salón comedor, Lara lavaba las tazas y antes de decirnos algo, para mi suerte, estornudé dos veces seguidas frente a ella.  
 
      
 
    –El primer antibiótico te lo regalo, el segundo te lo vendo –dijo riendo pero con ceño de reproche. 
 
      
 
      Ella siempre tuvo esa extraña característica de poder dividir el rostro en dos expresiones disímiles. Nunca he descifrado a cuál de las dos debo tomar en serio, pero por experiencia empírica la que me conviene siempre es la contraria a la que decido. 
 
      El Capitán se encontraba cambiado, seco y peinado. Una vez más todos nos encontramos allí, y un par de personas ya se encontraban mareadas con piel color verde y conciencia arrepentida. El mar embravecido no permitía un momento ameno, nos sosteníamos de cualquier cosa que estuviese clavada, atornillada o soldada.  
 
      
 
    –Bien –comenzó Álvaro–. No son las mejores condiciones para darles la bienvenida..., pero se las doy igual. Tengo preparado un lunch para esto..., pero como verán, si lo sirvo parecerá que vivimos en una antigua película de Chaplin o Los Tres Chiflados. Esperaremos unas horas, y por algunas caras que veo creo que todos estarán de acuerdo –dijo colgado con sus manos de un grueso tirante de madera del techo. 
 
      
 
      Todos asentimos, o casi todos, debido a que otros solo daban arcadas de afirmación. 
 
      
 
    –En las puertas de sus camarotes... –prosiguió el Capitán– uno de mis tripulantes pegóun sobre con instrucciones. Le ruego que memoricen cada una.¡Olvídense de los mandamientos cristianos! Mientras estén en mi barco serán estos. Ningún marino ahogado en las gélidas aguas del Paso de Drake fue salvado por Dios, Cristo o cualquiera de las cientos de vírgenes o santos paganos pseudo-católicos. Verán, aquí ni siquiera podrán arrodillarsepara pedirles ayuda...,¿quizás ese sea el motivo de tantos muertos? Solo se salvarán si siguen las reglas..., mi barco, mis reglas. Deben recitarlas de memoria por su propia seguridad y la de los demás. En ellas encontrarán información básica para permanecer vivos, por ejemplo..., nadie sale sin salvavidas en mar agitado y sin compañía, como tampoco en días calmos solos. Siempre los miembros de la tripulación los acompañaran de no haber nadie en la cabina del timón o puente, como quieran llamarlo, siempre encontrarán alguien allí a no ser que no naveguemos para disfrutar el océano manso. Tampoco deben intentar recuperar algo caído al agua, y si es una persona se arroja un salvavidas y se da la voz de alarma..., intentar rescatarla sin experiencia tiene un alto porcentaje de que ambos terminen en el mar. Recuerden que desde el agua es imposible subir al barco, solo a través de las escaleras las cuales se retiran mientras navegamos, varias veces intentamos dejar una bien sujeta pero el oleaje las arranca una y otra vez..., en resumen intenten permanecer a salvo. 
 
      
 
      Álvaro siguió durante un buen rato dando explicaciones, lo suyo fue un monólogointerrumpido por alguna que otra pregunta, como...,¿Seguro que no vomitará aquí? o¿Quieres ir al baño? A tres horas de haber dejado atrás Tierra del Fuego, con un frente de tormenta intimándonos, un frío polar que no nos permitía salir de esta caja de madera, y sacudiéndonos como cubos de hielo en coctelera, era el momento perfecto para arrepentirse del viaje, pero solo podíamos hacer eso, porque no había vuelta atrás. Con Lara siempre bromeábamos repitiendo la rutina de esos tiernos locos personajes del actor mexicano Chespirito... 
 
      
 
    –Julio, la gente dice que tú y yo estamos locos. –Era el pie que ella me daba de la rutina. 
 
    –¿Qué tú y yo estamos locos?..., pero mi amada, siempre estás unos pasos delante mío marcándome el camino –contestaba rompiéndole la rutina, algo que siempre la hacía reír. 
 
      
 
      Pero, hasta donde este viaje, ésta loca decisión nos permitiría bromear sería puesto a prueba. Despuésde todo...,¿qué podría salir mal? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    2) Perfectos desconocidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      Luego de la tambaleante charla de bienvenida, todos fuimos una vez más a nuestros camarotes y memorizamos nuestras instrucciones. Intentamos permanecer despiertos pero el mar seguía haciendo lo suyo. Durante las investigaciones antes de firmar para este viaje, leí que podrían ser días enteros y eternos, algunas personas enloquecieron y otras firmaron el divorcio on-line apenas atracaron y el Capitán les habilitó el contacto con el mundo cuántico luego de intentar matarse durante toda la odisea. He reído de pensar que esas cosas ocurrieron en estos camarotes, pasillos y cubierta. Algunos de esos relatos que se encuentran en blogs son mitos increíbles, pero en realidad pasaron. Desde situaciones tragicómicas, paranoias hasta llegar a intentos de asesinato. Los tabiques divisorios de los camarotes por ser solo una lámina de madera dejan pasar mucho el ruido, dándome a pensar el show que deben de haber sufrido el resto de los pasajeros esos días. Era comprensible, las sacudidas continuas generan un estrés que ponen irascible a cualquiera que no se descompusiese. Solo se tienen esas dos opciones locura o descompostura. Nos preguntamos cuánto tardaríamos en tomar uno de esos caminos, y llegamos a la conclusión que dependía del mar y de la cantidad de horas o días del temporal. 
 
      
 
    –Creo que el centro de la nave, el comedor para ser exactos, es un poco más estable –le dije a Lara inquieto–. Es una cuestión de física, como estar en el punto de apoyo central del brazo de una vieja balanza. 
 
    –Solo que la balanza flota en el mar.¿Quieres ir un rato? –me preguntó sentada al borde de la cama con su cabeza hacia abajo–. Ve, yo tardaré creo que las olas están logrando su propósito en mí. 
 
      
 
      La dejé en pleno trauma, no por descortés o marido desconsiderado, sino porque a ella como buena dama educada no le gusta que la vean vomitar, y siempre prefiere huir, echarme o que me vaya de manera voluntaria, y cómo la tercera es la opción harto evidente caballera, cerré la puerta dejándola sola con su balde. Durante el trayecto, en el pasillo que une la zona de camarotes con el estar general se percibía un cierto hedor generalizado y las puertas de los baños se encontraban cerradas. Al llegar al comedor me encontré con medias parejas, atomizadas por el impacto visceral de los cuarenta rugientes. Los "no descompuestos", se las habían arreglado para pasar el momento lo más grato posible, Luciano se encontraba recostado en el sillón esquinero de madera de la mesa, trabado entre almohadones los cuales se encontraban atados con sus correspondientes listones, pero se lo veía incomodo e inquieto por lo resbaloso de la madera laqueada, Larsen acostumbrado al divagar tambaleante por el exceso de alcohol, de manera sorprendente y para minucioso análisis científico funcionaba como un giroscopio, quedando parado en el mismo lugar como si fuera parte del Destino, los demás se sujetaban mientras hablaban y se conocían. Por mi parte, apenas llegado, en una pérdida total de equilibrio, mi cabeza fue a dar con un conjunto de sartenes y cacerolas colgados que sonaron de la manera que lo haría una compleja melodía en una caja musical. 
 
      
 
    –¡Don Julio!¡Que buena entrada ha hecho usted! –exclamó Larsen, en pie y firme como palo mayor mientras los demás intentábamos no rodar. 
 
    –Y eso que no ha visto mis salidas –contesté sorprendido por el "Don Julio", pues acabé razonando que ya no era señorito. 
 
    –¿Se ha hecho mal usted? 
 
    –No. Aunque la sartén de hierro estaba dura –contesté frotándome el coco. 
 
    –¡Ahhh!, esa sartén. Cuídese de ella, le gusta buscar problemas. Algún día..., quizás durante este viaje, le contaré cómo llegó aquí y lo que ha hecho –contó entre risueño y misterioso. 
 
    –¿No podría contarme ahora? Usted ha despertado al niño de la intriga en mí.¿Cómo lo duermo de nuevo? 
 
    –Lo siento Don Julio, aún no somos tan amigos, y no me atrevería a contarlo sin el Capitán presente –dijo apenado–. Tendrá que esperar y dejar que nuestra amistad crezca..., algo que será difícil en el Destino ya que esta nave se caracteriza por lograr lo contrario. Pero le daremos batalla, la amistad no da el brazo a torcer fácilmente –y sacó la petaca del bolsillo interno de su campera para ofrecerme un trago, y aunque no quería no supe decirle no. 
 
      
 
      Luciano escucho atento y no podía dejar de sonreír, se rascaba la frente y me miraba insinuándome con gestos a sus espaldas del estado de ebriedad continua de Larsen, algo que no hacía falta que aclarase. El resto de los presentes también reían pero cuando el viejo giraba todos se mostraban serios. Sentí pena por él, veía a un hombre mayor, solitario y atrapado por el alcohol que no merecíaque se burlasen a sus espaldas.¡Al menos yo no fui educado así! Y temiendo que se haya percatado de las burlas a sus espaldas, mientras la sartén endemoniada se pavoneaba bamboleándose más que las otras, como perro moviendo la cola cuando sabe que hablan de él, le seguí la conversación mostrando de manera real que lo aprecio. 
 
      
 
    –¡Ha dicho que su hermano falleció hace poco tiempo!¿Qué le ha pasado? Pues me ha dejado mal.  
 
    –Ah, sí. Mi hermano –su rostro envejeció cuando creí que no podría hacerlo más–. El..., simplemente, enloqueció. Enloqueció hasta morir. 
 
    –¡Ohh!, cuánto lo siento. No debí preguntar, su muerte habrá sido un fuerte golpe para usted. 
 
    –No, no, todo lo contrario. Su muerte fue un alivio, una maldita misericordia, el verdadero golpe era verlo vivo y loco. Llamarlo desquiciado era un halago. No sé qué sucediócon el...,¡ni los médicos supieron decirme! De manera personal creo que el laboratorio para el cual trabajaba ocultó algo –dijo enojado. 
 
    –¿Trabajaba en un laboratorio? 
 
    –Sí, el de medicamentos, el alemán. Vivía allí, era bioquímico, yo viajaba a visitarlo seguido, éramos muy unidos, siempre lo fuimos por motivos que no quiero recordar. Disculpen..., mis misterios y yo. –Sus ojos se pusieron rojos... 
 
    –Soy un tonto, disculpe. No debí preguntar –le dije creyéndolo de manera firme en mi mente y corazón, luego apoyé mi mano en su hombro. 
 
    –No Julio, es grato saber que alguien se preocupa por un viejo, no hay mala intención en su pregunta, lo veo en sus ojos, usted es distinto, me recuerda a... –interrumpió de manera abrupta el final de la oración. 
 
    –Gracias, gracias –me dijo retomando la charla inconclusa y tratando de manera irónica de darme algo de consuelo–. Ahora si me disculpan, me retiraré a mi camarote a tratar de dormir un poco –aunque nadie le creyó. 
 
      
 
      Todos mantuvimos silencio mientras se retiraba. Una vez que nos aseguramos que se alejó, Luciano dijo... 
 
      
 
    –Has dado en una fibra sensible, acababa de ponerse la campera para salir al puente y termino yéndose con ella a su camarote. 
 
    –Pobre viejo; me ha conmovido. 
 
    –Se ve que son muy amigos con el Capitán. No es la primera vez que el viejo viaja en el Destino –dijo Leticia. 
 
    –Está solo..., es comprensible yo haría lo mismo de estar en su situación. 
 
      
 
      Leticia era la flamante esposa de Camilo, un español a quien nadie aún ha visto en persona desde que llegamos debido a que fue la primera pareja en llegar, y desde entonces comenzaron sus mareos obligándolo a permanecer en su camarote. Pero no todas las descomposturas podían acreditársele al mar, o al tiempo. Leticia me hacía sentir culpable. Defendiendo a Larsen recordé la buena educación recibida de mis padres y en mi interior sabía que en cada ojeada hacia su persona arrojaba un poco por la borda. Al verla no podía creer lo fea que era. No sabía si reír, llorar o pegarle como a un bicho con la maldita sartén de hierro que seguía moviéndose como llamándome. En ese momento recordé lo dicho por el viejo, sobre que a la sartén le gusta buscar problemas. Me sentí mal por ella..., y por mí, no por su marido porque seguro tiene graves problemas visuales, o contrató este viaje porque tiene todo resuelto y sabe que nadie en su sano juicio, si algo le pasara a Leticia, pensaría en delatarlo. He visto muchos casos de medicina, pero este no era un extraño problema médico del cual apiadarse, era simple fealdad, era como si la belleza al llegar habría calculado mal el ángulo de ingreso a la atmósfera y hubiese rebotado perdiéndose en el espacio y quemándosepara siempre en el sol.¡O simplemente huyó despavorida al verla! Leticia no representaba a las aspiraciones del mal gusto. Pensé que quizás como muchas personas la belleza sea interna y con una hermosa sonrisa todo sería disimulado..., pero no, ni la configuración dental de su comedor se salvaba, y en cuanto a su interior como persona, quedó prejuzgada por mi ser al rango de bruja por la manera socarrona y altanera con la que juzgó a Larsen a sus espaldas. Mi simpatía hacia ella fue una semilla podrida a simple vista de la cual sabía que nunca nada brotaría. 
 
      
 
    –Sé que es millonario –dijo Gastón el marido de Mercedes (la cual por supuesto vomitaba en otro baño), una encantadora, extraña y despareja pareja de Santa Fe. 
 
      
 
      Leticia abrió los ojos sorprendida. 
 
      
 
    –¿Cómosabes?¿ese viejo impresentable tiene plata? –preguntó. 
 
    –Lo he oído hablar con Álvaro sobre su viejo Camel guardado en un hangar, en alguna vieja estancia inglesa en la Patagonia Argentina. 
 
    –¿Quées un Camel?¿algo que vale mucho? –volvió a preguntar. 
 
    –Es un biplano inglésde la primera guerra.¿Tienes idea lo que vale o lo que es tener por hobby un avión de trescientos años? –le contestó Gastón. 
 
    –Creo que ambos son miembros del "Club del petróleo" –aventuró Luciano–. Es lógico, Álvaro tiene esta antigua goleta y Larsen un viejo Camel. Allí deben haber entablado amistad. Son multimillonarios filántropos, ni siquiera necesitan trabajar, hacen todo por diversión o pasión.  
 
    –¿Cómo puede ser que borracho se llegue a tener tanto dinero? –preguntó, pero esta vez con un dejo de odio, tal vez envidia–. ¡Ha de ser judío! –remató para definir nuestras primeras impresiones hacia ella. 
 
      
 
      Por suerte Leticia llenó de gracia nuestras vidas volviendo a su camarote para asistir a su marido, y aunque preocupados porque sabíamos que Camilo se descompondría aún más, sin decirnos palabra alguna porque nos entendíamos en espíritu nos alegramos con su ausencia. En un rincón se encontraba Lucas, hermano de Gastón, quien hasta ahora había permanecido en silencio sin decir palabra, y para nuestro regocijo cuando habló nos arrancó a todos una sonrisa como para romper el mal trago... 
 
      
 
    –No sabía que “Larsen” era apellido judío –dijo de manera irónica. 
 
      
 
      Todos reímos. 
 
      
 
    –Ignorante…, cómo buen antisemita –recordó Luciano. 
 
    –Caballeros..., los invito a pasar el mal trago yendo a conocer el puente de mando, y a pasmarnos un rato con las olas –dije invitando a todos. 
 
    –Yo acepto la invitación –confirmó Luciano. 
 
    –Sí, también me uno –confirmó Gastón–. Pronto oscurecerá y será una noche larga y movida aquí adentro, aprovechemos el exterior. 
 
      
 
      Mientras nos empaquetábamos con camperas, guantes y salvavidas, aprovechamos para conocernos con los hermanos Benassi. Ambos de la ciudad de Santa Fe hablaban más de su cuadro de futbol que de sus esposas, pusieron tanto entusiasmo al hablar de Unión de Santa Fe que por un momento olvidé que no me gustaba el fútbol. Gastón se desempeñaba como carnicero, y tenía un hermoso establecimiento que por lo que contaba, si fuera mío estaría orgulloso, y Lucas era un agente inmobiliario de la ciudad. Los dos median apenas dos metros, y creo que si se paraban en punta de pie eran funcionales como mástiles del Destino. Aunque al hablar con ellos se percibía desde lejos lo buenazos que eran, en apariencia no era la clase de seres con la que uno se quisiera cruzar a la noche en una calle oscura. Ambos decidieron tomar este viaje porque creían que se lo merecían, pero Gastón reconoció en el fondo que Mercedes se lo merecía más, y cómo recompensa a la madre y esposa abnegada la trajo. 
 
      
 
    –Es que también buscamos la niña –me decía–. En mi familia siempre salen varones...,¡es una peste! –se lamentaba. 
 
      
 
      Lucas en cambio, vino porque hacían descuento por parejas, y para no dejar solo al hermano. Pero como dato curioso él también junto a su esposa Andy buscaban la nena... 
 
      
 
    –Santa Fe es un horno, es un baño sauna de porquería. –contaba–. Dicen que si cambias de clima, de una temperatura abrupta a la contraria...,¡pueden salirte nenas! 
 
      
 
      Me resultó curioso lo de buscar embarazar a las esposas dando la vuelta al Cabo de hornos. En términos náuticos equivale a llevar a tu esposa a la cima del Everest para engendrar, pero se ve que como familia desean mucho tener una nena. 
 
      
 
      Salimos. Nada había cambiado en el clima, el oleaje empeorado solo permitía ver el cielo si uno miraba hacia arriba. No existía horizonte a la vista en 360°. La sensación era igual a estar en el centro de un valle rodeado de montañas con picos nevados, solo que aquí las montañas divagaban sin rumbo aparente, cada una para su lado, como locos en manicomio..., pero eran locos peligrosos. Llegamos a la cabina del timón, y creo que el término le quedó amplio. La idea que generaba era que uno podía quitar esa vieja rueda de madera y poner allí un viejo teléfono a monedas. Álvaro salió del interior junto con una bocanada de calor que fue un regocijo para el frente de batalla climático en nuestros rostros. Apenas pudimos entrar. De manera literal era una simple caja de madera y vidrios gruesos con un par de antiguos instrumentos. Si bien se notaba de carpintería sólida, de ninguna forma uno creería que no sería aplastada por una ola como si fuese una diminuta caja de fósforos. Dentro, donde también se encontraba Vito su mejor piloto y segundo a bordo, el clima era cálido por un tubo de hierro fundido que circulaba agua desde la caldera del barco, y todo olía a chocolate y tabaco de pipa debido a que Vito pasaba horas solo y le encantaba comer o tomar chocolatada caliente para combatir al frío disfrutando de buen tabaco. 
 
      
 
    –Señores...,¿que puedo hacer por ustedes? –preguntó Álvaro. 
 
    –Capitán, no entendemos mucho de navegaciónpero,¿A qué se debe el haber zarpadocon mal tiempo?¿No deberíamos haber esperado? –preguntó Luciano. 
 
      
 
      Álvaro largó una gruesa bocanada de su robusta risa, que generó un escalofriante eco errante y repetitivo en las olas que parecía venir de todas direcciones. 
 
      
 
    –¡Si querían estar un mes en puerto esperando un díade playa, me lo hubiesen dicho!¡Créanme mis temerosos pasajeros, para mi aquí hoy es un día hermoso! 
 
    –¿Cuando cree que el tiempo mejore? –preguntó Gastón. 
 
    –Hasta que entremos en pleno Pacifico olvídense. Recién estamos en plenos "Cincuenta furiosos", y prepárense de manera psicológica para no enloquecer en "Los sesenta aulladores", luego de eso los sobrevivientes que no decidan abandonar la nave en Chile, solo entonces, quizás, tal vez..., tendrán un viaje placentero. 
 
    –¿Sobrevivientes?¿Quizás? –pregunté preocupado. 
 
    –Capitán...¿y la opción de una ruta con menos olas? –preguntó Luciano mientras la oscuridad se cernía. 
 
    –¡Basta de preguntas estúpidas! ¡No existe tal cosa!¡Aquí, cómo en Roma, todos los caminos llevan a una ola monstruosa y asesina! –exclamó con miradas fulminantes hacia nosotros hastiado de preguntas y planteos–. Observen, la corona de espuma blanca, en cada cresta de cada ola que nos observa y sobrevuela alrededor desde la oscuridad a unos cuántos metros por encima de nuestras cabezas, es un fantasma, un alma en pena que nos advierte del peligro, son los "Diez mil reyes", los muertos tragados aquí por el mar, que desde ese trágico día, hoy y para siempre gobiernan y señorean estas aguas, pero los que creen lo contrario, que nos guían a la muerte segura para que nos unamos a ellos, los llaman las "Diez mil almas" manifestaciones de ira y furia del mas allá por el enojo de haber perecido. 
 
      
 
      Todos nos mantuvimos en silencio viendo las pululantes coronas de espuma. Álvaro volvió a la carga contra nuestra ingenuidad y a modo de remate... 
 
      
 
    –Caballeros..., no encontraran paz aquí, al menos de esa clase, la que les importa. Este lugar es la suma de todos sus miedos. 
 
      
 
      
 
      
 
    3) Aullidos. 
 
      
 
      El viento bufaba, y ya cansaba. Sabíamos que cambiaba sus características con la latitud, bramaba o rugía a los cuarenta grados, se volvía furioso a los cincuenta y aullador a los sesenta. Viejos mitos de marinos que enloquecieron, cuentan haberlo oído hablar llamándolos por sus nombres personales, los desquiciados juraron que imitaba la voz de algún ser amado muerto, y los que se perdieron para siempre enloquecieron escuchando a todos sus muertos a la vez. El efecto psicológico de estas aguas era abrumador, lo suficiente como para encerrarnos todos en el comedor a escuchar las historias de naufragios de Álvaro, que de por si causaban impresión en nuestras mujeres, mientras nosotros intentábamos comer lo que apenas pudiéramos tragar... 
 
      
 
    –La espuma…, ese campo de espuma blanca y suave que surge de manera extraña y súbita, cuentan las historias de los marinos que me precedieron, que son los suaves lechos tendidos por la fría parca que te espera como una madre enfermiza, asesina y devota de sus hijos, para hamacarte y darte sus tiernas caricias hasta dormirte asfixiándote, para así darte el premiado calor por despertar en el infierno –contó siniestro, y por lo poco que entiendo de actuación, creo que sobreactuaba. 
 
    –Usted me da miedo –le dijo Daiana. 
 
    –Pues me alegro, porque esa es siempre mi profunda y personal intención –contestó ameno y educado. 
 
    –Usted me recuerda al Capitán Nemo..., resuelto y trastocado –comenté riendo. 
 
    –¡No me sorprende oír eso Julio! Desde pequeño me he criado leyendo a su tocayo, Verne, en esos mismos viejos libros oscuros y marrones que este humilde crucero les ofrece. 
 
    –¡Nunca un crucero que ofrezca libros de Julio Verne en su biblioteca puede tildarse de humilde! –sentencié seguro. 
 
      
 
      Álvaro me miró cómo debió hacerlo el padre del hijo prodigo, luego me aplaudió..., y debo decir que sus palmadas inflaron mi espíritu. 
 
      
 
    –¡Bravo Don Julio!¡Bravo! Usted es quizás la persona más indicada para entenderme, y a esta loca propuesta mía de aventura del Destino –dijo casi emocionado–. Observen esa biblioteca en el estar, allí encontrarán los mejores doscientos o trescientos libros de la humanidad, eran de mi bisabuelo, de él heredó mi familia esta goleta. Aquí me crie, junto a mis abuelos, padres y tíos, como en un circo viajamos por el mundo en familia, fueron días felices que se convirtieron en años, y estos en décadas,¡aún transito la última! Puertos exóticos y aburridos, peligrosos y mansos, no he conocido lo que es vivir en tierra, en una casa. He visto tormentas en el mar como ustedes películas, he despertado en cubierta en medio de noches calmas porque la intensa luz de las estrellas traspasaba mis parpados, y me he dormido esquivando el sol a la sombra de las velas con cada uno de esos libros tapándome el rostro. Verne, Wells, Dumas, Víctor Hugo, Melville, Twain, Hemingway, Doyle... todos mis amigos están allí, no me crie con otros niños, ningún otro padre los hubiese dejado venir con nosotros. Mi abuelo era mi mejor amigo, el me enseñó los secretos de la vida, y las mejores señoritas de todos los puertos, con él a mis diez años doblamos el Cabo de hornos..., por eso me regaló este aro abierto que representa que soy cabo-hornero, algo que hacían piratas, corsarios y exploradores, en ese banco donde usted está sentado Julio, hace cincuenta años y unas diez capas de laca más abajo, ese día orgulloso con sus propias manos y una buena aguja caliente el mismo perforó mi oreja. –Dicho esto de manera abrupta se puso en pie, pidió disculpas y encaró hacia la escalera a cubierta. 
 
      
 
      Mientras abría la portezuela creí ver una lágrima en su ojo derecho, pero no pude confirmarlo, sé que la hubo, quizá el viento que ya preanunciaba a los cincuenta furiosos entró de golpe y la arrebató con mayor rapidez de lo que percibe el ojo humano, o tal vez esta al ser pequeñita y tímida no tuvo el coraje de recorrer en solitario los agrestes cañones de viejo marino en su párpado y mejilla. La lágrima correspondiente a su ojo izquierdo nunca apareció, eso sí puedo asegurarlo. 
 
      Luciano reía de todo, era un incrédulo. Consideraba que el Capitán y Larsen nos provocaban miedo con sus lúgubres historias de manera adrede como a niños en el fogón de un campamento. 
 
      
 
    –¿No se dan cuenta? –nos preguntaba a todos–. Las crestas de las olas son fantasmas, los campos de espuma son el lecho de la parca, el barco tiene trescientos años de historias nefastas, hay naufragios misteriosos, desaparecidos en noches calmas, el viento imita muertos..., y hasta la sartén tiene un demonio que te llama e instiga al crimen desde su interior. 
 
    –Quizás…, sean los espíritus de miles de huevos fritos asesinados, que por la noche vuelven y le patean el hígado a cientos de avezados marinos en venganza –aventuró Lucas. 
 
    –¡No te rías!, a mí me da mucho miedo, no puedo parar de temblar –dijo Leticia que además de supersticiosa creía en fantasmas. 
 
      
 
      Sabiendo esto con Luciano y los hermanos Benassi pusimos primera... 
 
      
 
    –Pero tampoco podemos negar más de 10.000 muertes –solo dije la realidad pero ampliando mi tono de manera escalofriante–. ¡Ochocientas naves desaparecidas!, estamos sobre el mayor cementerio marítimo del mundo, solo el O'Higgins con 600 vidas a bordo, y el San Telmo con 632 suman más del 10% de ese número total. Ambos desaparecidos sin sobrevivientes. 
 
    –Creo que los marinos le llaman…, “desaparecer por ojo” –dijo Gastón, y ya no sabía si mentía o decía la verdad. 
 
    –¿Eso qué significa? –preguntó Leticia. 
 
    –Significa que en un temporal con grandes olas, puedes observar un gran barco a cincuenta o cien metros de distancia, pasa una ola cuando parpadeas y…, “Ahora lo ves, y ahora no lo ves” –contestó. 
 
    –Ni rastros de pedazos, basura o vidas –completó Lucas–. Todos al fondo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    –Creo que si construyéramos una casa sobre un viejo cementerio en Haití veríamos menos fantasmas –agregó Luciano. 
 
      
 
      Mientras hablábamos, el viento en el exterior cambió su tenor hacia el aullido, todas las juntas y tubos de la nave silbaban y el casco temblaba como parado en un paso a nivel de trenes. Seguido a eso temblamos nosotros, no por el recio viento, sino por un espantoso y ancestral aullido que caló hondo en nuestro ser primitivo hasta ponernos temblorosos y a la defensiva. Luego se hizo un silencio total que nos erizó aún más los nervios..., y un segundo aullido de lobo confirmónuestro pavor.¡No era el viento! Y antes que pudiéramos gritar o preguntarnos, un rumor sordo galopó por el pasillo desde los camarotes en nuestra dirección. Todos menos uno saltamos de nuestros asientos en el preciso momento que un inmenso y magnificó Husky blanco apareció por la puerta del pasillo sin percatarse de nosotros. La bestia corrió directo a la escalerilla a cubierta y se detuvo frente a la portezuela cerrada, sus ojos eran un frío y hermoso celeste cielo y su pelaje cargaba el color de la nieve asustada. Decir que el animal simplemente era magnífico era un insulto, aun diciéndolo con énfasis. 
 
      
 
    –¡¿Y éste animal?! –pregunté sorprendido. 
 
    –¡Es Shoshana! –dijo Leticia poniéndose en pie y muy calmada a diferencia nuestra–. Es la perra de Camilo. 
 
      
 
      Leticia le colocó un salvavidas para perros y le abrió la portezuela. Shoshana subió como un rayo, podíamos oír sus pisadas frenéticas de perro repiqueteando por toda la madera de cubierta. Presurosos asomamos nuestras cabezas al oscuro negro absoluto exterior para ver que hacía, su pelaje fosforecía en la noche como un ánima errante; y aullaba, como loca en todas direcciones, pero detectó enseguida al viento que la imitaba y desafiaba como burlándose desde la arboladura del Destino, y tal vez creyendo que era su jauría se unió al grupo. La competencia que se desató por el liderazgo gregario, para ejercer el dominio de territorio en la zona enloqueció a todos por un buen rato. Shoshana aullaba a los cuatro vientos persiguiendo invisibilidades entre velas y mástiles, y entre la saturación auditiva que nos producían los cincuenta furiosos, ella con sus afinados oídos de perro, seguro percibía por anticipado a los sesenta aulladores que le respondían de lejos y esperaban.  
 
      
 
    –¡Aquí también se ahogaron perros! –exclamó Larsen recién reaparecido detrás nuestro en cubierta–. ¡Los animales perciben cosas extrañas, vaya uno a saber qué es lo que ve! 
 
      
 
      Luciano me codeó. 
 
      
 
      Bajamos sorprendidos del animal y su belleza, pero para nuestra sorpresa en el interior se encontraba el mítico Camilo, estático tomado del brazo izquierdo de su amada Leticia y para una segunda sorpresa mostraba un bastón blanco plegado en su mano derecha y gafas oscuras y cerradas. Y antes de que pudiera hacer un análisis detallado de su persona, el porqué de un perro a bordo y sorprenderme..., Luciano me codeó. 
 
      
 
      Entre labios mordidos, carcajadas interiores y cortesías exteriores, algunos se excusaron para volver rojos unos minutos después, este hombrecito español de baja autoestima, nos contaba hermosas anécdotas de su perra. El cariño que sentía por Shoshana equivalíaa una hija y...,¡por supuesto!, hablaba más de ella que de su comprometida. Se desempeñaba como profesor de literatura en Madrid, su pasión eran los libros, por eso la publicidad direccionada lo identificó, y cómo Leticia es Argentina decidieron que luego de que le presentara a Camilo sus padres en Bariloche, tomarían el “Destino” en sus propias manos. Bajo de estatura, algo calvo en su cresta, un poquito panzón, sumamente pulcro, de rostro cálido y afable, pero con un dejo de tristeza, destilaba educación por sus poros seguro por el currículo extenso que le otorgan los libros leídos, daba la sensación de ser una persona con la que tendríamos gratas y largas charlas de sobremesa. 
 
      Resultó que su ceguera no era por accidente o problemas de salud, sino que nació sin ojos, siendo uno de esos extraños casos de la naturaleza y la medicina. Esto no le permitía usar córneas cuánticas, la muerte en vida en el siglo XXIII, y se sumaba que no era candidato de ser operado para adquirir esos implantes cerebrales con ojos artificiales. Camilo estaba sentenciado a la oscuridad, parecía que la vida hubiese puesto un particular empeño en ello, en joderlo, pero la literatura en braille levantó en peso a la naturaleza y le regaló ojos. 
 
      
 
    –¡Maldición! –exclamó Leticia molesta–. Deberé subir a limpiar lo de la perra.  
 
    –¡Es peligroso ve mañana! –le pidió Camilo. 
 
    –El Capitán se enojará. 
 
    –Yo hablaré con él, es una persona comprensible –le contestó en forma dulce. 
 
      
 
      
 
      
 
    4) Capitán Álvaro: El guardián de todas las cosas. 
 
      
 
      De alguna forma la mitad menos uno logró dormir. El sol entrando por el ojo de buey de nuestro camarote golpeaba contra el brillo de la madera laqueada y creaba un clima cálido, pacífico, color caoba. Lara dormía de manera placida contra mi pecho entreverando sus piernas con las mías, eso me dejaba atrapado entre el revestimiento en madera interior del casco y ella, de un lado el frío Atlántico y del otro mi ardiente esposa que me quemaba con su piel por su excelente circulación. Hacía unas horas que el Destino nos acomodó de esa forma, pero mis calambres lograron mellar mi voluntad de cariño. Quería pasarme a la otra cama, pero nuestras mochilas aún se encontraban sobre ellas sin guardar. No quería despertarla, así que trate de quedarme quieto, pero mi vejiga conspiró con mi sistema circulatorio y ambos comenzaron a hacerme lobby. 
 
      
 
    –Quédate quieto –balbuceó, y para mi buena suerte giro liberándome. 
 
      
 
      De manera muy lenta reacomodé mi brazo izquierdo y lo froté con la mano del derecho. Me quedé estático mirando hacia arriba y noté que una red colocada a modo de repisa no se movía a pesar de hacer panza hacia abajo de holgada, fue allí que mi mente razonó que veía sol y el Destino se desplazaba suave. 
 
      La costumbre me llevó a parpadear queriendo prender mis córneas cuánticas, pero no respondieron, olvidé que era un viaje temático y que Álvaro escondía en algún rincón de la nave un bloqueador de señal. 
 
      
 
    –Cierto, estoy en 1933 –recordé. 
 
      
 
      Quería saber la hora, ver un poco de sol y de paso entibiar las aguas del Cabo. Poco después camine un poco dormido por el comedor vacío, me serví café y vi la hora en un magnífico reloj náutico de bronce bruñido atornillado en la pared. Era un reloj muy completo, además de muy antiguo, decía la fecha con el año, 14 de abril de 1933. ¡Qué detallistas! A su lado en la pared otros relojes, marcaban terminología náutica incomprensible para mí, junto a la temperatura, y humedad...  
 
      
 
    –Es muy antiguo –me dije hablando solo–. Claro..., si es un viaje temático –volví a contestarme en voz alta. 
 
      
 
      Luego vi la hora, las 11:53, hora de comer. Estaba hambriento y no veía a nadie cocinando. En la heladera solo había bebidas, ningún entremés...,¿donde pondrían la comida? Observé papas, cebollas, verduras, granos; todo requería cocción, y no pensaba cocinarme porque sabía perfectamente que pasaría. Caerían uno a uno dormidos de los dormitorios mientras lo hago, por cortesía terminaría ofreciéndoles uno a uno hasta que al final seríael cocinero oficial.¡No! Así que el plan seria huir a cubierta, aguantar el hambre un poco más, media hora quizás, y bajar de manera casual cuando el olor a comida me llame. Así que subí. 
 
      El reflejo del sol me cegó. El Destino se movía alegre a toda vela, empujado por el mismo aire frío que destapó de inmediato mis fosas nasales del viciado aire interior, el cielo azul perfecto se reflejaba en un mar apenas picado donde las crestas de las olas parecían querer jugar entre nubes bajas como copos de algodón gris, y el sol brillaba pero no lo sentía calentar. Creo que mi exhalación de vapor en el aire frío delató mi presencia. Sentí un chiflido desde el puente, giré mi cabeza y allí estaban Gastón con Mercedes sentados en un banco de madera en cubierta. Caminé por el hermoso entablonado, todo relucía por sus capas de laca, y subí donde se encontraban junto a la cabina del timón. Casi todos estaban allí, se ve que con Lara éramos los dormilones. 
 
      
 
    –¡Buen día..., y bonito! –dije sonriente pensando en quien carajos cocinará. Todos me correspondieron. 
 
    –Vito dijo que no nos emocionemos, porque no durará. –contaba Gastón–. Parece que aquí son trescientos días al año de mal tiempo..., hoy es uno de esos sesenta y cinco –me dijo mientras miraba por unos antiguos binoculares que Vito le presto. 
 
    –Aprovechemos entonces –contesté acariciando a Shoshana que vino a saludarme con su correspondiente salvavidas. 
 
    –¡Camilo!¿se encuentra mejor? –le pregunté mientras Vito le cebaba un mate. 
 
    –Más o menos –contestó haciendo ese gesto con la mano–. Al menos ya puedo tomar unos mates, pero mi cabeza… –y apretó sus labios seguido de un suave gesto de no. 
 
      
 
      Noté que el timón en la cabina estaba amarrado con una soga, y que no había nadie en ella, mientras Vito tranquilo mateaba con todos. Mire hacia la proa, hacia el mar con su horizonte, como pensando si estaríamos en un rumbo inconsciente de colisión..., pero veía solo mar. Las velas se notaban tensas, en plenitud y gracia climática, daban la idea de orden en la vida. Vito me saco del análisis... 
 
      
 
    –¿Un mate? –me ofreció. 
 
    –¡Por supuesto! –lo tomé–. Aunque debo decir que a esta hora sus chocolatadas son más tentadoras –bromeé tirando palos a ver si alguien lo agarra. 
 
    –¡¿Tiene hambre?! –escuché la voz de Álvaro detrás mío subiendo la escalerilla. 
 
    –¡Voraz! –contesté. 
 
    –Pues allí tiene el freezer –me dijo señalando el mar–. Y allí la manija de la puerta –y  señaló un par de cañas de pescar, que por lo grandes y antiguas creí que eran con las que pescaba grandes marlines el Sr. Hemingway.  
 
    –¡Y yo trabajando cómo mula para vivir! –contesté a modo de broma, pero no sabía si él me estaba gastando una mientras mi estómago gruñía enojón. 
 
    –Cómo alguna vez me dijera Vito. “Para que quiero dinero en el mar, si en navegación no voy a gastar.”  
 
      
 
      Álvaro sonrió, sabía que me puso nervioso, y como un padre no perdía oportunidad con insinuaciones de que debía aprender a pescar. 
 
      
 
    –Tranquilo –me calmó–. Mis tripulantes y el Dr. Teodoro preparan el almuerzo de bienvenida que les prometí –y señaló una mesa con mantel en cubierta debajo de la toldilla de proa. 
 
    –¿El Dr. Teodoro? –pregunté, y creo que los demás pensaron la misma pregunta. 
 
    –Es un crucero, tiene que haber médico por ley y sentido común –contestó. 
 
    –No lo he visto nunca –dije–. Anoche estaban todos descompuestos, y ni siquiera apareció. 
 
    –Él también se encontraba descompuesto –comentó para nuestro asombro–. Es muy buen médico, se la juega por uno, además de ser el mejor cocinero que ha tenido el Destino, pero..., es médico de agua dulce, además lo de ustedes era cuestión de adaptarse y pastillas. También lo de él. 
 
      
 
      Mientras respondía, cargaba en su mano lo que parecía una antigua cámara de fotos que se había vuelto imán de miradas. El estuche era extraño, no me era de formato familiar, el Capitán al ver que nuestras miradas se movían en órbita geosíncrona con ella, recordó... 
 
      
 
    –¡Daiana, disculpe! Nos hemos ido por las ramas; esta es la cámara de la que le hablaba. Una Zeiss Ikon Contaflex de doble objetivo para películas de 35mm. Manufacturada en el año 1935 –y la puso abriéndole el estuche en sus manos. 
 
      
 
      Daiana quedó sorprendida, boquiabierta de maravillada. Como fotógrafa profesional no creía lo que tenía en sus manos. 
 
      
 
    –¡Álvaro, perdóneme!, pensé que mentíao estaba confundido.¿Sabe lo que vale esta cámara? ¡Tiene trescientos años de antigüedad! 
 
    –Seguro mucho. Pero no tanto como los gratos momentos que usted pasará tomando fotos con ella en este viaje.  
 
    –¿T... Tiene película para ella? –preguntó perpleja–. Solo se fabrican en forma limitada para coleccionistas selectos. 
 
    –No solo tengo una caja llena, sino que tengo ampliadora, químicos y todo el kit de laboratorio. Y debo decirle que con algunos dólares en determinados puertos del sudeste asiático nada es exclusivo o limitado –contaba a modo de secreto–. ¡Pero le advierto!; deberán ser en blanco y negro, de otra manera matará el espíritu de la cámara..., es como ponerle jugo de naranjas a un buen vino Malbec. Son mis condiciones. 
 
    –¡Será un pacto de sangre! –exclamó con ojos rojos. 
 
      
 
      Mientras Daiana nos mostraba la cámara, noté que estar en el Destino era más parecido a visitar una casa de antigüedades que decir que era un crucero temático. El valor económico de cada objeto expuesto por Álvaro sumaba por miles, y cada cosa pedía a gritos ser usada, recordada y querida como viejo anhelo inalcanzable de las partes involucradas. 
 
      
 
    –¿Cuál es su pasióndormida Julio?¿Algún hobby en especial? Fotografía, pintura, lectura…, lo suyo no es la pesca, lo sé, lo sé. Me pregunto si tiene una veta ignorada, dormida, que debe requerir urgente atención. 
 
    –¿Mi veta?, me recuerda a Isaac Asimov –dije recordando esa antigua entrevista sobre su visión del futuro previendo el impacto de internet del año 1988.  
 
      
 
      Álvaro abrió los ojos sorprendido, intentó comenzar a balbucear algo pero lo interrumpí de manera inconsciente. 
 
      
 
    –Me gusta la escritura…, y aunque no he tenido tiempo por mi vida laboral, me consuelo con la lectura –proseguí–. He mirado su antigua biblioteca de libros en papel, curiosa antigua tecnología, son como los que muestran en las películas de época. Eso de tenerlos en las manos me resultó tan loco que me sentí en una cueva de Altamira. Ya le eché el ojo a unos cuántos, pero quisiera releer uno en especial, uno que nunca llegué al final del archivo de niño y no lo he visto...,¿No tiene "El Quijote de la mancha", de Cervantes? –pregunté ingenuo sin saber que detonaba. 
 
    –Lo tenía, pero un albatros me lo robó en cubierta, posiblemente porque el viento movía sus hojas blancas, luego vi que lo soltó en el mar. 
 
    –¡Qué pena! –exclamé. 
 
    –No se apene mi querido Julio, ese albatros sabía de literatura por algo lo soltó..., en la biblioteca encontrará algo mucho mejor, el "Martín Fierro" de José Hernández. 
 
      
 
      Camilo que se encontraba escuchando sentado en el mismo lugar con el mismo dolor de cabeza, no dando crédito a sus afinados oídos y como buen español puso el grito en el cielo. 
 
      
 
    –¡Pero no,hombre!¡Que tonteríasdice!¡Bajo ningúnconcepto usted puede siquiera comparar!¡El genial Cervantes es inigualable, retráctese de lo dicho! 
 
    –¿Porqué he de retractarme si el Quijote me durmió tres veces? –preguntó más a modo de reflexión personal–. ¡Desperté entre cabos y roldanas sueltas! ¡Casi quedo cómo pirata tuerto! 
 
    –¡No puede decir eso! 
 
    –Admito que Cervantes era algo literato y educado en letras..., pero es aburrido. –sentenció.  
 
    –¡¿Algo literato?! ¡¿Aburrido?!¡De cierto le digo, a usted señor el mar lo ha embrutecido! 
 
    –¡Y Cervantes me ha dormido! –remató Álvaro. 
 
      
 
      Camilo se puso en pie como queriendo golpearlo con su bastón por la insolencia, pero un ciego en la cubierta de una goleta de siete y medio de manga en un mar picado no logra mucho sin ponerse en riesgo. Leticia tomó su bastón antes de que la golpease por accidente, a ella o alguno de nosotros, y para calmarlo.  
 
      
 
    –¡Yo tenía un tío...! –intervino Gastón a viva voz como tratando de calmar las aguas, pero también sin saber en qué se metía–. Yo tenía un tío, ya murió hace mucho el pobre, era rosarino y tenía un enfoque controversial, tal vez demasiado ya que le generó muchos problemas..., el decía,¡y lo aseguraba!, que "El Inodoro Pereyra" de Roberto Fontanarrosa siempre fue superior a la "Mafalda" de Quino. 
 
      
 
      El griterío rabioso fue instantáneo. La mayoría se puso en pie de manera abrupta y destilando violencia contenida, como queriendo pegarle al fantasma del tío. Las mujeres se tapaban el rostro con sus manos en señal de vergüenza ajena. Camilo olvidó, como siendo una cosa menor, el agravio de Álvaro hacia su amado Cervantes, y mientras Shoshana ladraba endemoniada sin entender, al Capitán de odio se le escapó la vela cangreja que casi latiga contra mi rostro. Todos discutían entre todos con una energía inusitada en un caos y desorden que hacía que las olas de los cincuenta furiosos parezcan mansas. 
 
      
 
    –¡A tu tío, lo hubiese hecho caminar empapado en sangre de foca por una tabla en el mar de Sudáfrica!¡Donde están los grandes blancos! –exclamó Álvaro. 
 
    –Aún no sabemos de qué murió –dijo Larsen–. ¡Seguro lo mataron! 
 
    –¡No, lo mató otra cosa! –contó Gastón–. Él decía que si bien "Mafalda" es tierna, solo son cuatro viñetas que terminan con una dulce sonrisa..., en cambio, y aún puedo verlo sentado diciéndolo, “El Inodoro es otra cosa” decía, es una sucesión de viñetas hasta completar una página, cada una de ellas un chiste desopilante tras otro, hasta llegar al gran final de la hoja donde se resuelve el chiste total que las involucra a todas como en un puzle. 
 
      
 
      Todos mantuvimos silencio, como pensándolo, aunque nos resistíamos de hacerlo. Gastón continuó... 
 
      
 
    –Comprendan, él amaba Mafalda, se crio con ella..., pero decía que cuando tienes "Todo Inodoro Pereyra" en tus manos, tu corazón duda –terminó de contar. 
 
    –Seguro decía eso porque era rosarino –remató desconfiado el viejo Larsen, y luego le dio un sorbo a su petaca para bajar el mal gusto de lo acontecido. 
 
      
 
      Tratamos de calmarnos. La magnífica campana que avisó que la mesa estaba servida nos encandiló por su brillo dorado, el tripulante que haría de mozo por única vez en este viaje la tocó con guantes blancos, así que corrí a buscar a Lara. No estaba en el camarote, así que pensé que había vuelto al baño a vomitar. La llamé de afuera, salió..., cambiada y producida. Estaba sonriente. Le pregunte si tenía hambre, -Voraz- respondió. Subimos. 
 
      
 
      
 
    5) El currembo. 
 
      
 
    –Aléjate de la petaca del viejo Larsen –fue lo primero que me susurró Lara mientras subíamos por la escalera a proa. 
 
    –¡No me culpes! No para de ofrecernos a todos –contesté. 
 
    –¿No entiendes? Es una maldita petaca infinita –dijo dando a entender de que el viejo guardaba mucho alcohol. 
 
    –Todos tomamos con el café el primer día –le recordé. 
 
      
 
      El sonido de un viejo tocadiscos sonaba con gran acústica en mar abierto, y empalidecía a los mejores sistemas de sonido. En cuanto a la música que tocaba solo puedo decir que mi catálogo mental llega en reversa hasta el año 2150 y algunas clásicas eternas de Mozart o algún que otro vals de Strauss..., así que no conocía el "Top Ten" de 1933, pero no siendo tan burro sabía que eran unas hermosas orquestas de tangos. La mesa en sí parecía desplegada para la realeza, en sus cuatro patas de hierro se encontraba soldado un aro ornamental muy bonito, donde las cuatro puntas del mantel pasaban prolijas para ser atadas con un listón evitando volar con el viento marino. Sobre ella la vajilla antigua con colores vivos lucía como en una película de la era victoriana, copas, platería, fuentes y el olor a comida que me hacía temblar las manos.  
 
      Comenzaban a sentarse justo a nuestra llegada, por lo tanto no pude controlar a quien tendría a mi otro lado. Por supuesto que la Ley de Murphy es real, porque sería Larsen, y no es que no quisiera al pobre viejo a mi lado, porque a pesar de su adicción era ameno y educado, sino porque sabía que me ofrecería whisky más de una vez delante de mi Lara regañona. 
 
      Una vez sentado di vuelta el plato para ver marca y procedencia..., "Made in England" 1890, era un poco más viejo que lo que pretendía el viaje temático. Álvaro se sentó en la punta de la mesa, y los tripulantes como única vez en este viaje, nos sirvieron con celeridad.         
 
      Comenzamos con una suculenta copa de camarones y langostinos que colgaban como queriendo huir de la misma, pero de manera metafórica y ¡¿por qué no creerlo?! es posible que la altura y profundidad de la misma les dificultaba la tarea. 
 
      
 
    –La salsa golf es casera –aclaró el Capitán–. Se preparó con mayonesa casera y una fórmula de kétchup familiar del Dr. Teodoro, quien además se encargó de preparar las copas y todos los platos –comentó orgulloso. 
 
    –¿Cuando conoceremos al mítico doctor, Capitán? –preguntó Mercedes. 
 
    –En un momento estará aquí, luego de cocinarnos ha ido a cambiarse al camarote de la tripulación donde habita, ya que se siente uno más jugando a las cartas y guitarreando hasta tarde con ellos –excusó. –Espero que disfruten el vino, ninguna botella tiene menos de cinco años..., y algunas tienen más, pero esas las he dejado para más adelante. 
 
      
 
      En solo un sorbo de Riesling y un primer mordisco a un langostino pasado por esa salsa rosa, que doblaba en grosor a mi pulgar subí a los cielos. Se hizo en la mesa un silencio general. 
 
      El sector de cubierta elegido no solo brillaba como el resto del barco, parecía inmune al viento. Ubicado en lo que sería la toldilla de proa, entre la paredes del castillo y la del comedor era un lugar lo suficiente amplio como para ubicarnos todos, solo se debía frenar el viento lateral, y al parecer unos paneles de algún tipo de acrílico grueso y resistente, fuertemente abulonados lo hacían creando una caja de cristal a modo de jardín de invierno. Estos, a pesar que no correspondían a la época pretendida, eran transparentes permitiendo ver el mar, pero de tonalidad ámbar para frenar la resolana que molestaba la vista. Esta tonalidad, sumada a la exquisita decoración y al color de la madera confundía a nuestras mentes de una manera tan sutil, que creímos que vivir en sepia, a excepción de los intensos detalles en colores de la vajilla antigua y la decorada trompeta del tocadiscos. Una antigua salamandra, cargada con leña de madera de quebracho colorado mostraba a través de su puerta vidriada el fuego que aullaba en un rincón, y este era suficiente como para que nos saquemos las camperas en este semi-exterior, y para que Shoshana durmiera plácida a su lado hecha un rulo, sin que podamos entender cómo no se quemaba el lomo. Pero había algo que llamaba la atención de todos y sobresalía de una manera muy particular. Contra la pared del castillo de proa había un árbol, un limonero de escasos tres metros de altura pero lo suficiente elevado como para llamar la atención en la cubierta de una vieja goleta en estos mares gélidos. Por supuesto que era obvio que crecía al resguardo del interior de esta extraña y traslúcida toldilla de proa, pero eso no evitaba las docenas de preguntas por parte de todos acerca de sus cuidados, sobre todo en los que se refieren a estabilidad y temperatura y motivos de su extraña ubicación. Todas fueron contestadas con celeridad y orgullo por Álvaro que remató el fin de las preguntas diciendo… 
 
      
 
    –Es una tradición familiar, mi abuelo loco me acostumbró a que lleve siempre mi propio ácido ascórbico.  
 
      
 
      Poco se habló durante esa copa..., alguna que otra estupidez, generalidades típicas. Luego llegó el plato caliente. Una paella cargada como nunca vi, donde se establecía una clara y feroz competencia entre el número de granos de arroz y los frutos de mar. Jamás vi una paella así...,¡en todos lados son escuetas! y más vino blanco o tinto del varietal que uno desee, y todas botellas de cinco a seis años.  
 
      
 
    –Me encanta como suena su tocadiscos –dijo Lara. 
 
    –Es un poco más viejo. Es un gramófono español de trompeta de 1910 marca "La voz de su amo" –nos instruyó a todos–. De una hermosa época en que se construía todo con las manos.  
 
    –¿Es usted ludista Capitán? –pregunté. 
 
    –¡Ludista y orgulloso! –exclamó. 
 
    –Construir máquinas con las manos, aunque éstas sean viejas, es la paradoja del ludismo –comenté. 
 
    –No sabía que aún existían –dijo Luciano. 
 
    –Creyó que nos habíamosextinguido Luciano..., pues¡heme aquí! 
 
    –¡...pobre loco, tan sabio cómo antes! –recitó Camilo. 
 
    –Creo que soy el último..., autoexcluido y solo en medio del océano –se lamentó–. ¡Esto es lo que me hiere el alma! –exclamó a viva voz y palmeó sonriente en la espalda a Camilo que se encontraba sentado a su lado. 
 
    –¡Sabía que no era tan bruto! –exclamó riendo Camilo–. Lo ve, tenemos en común a Goethe –remató dejando atrás todo entredicho. 
 
    –Parece que tenemos a un Capitán romántico y solitario –dijo Daiana. 
 
    –En cuanto a romántico, tal vez con la vida..., con las mujeres tengo otro tipo de trato. 
 
    –¿Comercial, tal vez? –pregunté, y Lara codeó mis costillas. 
 
      
 
      Álvaro lanzó su buena risotada de marino en alta mar que sabe que no molesta a ningún vecino. 
 
      
 
    –¡Lara!¡no codee a su marido a menos de cuarenta y ocho horas de casados! –y rio un poco más–. ¿Quizás sea solitario porque el mar me cobró caro mi amor hacia él? –dijo nostálgico–. Me recordó algo Julio; algo que me servirá de metáfora y contestará su pregunta. Conocí una hermosa mujer en Malasia, y créanme las mujeres malayas son increíbles, –gesticuló con sus manos a modo de marquesina de Broadway– fuimos a un bar, tomamos, bailamos, y la traje al Destino..., por supuesto,¡clásico!, imaginaran que desperté por la mañana sin mi billetera y sin ropa en mi ropero, pero esa es solo parte de la historia. Lo divertido fue que donde debía estar mi billetera me dejó una nota en malayo, tuve que buscar en toalla por toda la nave a Vito que algo entiende del idioma. La nota decía, "Maldito infeliz, si sabía que todo en éste barco era viejo, cómo usted, no perdía el tiempo"..., pudo haberme quitado todo lo que vale miles, pero en su ignorancia solo quería algo de electrónica con obsolescencia programada. Pero; al igual que el mar, algo de valor logró quitarme. 
 
      
 
    –Pero no pierda la esperanza Álvaro, tal vez se quedó con algo más suyo –rompió el silencio Larsen mientras levantaba la copa de Riesling hacia el Capitán.  
 
    –¡Tienes razón Walt! –lo tuteaba–. ¿Quizás a esta altura tenga esperándome una tripulación con mi cara repartida en todos los puertos del mundo? –y rio como ríen los capitanes en una sobremesa en altamar. 
 
      
 
      Mientras reíamos, el vino sumado a tanta risa comenzó a entumecer mis mejillas y mandíbula y por un momento creí que sufría un ACV. Fue ese el preciso momento que hizo su entrada el Dr. Teodoro. Nos pusimos en pie, pero yo fui el tardío. Todos le dieron la mano y le felicitaron por la comida. Su edad fluctuaba entre hombre y muchacho, un joven muy educado y correcto que se desenvolvía natural en sociedad, no era alto tampoco bajo, bien afeitado, con ojo negros vivaces y alegres, y por supuesto, algo debo criticar o no sería humano, zapatos blancos de doctor fuera de moda. Todos se preocuparon al verlo con su mano vendada y también por su silla para que le sirvan su plato, pero el solo se sentó esperando el postre. 
 
      
 
    –Es que cómo tonto me quemé con el mango de una vieja sartén de hierro..., no es nada. Solo me serviré algo de vino mientras espero el postre –dijo cordial–. Comprenderán que he cocinado y he probado todo en la cocina..., solo me faltó el postre que por motivos obvios no he podido intervenir en su estructura. –Luego Vito conociéndolo le trajo una botella de Malbec destapada con antelación para que airee–. Es que soy muy argentino, y además combina mejor con el chocolate –se excusó porque creyó que desentonaba mientras Larsen decía en voz baja a mi lado…  
 
      
 
    –Esa sartén es un problema. 
 
      
 
      Por supuesto que el Dr. Teodoro veía el futuro y por supuesto que hubo postre, y aproveché en dar rienda suelta a mi inmundicia ante un imponente volcán de chocolate con nueces de pecán, almendras y castañas de cajú, acompañado con crema y dulce de leche para los que ejercíamos una desvergonzada asquerosidad a cinturón abierto. 
 
      
 
    –Si tuviera tamaño real, me tiraría en el centro de ese volcán completamente desnudo y enloquecido –bromeó Álvaro mientras lo cortaban volcando su tibia, espesa y aromática lava renegrida en la fuente–. ¡Y espero que nadie me detenga! –agregó. 
 
      
 
      A pesar de los intentos de simpatizar y crear un clima ameno, se notaba que el Capitán quedó como resentido por la broma de Larsen la cual el mismo siguió, quizás como una forma de encubrir su estado. Pero no era la clase de resentimiento hacia lo dicho por las personas sino hacia su propia vida. Se lo notaba callado, melancólico, y para nuestra sorpresa Shoshana lo notó parándose a su lado y apoyando su pata en su pierna. Álvaro la correspondió con un generoso pedazo de calamar de la paella. 
 
      
 
    –¿Veremos témpanos Capitán? –le pregunté para sacarlo de su estado. 
 
    –Oh, sí Julio. Veremos muchos –dijo volviendo en sí mientras acariciaba a la perra que le chupaba los dedos. 
 
      
 
      Una melodía hermosa que invitaba a cerrar los ojos llenó el espacio vacío de la mesa y la cubierta. Hoy día…, pienso que estaba viva, porque fue como si hubiese estado esperando el momento justo en que todos calláramos para empezar a hacerse notar. Era tan dulce, suave, y delicada que producía escalofríos en la sien que apuntaba al gramófono; pero también emanaba de ella una tierna melancolía que extraía del tuétano de la mente los recuerdos más entrañables y olvidados…, en mi caso, no sé por qué, de mi infancia. No debí ser el único porque vi varios pares de ojos negros brillar en ese preciso momento, y eso me resultaba en extremo curioso debido a que muchos en la mesa, la mayoría, tenía ojos claros. Era una pieza magnífica, de talento extinguido, olvidado, escondida hace trescientos años en unos frágiles surcos de vinilo a bordo del Destino. Álvaro, al oírla, de inmediato lanzó un corto y suave chiflido a Vito seguido de un gesto que señalaba al gramófono. 
 
      
 
    –¡Justo lo que no necesito en este momento! ¡Quita “Adiós Nonino”! –le ordenó en voz alta–. Era la favorita de mi abuelo. Amaba ese viejo disco de Ástor Piazzolla. Siempre que la escucho se me escapa una lagrimita. –Y allí corroboré mi fugaz visión anterior cuando relataba lo del aro en su oreja de cabo-hornero.    
 
      
 
      No entendía de músicos antiguos, creo que nadie en la mesa oyó hablar de él…, ni Larsen que cargaba el peso de las décadas, pero mientras Vito buscaba un disco de reemplazo, como enojadas y resentidas por lo ocurrido, las olas comenzaron a mecernos otra vez, no era lo que habíamos vivido pero por precaución los tripulantes levantaron la mesa con rapidez y mientras todos charlaban entre si disfrutando un simple café, Álvaro nos pidió que los fanáticos de la literatura lo siguiéramos. Con Camilo, el doctor y los hermanos Benassi lo seguimos, las mujeres, Luciano y el ido Larsen no.  
 
      Bajamos escaleras y pasillos angostos hasta la portezuela del fondo que da al lastre. Nos paramos todos alrededor de ella mirando hacia abajo al Capitán que se arrodilló para abrirla. 
 
      
 
    –Doctor, no se ofenda, pero creo que si aman la lectura este postre les gustará más que el volcán de chocolate –dijo misterioso.  
 
      
 
      Al abrirla Álvaro saltó en la oscuridad de manera ágil para alguien de su edad. 
 
      
 
    –¡Aguarden! –exclamó y se arrastró desapareciendo de manera trabajosa en esa boca negra. 
 
      
 
      Se escuchó un "clic", seguido de su luz. 
 
      
 
    –¿Qué ve Julio? –preguntó Camilo–. ¡Sea mis ojos por favor! –me pidió. 
 
    –Pues..., veo libros y..., más libros, son solo libros –dije perplejo tirándome al suelo y metiendo mi cabeza dentro, donde por la posición casi vomito todo. 
 
      
 
      Álvaro estaba sentado en "el suelo" elevado de libros, y sonreía sentado con su cabeza baja para no golpear contra el techo como un niño en su jardín de infantes. Me hizo un gesto con su mano para que bajásemos. Entré primero, y desde allí con la ayuda de Teodoro metimos a Camilo, luego siguieron los demás. Entramos con mucho esfuerzo y si hubiese habido otra persona quedaba fuera. Gastón y Lucas por su tamaño y altura se comprimieron y acostaron entre libros y el techo de la cubierta inmediata. Todo el lastre del Destino eran libros. 
 
      
 
    –¿Dónde estamos? –preguntó Camilo. 
 
    –¡Nos encontramos en un limbo literario!¡Palpe mi amigo, palpe! –contestó Álvaro. 
 
      
 
      Camilo tomó uno de los libros que pisaba y pasó su mano por la portada... 
 
      
 
    –"Las aventuras del Capitán Hatteras", Julio Verne –leyó con su mano–. ¡Es braille! –exclamó. 
 
    –¡Por supuesto!, todos lo son. De proa a popa, de babor a estribor y de la quilla al techo. –dijo emocionado–. Mi bisabuelo los compró en un remate..., cuando los implantes comenzaron a solucionar la ceguera las bibliotecas para ciegos solo se quedaron con los exitosos..., y menos. 
 
    –¡Esto es un tesoro! –exclamó Camilo. 
 
    –Los verdaderos tesoros están en el mar –dijo Álvaro. 
 
      
 
      Camilo tomó un par de libros... 
 
      
 
    –"Las aventuras de Arthur Gordon Pym", Edgar Allan Poe –palpó–. “Franklin Evans" de Walt Whitman,¡el mismo odiaba este libro!¡jamás supe que existiera en braille! –dijo enloqueciendo y tomando más libros. 
 
    –Nuestra humanidad solo llegará a puerto seguro si alguien se preocupó de cargar todos y cada uno de los pesados, rústicos y olvidados libros que el Destino necesita de lastre. De la misma manera que hay aguas calmas porque existe un Cabo de Hornos, existen los libros exitosos de arriba porque alguien se preocupó de escribir y aprender con los olvidados y fracasados de abajo. Estos libros fueron los primeros peldaños literarios de muchos grandes escritores. En este barco sin ellos damos una vuelta de campana, y los exitosos terminan en el fondo de los océanos entreverados junto a nuestros cuerpos –contó Álvaro. 
 
      
 
      Camilo se descontrolaba de emoción, había que cuidar que no se lastime debido a que solo se podía gatear, o avanzar cuerpo a tierra como soldado en batalla. Todo era en si un bloque compacto y macizo de libros apilados, colocados con tal denuedo que al aire le costaba fluir entre ellos. Donde otros barcos llevan de lastre rocas o barras de plomo, el Destino cargaba libros, como en una época lo hacían galeones españoles que robaban la plata americana, o algún pirata inglés receloso escondía su tesoro robado. 
 
      
 
    –Me fascina eso de leer libros estando ciego –comentaba Lucas –No lo tome mal Camilo, lejos está de mi ofenderlo, pero es increíble, es cómo una paradoja. 
 
    –Entiendo lo que dice; descuide no me ofende –respondió–. Pero ese término que ha puesto es muy preciso. 
 
    –Con el avance de la medicina es difícil ver gente increíble como usted, y aunque estoy seguro de que no le agrada creo que puedo decir en nombre de todos los presentes que lo admiramos –dijo Álvaro sincerándose por todos.   
 
    –Gracias, pero noten esto, todos terminamos leyendo libros estando ciegos, yo con puntos braille y ustedes con ojos cerrados y cegados por leer en sus córneas cuánticas –hizo notar Camilo–. También los libros se escriben primero con ojos cerrados, porque por encima de todo no son ni papel, ni archivos digitales o cuánticos, ni letras o palabras…, son experiencias, imaginación y sueños. Lo demás es solo añadidura.  
 
      
 
      Perdimos mentalmente a Camilo, así que lo dejamos con su verdadero postre. Teodoro y los Benassi se quedaron con el cuidando que no se lastime. Álvaro me pidió que lo siguiera, y como todo era sorpresivo y extraño lo seguí. Al salir con trabajo por la portezuela, porque mi estómago hinchado como el de un muerto de varios días me ralentizaba, en la cubierta inferior note otra pequeña puerta de quizás metro y medio, pero con trabas y fallebas todas con gruesos candados. 
 
      
 
    –¿Qué hay detrás de esa otra puerta? –pregunté curioso. 
 
    –Cosas que no corresponden al siglo –contestó rápido. 
 
    –¿A qué siglo?, porque ya me mareé –pregunté perdido en tiempo y espacio por tanta comida y Riesling. 
 
    –A éste Julio, a éste –volvió a contestarme rápido, pero no le volví a preguntar para no quedar por tonto. 
 
      
 
      Lo seguí mareado y perdido hasta llegar a un angosto pasillo, donde para mi suerte remataba en una incómoda escalerilla que subía al camarote del Capitán justo en el castillo de popa. Subió y luego toco mi turno. Sus manos tomaron mi brazo desde arriba como percatado de mi estado. 
 
      Al entrar, mi primera ojeada solo veía más libros que llenaban las paredes, el suelo y se encontraban apilados por los rincones, mi segunda ojeada un poco más afinada localizó..., cuadros al óleo (marinas principalmente), cajas con fotografías viejas, armas antiguas, viejos baúles, discos de vinilo y antigüedades, todo cargado y en demasía por la falta de espacio. De manera particular, en un rincón se hallaba un viejo traje de buzo con su brillante y bruñida escafandra y sus pesadas botas. Álvaro buscaba algo, revisaba todos los rincones, hasta que dio emocionado con un libro...  
 
      
 
    –¡Aquí está! –exclamó. Y puso ese libro en mis manos. 
 
      
 
      Lo tomé y leí su título..., "Fundación" de Isaac Asimov, quizás uno de mis libros favoritos. 
 
      
 
    –Pero...¿éste libro no corresponde a 1933? –le pregunté confundido. 
 
    –No mi amigo. Aquí están solo mis favoritos, la mayoría de la edad de oro de la ciencia ficción, tal vez no tengan la prosa y la pluma que ostentaron los grandes escritores de la edad victoriana...,¡pero tienen ese no sé qué! –decía emocionado. 
 
    –¡Ja, Ja! Creo que entiendo lo que dice –dije compartiendo su sentir–. El pensamiento científico salió de la injusta cárcel de la brujería a finales del siglo XIX, y sedujo mucho más que las letras; algo a lo que hasta ese momento apasionaba a todos en forma uniforme, y allí a principios del siglo XX ambas ramas tensaron entre ellas un puente de colaboración..., pero se perdió algo de calidad en el camino. 
 
    –Sí, es verdad. Siempre a la tecnología o ciencia adelantada se la tildó de brujería, herética o extraterrestre por mentes atrapadas en tradiciones ancestrales. En esa época se respetaba más a la poesía; a las letras que la ciencia. 
 
    –Por suerte hoy no queman o humillan a nadie por pensar así. Bueno…, casi, todavía hay algunos irracionales que escriben solo para atacar a Hawking y no aceptan a Darwin.      
 
    –“Tembláis más vosotros al anunciar esta sentencia que yo al recibirla” –citó. 
 
    –El gran Giordano Bruno. Cosa fea es desear dar sentencias cuando nadie te las pide..., algo que hicieron con él cuando lo quemaron. 
 
    –Para ellos es fácil…, piden perdón 359 años después a un muerto que murió en arresto domiciliario, humillado y negando todos sus descubrimientos y listo. 
 
    –Habla de Galileo. Morir torturado y quemado, o tragándose ese veneno encerrado durante años. Difícil decisión. Pero volvemos al punto de partida…, toda tecnología o pensamiento adelantado a su época siempre es considerado mágico. Es el bullying que le hacen al nerd. Bullying de adultos. 
 
    –Julio, no para de sorprenderme –casi lo veía orgulloso al decírmelo–. ¿Qué piensa de este libro?  
 
    –Es uno de mis libros favoritos..., nunca lo vi en papel –dije sintiéndome raro por tenerlo en mi mano, ya que la interacción mano-ojo en la lectura es algo que confunde a mi generación acostumbrada a cerrar los ojos y ver en realidad virtual películas, juegos, o solo leer–. En mi caso me gustó “Fundación y Tierra”. Puedo decirle que el concepto del planeta "Gaia" creado por Asimov, donde todos los gaianos están conectados a una conciencia global compartiendo información, engendró Internet con todos sus buscadores; y como estos gaianos registraban con sus ojos acontecimientos desde todos los ángulos para que la realidad, la verdad, pueda ser analizada desde la visión de distintos observadores, esa visión generó plataformas de carga de videos donde particulares y periodistas mostraban, y todavía lo hacen, la cruda realidad desde su ubicación.¡Y ni hablar de los dispositivos electrónicos de video que terminaron en nuestras córneas cuánticas grabando las veinticuatro horas!¡Tenemos ojos de gaiano! –sentencié. 
 
    –¿Usted ha de tener un Doctorado? –me preguntó. 
 
    –Para nada, cualquier "Sci-Fi eater" lo sabe. Esa idea ha sido adaptada para el cine innumerable cantidad de veces…, planetas con extraterrestres azules, o verdes, o rojos, del color que usted quiera, donde se conectan a una conciencia global y trascienden en ella. Por supuesto que a Isaac se lo recuerda como el padre de la robótica, por su increíble y profundo estudio en el tema, y sus "utópicas e ingenuas tres leyes" que sedujeron a generaciones de románticos..., y aunque la realidad militar de la robótica nos muestra otra cosa, a mi Isaac me gusta más por su concepto de Gaia. 
 
    –Julio, creo que no me he equivocado con usted. Pienso que es de los míos, de los que sueñan con la exploración –se sinceró para luego confesarme–. De pequeño..., quería ser astronauta, y el mar como sabiéndolo me regaló en pleno océano Pacífico noches calmas, sin luna, sin viento, donde el agua quieta parece un lago de montaña. Por momentos uno siente que ha muerto y está en alguna etapa de transición entre la vida y la muerte, es experimentar estar en otro planeta y a la vez por el perfecto reflejo duplicado de las estrellas en el mar, uno cree que es lo más cercano de estar en una nave surcando el espacio. Se pierden por completo los puntos de referencia, pueden verse dos Cruz del Sur y a las Seis Marías..., si lo ataran de cabeza en la punta del palo mayor creería de manera literal que flota en el espacio. En mi infancia esos momentos eran mágicos, amaba esas noches, jugaba y soñaba que era un astronauta, y el Destino era mi nave con la que exploraría planetas exóticos y las estrellas. 
 
    –Y el mar desató su pasión por la ciencia ficción..., es lógico. No hay diferencia entre lo hecho por esos valientes marinos explorando en sus rústicas naves, con los actuales astronautas. Ambas generaciones sin comunicación inmediata con tierra,con su comida, agua, medicina y herramientas a bordo.¡Son todos paralelismos! En km2 Plutón solo tiene el 10% de la superficie del Pacífico y Marte tampoco llega a la medida total de este…, nuestros mares y océanos son entre si mundos distintos que llaman a ser explorados. 
 
    –Es lo que experimento en estas aguas, puedo pasar del Atlántico al Pacífico y bajar al Glacial Antártico como si fuesen planetas de un mismo y extraño sistema solar desconocido. Cada isla es en sí una luna, y cada una tiene en su biología variables evolutivas que las hacen especiales. 
 
    –Si analiza el avance de navegación que representó su vela cangreja para la humanidad en el siglo IX, y el desarrollo del motor VASIMR de magneto plasma en el siglo XXI para la exploración del sistema solar, nos damos cuenta que la historia se repite y se repetirá en un ciclo sin fin en espiral y hacia afuera.  
 
    –He pensado cosas parecidas al ver algunas bases antárticas abandonadas de principios de 1900 y compararlas con las primeras marcianas. ¡Ohhh! Mi querido Julio, no sabe cuánto respeto a los astronautas, cada vez que el nivel de agua dulce de mis tanques está bajo pienso en ellos. ¡Literalmente beben el agua reciclada de lo que sería en mi barco los fluidos de la sentina! ¡Creo que representan la máxima expresión del explorador!  
 
    –Todos tenemos ese gen, es innato en el humano desde su nacimiento. Su historia de niño soñador es algo completamente normal. Me recuerda a “Little Nemo in Slumberland” ¿Conoce ese comic antiguo de Winsor Mc.Cain, de 1905? Siempre me pareció una historieta orgánica, natural. ¿Qué niño no jugó en piyamas en su cama soñando que ésta es alguna clase de nave exploradora? Todos lo llevamos en nuestro ADN, incluso los hipócritas que se quejan porque el dinero gastado en exploración espacial podría usarse para los pobres, y luego gastan el suyo en vacaciones para explorar lugares que no conocen en vez de ayudar a un pobre. No sé si lo mareé con lo que dije, pero yo si lo estoy. 
 
    –¡Ja, Ja..., si lo dijo bien, lo entendí! –Reía dándome palmadas en la espalda–. Esa gente cuando venga el asteroide de la quinta extinción no entenderán porqué sus hijos no tienen un asiento reservado…, pero menos vino para usted la próxima... 
 
    –¡O más!, así doy toda la vuelta –bromeé–. Es que estaba en ayunas durante el almuerzo. –me excusé avergonzado. 
 
    –Julio, usted será mi pata de palo –y aunque no entendí que carajos me quiso decir, lo dijo conmovido. 
 
      
 
      La puerta del camarote daba a cubierta, y en ella escuchamos alguien que la golpeaba frenético, seguida de la voz apresurada de uno de los tripulantes llamando a Álvaro.  
 
      
 
    –¡Capitán, Capitán! 
 
      
 
      De una zancada el abrió la puerta y estaba en pie frente al tripulante preguntando qué pasaba... 
 
      
 
    –¡Hay problemas entre los pasajeros en cubierta! 
 
      
 
      Álvaro salió expelido en esa dirección y yo perpetrando detrás de él. 
 
      
 
    –¡¿Que sucede?! –pregunté al llegar mientras veíamos a Mercedes y Lara juntar libros del suelo. 
 
    –¡Parece que tenemos un nazi en el barco! –gritó Luciano iracundo mientras Larsen y Teodoro lo calmaban. 
 
      
 
      Álvaro miró a Larsen sin entender, y por supuesto también yo. 
 
      
 
    –¿Walt...? –le preguntó al viejo esperando la clara explicación de los amigos que se conocen de hace larga data. 
 
      
 
      El viejo parsimonioso juntó su sombrero del piso, se lo puso, acarició su larga barba blanca que partía desde sus pómulos para emprolijarla, y dijo... 
 
      
 
    –Esa mujer, Leticia..., tiene el corazón feo como pez currembo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    6) Llorando en seco. 
 
      
 
      Es triste y causa angustia ver a alguien llorar con su corazón partido, verlo conmueve el alma, y uno busca palabras a veces en vano para consolarlo. Este era el preciso caso del buenazo de Camilo quien se encontraba perdido en un mar de amor y confusión. Pero nada me había preparado para verlo llorar, nunca pensé la impresión que me daría verlo sin gafas, sin ojos y sin lágrimas por ausencia de lagrimales. Sus llantos lastimeros provocaban el mismo tipo de resultados en Shoshana, que no entendía que le sucedía a su dueño, y el dueto hacía que mis tímpanos vibraran. Lo que más me impresionaba era como deformaba su boca con el llanto..., no sé qué hacía con los músculos faciales de su rostro, era extraño para mí, pero ese llanto desconsolado de extrañas muecas y a boca abierta, daba impresión, y sumado a sus cuencas vacías y secas, que ya eran algo secundario, mi mente no encontraba términos para describir el cuadro. Entre triste, doloroso, angustiante y aterrador le ofrecí mi hombro incondicional de amigo para que descargue su sufrir, no pensando la impresión que me causarían esas dos cuencas hundidas apoyadas en mi ropa.  
 
      Nos encontrábamos en su camarote, y Álvaro acababa de llevarse "arrestada" a Leticia, para encerrarla en una celda improvisada a modo de escarmiento. Camilo lo entendía; había subido a cubierta emocionada con su cargamento de libros, justo en el momento en que Leticia cometía sincericidio diciendo que los judíos sufrieron el holocausto por matar a Cristo. El tema era que Luciano y Daiana eran judíos y no entendían ni toleraban, con motivo y al igual que todos los demás en el Destino, este tipo de comentarios antisemitas. Luciano le recordó que era cristiana luterana, y que el tema de las uvas agrias y la dentedera es aplicable universalmente. Luego le dijo que ha Cristo lo mataron soldados romanos, y que Caifás manipuló a las masas de gente de pensamiento ingenuo y antiguo para conveniencia propia. El tema es que Leticia no se dio por enterada, hizo oídos sordos y arremetió con una clásica y triste frase de predicador barato y antisemita... 
 
      
 
    –"¡Los judíos van a pagar y a sufrir siempre por haberle dado la espalda a Cristo!" 
 
      
 
      Y allí fue cuando la cosa se descontroló, mientras Camilo recién llegado a cubierta oía incrédulo todas las barbaridades de su amada.  
 
      Álvaro, cómo autoridad en el mar, decidió darle unos días de arresto por generar alboroto a bordo. Y aunque a todos nos pareció abrupto, exagerado y doloroso, sobre todo en un viaje en que éramos pocos y no queríamos problemas, entendimos que un escarmiento era necesario. El tema era Camilo, que nos importaba a todos por su forma de ser, de manera clara era como un adolescente enamorado de su primer gran amor con su corazón roto. Se habían conocido con Leticia en Madrid, ella como profesora de braille se desempeñaba en una pequeña escuela para chicos ciegos de casos similares a Camilo, donde el colaboraba como profesor ad-honorem. Camilo como un chico ingenuo enamorado por primera vez de la persona errónea, era dos veces ciego.  
 
      Lara estaba conmigo en el camarote mientras lo consolábamos y le decíamos que todo estaría bien, aunque no teníamos idea de que decirle en esta locura. Ella había perdido su sonrisa, algo que me ponía loco, y bajo ningún concepto podía tolerar su cara triste en nuestra Luna de miel. Mientras le daba palmadas en la espalda a Camilo, como si hubiese perdido a un familiar, Lara se encontraba en pie frente a mi apoyada contra la pared, y pude ver que se rascaba la parte posterior de los brazos y antebrazos. O nervios, o alergia..., quizás a los pelos de Shoshana que como buen perro siberiano el tema es abusivo. Tampoco podía descartar su problema psicosomático, así que cómo lo urgente no deja tiempo para lo importante, lo dejé fluir. 
 
      Mercedes apareció en la puerta abierta del camarote, y me hizo un gesto para que vaya a controlar que sucedía. Ella se quedó con Lara y Camilo. Bajé a zancadas y me detuve antes de llegar a la última cubierta donde habíamos estado hace un par de horas. Casi todos estaban allí, apenas pude entrar, el aire viciado era irrespirable. Álvaro me vio llegar... 
 
      
 
    –Lo estábamos esperando Julio –dijo serio–. Debe haber la mayor cantidad de testigos para que no queden dudas. 
 
    –¡Por supuesto que necesitamos testigos para poder denunciarlo cuando lleguemos a tierra! –gritó Leticia colorada como tomate por lo gringa–. ¡Lo demandaré!¡Perderá su preciado barquito! –gritaba furiosa parada en medio de todos. 
 
    –Estoy acostumbrado a oír historias de misioneros, tanto de luteranos cómo católicos, he recorrido el mundo de isla en isla, y en todos lados lo mismo..., "los misioneros nos pidieron, que cubramos nuestra desnudez, nos enseñaron que es el pudor, que no festejemos nuestras tradiciones, que olvidemos nuestra cultura, nuestra forma de pensar, comer, creer..., y que hagamos lo que ellos dicen." –decía serio con un profundo conocimiento de puertos–. ¡Esas islas que ven pasar, junto a la de Hornos que se aproxima, son testigos silenciosos de mis palabras! –seguía elevando la voz–. Yamanás, kawesqar, todos fueron obligados por misioneros a quitarse con jabón la grasa de ballena untada en sus pieles, en sus ropas, sentenciándolos a muerte en un clima húmedo, donde el sol no sale y los vientos soplan continuos y gélidos. 
 
    –¡¿Qué tiene que ver eso conmigo?! –preguntó iracunda Leticia. 
 
    –¡Es que así comienza la maldad! –sentenció–. No entendiendo ni tolerando otras culturas, otras formas de pensar, creyéndose superior y dueño de la verdad, creyendo en la igualdad a la fuerza y no en la desigualdad en paz. Casualmente en un año como pretende este barquito temático, en el 1933 verdadero, se estuvo a tiempo de frenar comentarios como el suyo Leticia, nadie levantó con fuerza la voz, a todos les pareció exagerado o riesgoso tomar cartas en el asunto. Y créanme..., ese era el año para cortar por lo sano.  
 
     
 
      Noté a Luciano y Daiana conmovidos y a todos escuchando atentos al Capitán de sus vidas, que luego de un discurso de estas profundas y conmovedoras convicciones amainó las olas. 
 
      
 
    –Durante siglos, "La Fe" fue eso que se usó como punta de lanza para justificar una invasión, argumentando que si un pueblo adora otro dios, "son unos salvajes herejes, y su tierra nos pertenece porque nos la obsequió el nuestro." –justificó muy duro–. Asíque, señorita Leticia...,¿en qué día resucitó su Cristo? –le preguntó. 
 
    –En el tercero –dijo ingenua. 
 
    –Pues cómo Capitán del Destino, única autoridad en kilómetros a la redonda la sentencio a tres días de confinamiento solitario para que piense en las palabras de su corazón. 
 
      
 
      Leticia lanzó un aterrador grito de furia que nos dejó a todos paralizados. Pidió ayuda pero todos se apartaron, y aunque se hubiesen arrepentido, seguro creían al igual que yo, que un par de horitas no le vendrían mal, ya que pensaron que Álvaro solo la asustaba con eso de los tres días. Muchos se retiraron, y quedé viendo todo en primera fila. Dos tripulantes la ayudaron a bajar de manera muy respetuosa por la portezuela del suelo, Leticia tenía la cara sudada y mojada de lágrimas, lloraba destilando odio, pero sabíamos que era una hiena. Bajaron bidones con agua, alimentos, un termo grande con té y cerraron la portezuela. 
 
      
 
    –¡En serio piensa hacer esto maldito infeliz! –le gritó al Capitán de adentro. 
 
      
 
      Álvaro deslizaba un grueso pasador arrodillado en el suelo. 
 
      
 
    –Leticia, verá que el lugar es cálido porque un grueso tubo de la calefacción pasa por allí. Le hemos dejado un colchón, sábanas con un cobertor, alimentos, agua, bebidas calientes, y he colocado una serie de libros selectos para que se instruya –dijo suave y calmado–. ¡Léame los títulos por favor! –le pidió. 
 
    –¡¿Cree que me pondré a leer?!¡No quiero, no me interesan! –gritó. 
 
    –Le advierto que soy constante, y que vendré cada hora a hacerle una pregunta sobre el desarrollo de su lectura. No creo que quiera responderlas mal –dijo casi ameno y dulce–. Así que por favor léame los nombres de esos libros, y luego de esas futuras respuestas que me dé, tal vez pueda dejarla salir antes. 
 
      
 
      Se hizo un silencio, Álvaro esperó, y Luciano, Larsen, Teodoro, y yo también. 
 
      
 
    –"La muerte de un viajante" Arthur Miller, "El castillo" de Frank Kafka, "Herzog" Saul Bellow, "El proceso", otra vez Kafka...,¡son todos libros de judíos! –gritó desde el interior. 
 
      
 
    –¡Siga, siga!¡Léame todos los títulos por favor! –exclamó a viva voz a través de la puerta. 
 
      
 
      Se escuchó un fuerte bufido del interior. 
 
      
 
    –"El diario de Ana Frank", "Poemas selectos" J.N.Bialik, "Los límites del perdón" Simon Wiesenthal...,¡no pretenderá que lea todos aquí adentro! –gritó seguro pensando que no saldría más. 
 
    –Tranquila, tranquila..., creo que quedan dos de mi selecciónapresurada, disculpe no tuve tiempo de decidirme por cuales.¡Son cientos! –exclamó–. ¿Cuáles son los dos títulos que les falta leer? –preguntó con su oreja pegada a la puerta. 
 
    –"Sin destino" Imre Kertesz, y "El pianista del gueto de Varsovia" de Wladyslaw Szpilman –leyó apenas audible.  
 
    –¡Ohh, cierto!, grandes libros, les vendrán muy bien –dijo meditando. 
 
      
 
      Sorprendiéndonos Álvaro llevó su mano al pasador cerrado por él mismo unos instantes atrás, y lo movió en silencio abriéndolo de manera muy delicada. 
 
      
 
    –¡Leticia!, voy a hacerle una primera pregunta, antes de volver en una hora...,¿Usted piensa que los judíos sufrieron y sufrirán por haberle dado la espalda a Cristo? –preguntó educado. 
 
      
 
      Leticia dando a entender su postura dio cátedra… 
 
      
 
    –Usted no entiende porque es ateo y no lee la Biblia Capitán..., pero ellos en su desesperación porque el Mesías no viene, levantarán uno falso, que no será otro que el anticristo y que en realidad quiere destruirlos porque son el pueblo de Dios, entonces el anticristo los traicionará y levantará a los ejércitos del mundo para cercarlos de muerte en Israel..., será así hasta el Armagedón en el que ellos acepten a Cristo y este vuelva montado en una nube... 
 
      
 
      Un sonido abrupto y violento de pasador y candado llenó el ambiente. El rostro de Álvaro cambió de la misma manera. 
 
      
 
    –¡Sufren porque usted repite eso sin pensar! ¡Vendréen una hora! Y por favor,¡comience a leer otras cosas que no sean la Biblia o se alienará!…, el balde de pintura vacío en el rincón es su baño. 
 
      
 
      Y nos retiramos. 
 
      
 
      
 
      
 
    7) Cabo de Hornos a la vela. 
 
      
 
      
 
      El clima abordo se había tornado incómodo. No era para menos. Camilo permanecía encerrado en su camarote y Álvaro desaparecía cada una hora de manera puntual. Pero siempre volvía solo y con mala cara. Cada pareja se aisló en sí misma y trataba de retomar mentalmente su viaje, se los veía dispersos, serios, y era obvio que hablaban entre ellos de lo ocurrido, de la misma manera que lo hacíamos con Lara. Luciano y Daiana se encontraban sentados en cubierta, tenían unos papeles marrones en sus manos y al parecer con un bolígrafo escribían algunas palabras. Con Lara nos acercamos. 
 
      
 
    –¿Podemos acercarnos o buscan intimidad?  
 
    –¡Nos encantaría su presencia! –dijo Luciano. 
 
      
 
      Nos sentamos en el suelo, igual que ellos. Luciano luchaba con el viento en esas hojas de papel, y creo que también con su pulso. 
 
      
 
    –A falta de córneas cuánticas bueno es el papel..., pero no recordaba lo lento y tedioso de escribir –dijo complicado–. Esto de escribir con las manos letra por letra... 
 
    –Se extraña la escritura visual-predictiva –dijo Lara. 
 
    –¿Se puede preguntar que escribes? –pregunté. 
 
    –Si. No son secretos. Es nuestra lista de los cien lugares que visitaremos en cada una de nuestras futuras vacaciones. 
 
    –¡Eso es planificar! –dije riendo. 
 
    –Sí, hemos pensado todo, desde la fortaleza física de nuestra juventud, la falta de ella en nuestra vejez, los costos del viaje a futuro, si nos interesará más adelante, y por desgracia, si es una maravilla natural...,¿existirá? 
 
    –Supongo que este viaje es un ítem de esa lista. 
 
    –Este viaje es especial. Son cuatro ítems juntos que nos permiten ahorrarnos un par de años –contaba–. Aquí veremos el Cabo de hornos, los témpanos de la Antártida, la Isla de Pascua y Rangiroa en el archipiélago de Tuamotu en la Polinesia francesa. 
 
    –¿Querían conocer esos lugares o lo decidieron cuando se enteraron de este crucero? –pregunté. 
 
    –Mientras investigábamos creo que la publicidad nos detectó y nos llegó direccionada..., decía... 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Viva la vida en un crucero a pies descalzos! 
 
      
 
      Despierte a la realidad, vea el mundo con sus propios ojos de la manera que vivían hace trescientos años..., antes de la electrónica, antes de la informática digital, antes de lo cuántico, antes de la locura. 
 
      La vida real lo espera, olvide su nación, sea ciudadano del planeta. Experimente ser un explorador, un viajero a lo desconocido de sus pasiones y temores en la romántica y hermosa goleta Destino, donde vera con sus ojos al propio deseo de vivir la vida empujado por el viento puro marino, y la sabiduría de los locos será su fiel consejera. Deje atrás el afán por dinero, la vida aburrida y monótona de ciudad. 
 
      Asústese con olas gigantes en Cabo de hornos, vea los majestuosos témpanos de Antártida, los Moái de la Isla de Pascua y lo turquesa y esmeralda de la Polinesia francesa. 
 
      
 
    ¡ESCAPE DE LA REALIDAD A SU REALIDAD! 
 
      
 
    Crucero a vela en la antigua y magnifica goleta Destino de 1933. 
 
    Salida 13/04/2213 desde el puerto de Ushuaia. 
 
    Plazas limitadas. 
 
    Descuento promocional para parejas que planifican con antelación sus vacaciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    –Parece que nos cazaron a todos –dije sorprendido. 
 
    –Cómo seleccionados a dedo –aventuró Luciano. 
 
      
 
      A todos nos había llegado una publicidad direccionada de manera similar, pero a cada uno le tocaba el sutil cambio de la particularidad. A Daiana y Luciano los viajes exóticos, a Leticia y Camilo la lectura braille de libros desconocidos y un poco de romance, a los hermanos Benassi un viaje en familia lejos del pesado clima santafesino para buscar a la hija deseada, a Lara y a mí la luna de miel de aventura, y a Larsen y el Doctor no sabíamos. 
 
      
 
    –¿Y que piensan de todo lo que sucede? Ustedes son los principales afectados –pregunté cambiando el tema. 
 
    –No sabemos que pensar. Por momentos nos parece una exageración, luego nos parece justo, luego nos da lástima por Camilo y un poco por ella, luego queremos perdonar y olvidar, y luego nos da odio..., creo que cómo afectados nuestros sentimientos no están en condiciones de dar una sentencia –dijo sincerándose–. Es la justicia la que debe actuar, y creo que aquí es Álvaro. 
 
    –¿Qué piensan del Capitán? –preguntó Daiana–. Es difícildefinirlo,¿no? 
 
    –Sin duda es extraño –contesté–. Pero creo que cualquier persona criada en el mar sin amigos sería extraña desde nuestro punto de vista. 
 
    –Es prematuro para decir que lo conocemos –dijo muy sabio Luciano–. Veremos con los días y las horas..., podría ser un sabio o un loco que nos lleva a cualquier parte. 
 
    –Acaso no decía eso la publicidad..., "la sabiduría de los locos será su fiel consejera" –recordé en ese momento. 
 
    –¿Cómo era esa cita de no sé quién?..., "Puedo calcular la trayectoria de los astros,…." –citó Lara. 
 
    –“…pero no la locura de la gente.” De Isaac Newton –completé. 
 
      
 
      Mientras hablábamos noté que Lara aún se rascaba, pero esta vez a través de la ropa. Bajé con mi mano su cuello polar y note la piel de su cuello enrojecida. 
 
      
 
    –¿Aún te pica? –le pregunté. 
 
    –Si..., y creo que empeora. 
 
      
 
      Fuimos por el doctor, lo encontramos jugando al truco con algunos miembros de la tripulación. Enseguida suspendió el juego, pidió que no le miren las cartas en su ausencia, por lo cual todos rieron, y buscó su maletín. Lo seguimos a nuestro propio camarote, durante el trayecto debimos arrastrarnos por las paredes porque el mar y el viento habían cambiado. El doctor la revisó. Lara mostraba ronchas rojas en todo el vientre, espalda, brazos y cuello. El doctor se preocupó. 
 
      
 
    –¿Usted es alérgica a los mariscos? –preguntó–. ¿O quizás a otra cosa? 
 
    –Es la primera vez que pruebo mariscos –contestó. 
 
    –¿Alguna vez sufrió esto? –siguió preguntando. 
 
    –Nunca. 
 
    –Tendré que inyectarle un corticoide –sentenció y cumplió. 
 
      
 
      Lara se quedó malhumorada en el camarote y aproveché para pasar por el de Camilo, quería ver como procesaba lo ocurrido. La puerta estaba abierta, con él estaba Vito que en su momento de descanso quiso al igual que yo visitarlo porque se habían hecho muy amigos. Camilo se encontraba para mi sorpresa, bien. 
 
      
 
    –Quiero ir a ver a Leticia –dijo Camilo–. Pero Vito me dice que espere y confíe en el Capitán Álvaro –completó la frase tranquilo. 
 
    –Navegué con Álvaro todos los mares y océanos del planeta, con todo tipo de pasaje, cada uno con su locura, confíen en él. Tiene un don en cuanto al trato con las personas. Es un loco sabio –dijo Vito. 
 
    –Justo es lo que hablábamos hace un rato… –Y antes de que termine la oración apareció un tripulante buscando a Vito. Se lo notaba agitado como que había bajado corriendo enloquecido. Vito entendió que había prisa y nos dejó de igual manera. 
 
      
 
      Era predecible la nave se sacudía y seguro requería de todos tensando y aflojando cabos, velas o lo que sea. Una vez más mi ignorancia náutica. Con Camilo nos quedamos hablando mientras todo el Destino se sacudía como al principio del viaje. O peor. 
 
      
 
    –¡Buen tipo este Vito! –me dijo–. Me ha hecho bien hablar con él. 
 
    –Es gaucho…, se nota que sabe.  
 
    –Es gaucho de mar –dijo–. Pesca atunes con boleadoras. 
 
      
 
      Nos reímos, el chiste fue tonto pero era bueno verlo así, mucho mejor que su tétrico llanto. 
 
      
 
      Luciano y Daiana aparecieron por el pasillo, y se escuchaban voces del comedor, gente que subía y que bajaba cubiertas hasta que el murmullo se volvió constante. 
 
      
 
    –Nos pidieron que bajemos y nos pongamos los salvavidas –dijo Luciano–. ¡Se puso feo allá afuera! 
 
    –¿Otra vez los destructores extraterrestres siguiéndonos dentro de las nubes? –bromeé. 
 
    –Para que entienda lo que acabo de ver…, esta vez es una flota completa de ellos –dijo casi convencido Luciano. 
 
      
 
      Dicho esto, de manera literal nuestros pies quedaron en el aire, caímos durante unas décimas de segundos que parecían eternas, pero no llegamos abajo porque el que nos volvió a encontrar fue el piso que subió como un metro doblando nuestros tobillos, llevando nuestras rodillas hasta el pecho y finalmente para dar nuestros traseros descendentes contra ese suelo ascendente. Se escucharon gritos. Pregunté si todos estaban bien, lo estaban, asustados y magullados pero vivos. Corrí con mis piernas doblándose como si una fuerza invisible les buscara el punto de quiebre y mis hombros golpeaban las paredes del pasillo, izquierda y derecha. Debía controlar que mi cabeza no golpeara mientras intentaba llegar con Lara. Entré al camarote, todo era un revoltijo, y ella con sus manos hinchadas donde sus dedos parecían salchichas intentaba de manera inútil y asustada juntar las cosas caídas. 
 
      
 
    –¡Olvídate de esas cosas! –grité–. ¡Ponte el salvavidas!  
 
      
 
      Salimos y encaramos al comedor donde se encontraban todos los pasajeros. Esas eran las órdenes en momentos como estos, nadie en los camarotes, todos con salvavidas y preparados. Al llegar notamos que a todos se les había deformado el rostro de miedo…, y el que venía con la deforme era yo. Subí la escalerilla, deslicé la portezuela y asomé mi cabeza. Miré el mar, miré el cielo, y toda la situación en si aflojó mi gallardía, y confirmándolo, pero solo un poco, también mis intestinos. Cerré y bajé, pero mentí por lo que vi para no asustarlos más de lo que ellos estaban. 
 
      
 
    –¡¿Dónde está Camilo?! –preguntó Lucas. 
 
    –¡Solo en su camarote! –exclamó Luciano. 
 
    –¡¿Y dónde está el viejo Larsen?! –preguntó Lara. 
 
    –También ha de estar solo en su camarote –contestó otra vez Luciano que fue por ambos ya que sus camarotes se encontraban enfrentados. 
 
      
 
      Todo el Destino se sacudía, saltaba, crujía y vibraba, pero se notaba que era una nave fuerte increíble, valerosa y preparada para lo peor. Pero al no entender mucho de náutica no lo dije en voz alta. La noche se adelantó unos minutos con las densas y oscuras nubes extra terráqueas de Luciano y apenas se podía ver hacia fuera. Los relámpagos creaban un efecto estroboscópico en cubierta donde veíamos a través de los ojos de buey, tripulantes que aparecían y desaparecían por arte de magia. Luego, apenas audible entre el silbido del viento, unas notas agudas que iban y venían erizó nuestras pieles, pudimos distinguirlas como gritos lastimeros y lejanos que nos recordaron las historias de marinos de la zona, sobre los muertos que te llaman. 
 
      
 
    –¡Creo que es Leticia! –gritó Mercedes–. Nos olvidamos de ella –recordó mientras el barco se escoraba casi a un punto de no retorno. 
 
    –¡Debemos sacarla! –gritó Daiana mientras el barco volvía a su posición. 
 
      
 
      Mientras esto hablábamos, una violenta correntada de aire fluyó helada entre nosotros como si alguien hubiese abierto una de las salidas delanteras. El sonido de pronto cercano de los truenos confirmó algo abierto. Corrimos por el pasillo con los hermanos Benassi y vimos abierta la puerta que da a la cubierta enfrente a la toldilla de proa. Con Gastón y Lucas intentamos cerrarla pero el viento y las olas que fluían sobre cubierta no lo permitían. Mientras esto intentábamos escuchamos más gritos de alguien llamando a un tal James.  
 
      
 
    –¡James! ¡James vuelve! –alguien gritaba ese nombre entre el viento aullador. 
 
      
 
      La explosión de una centella sobre nuestras cabezas nos agachó a los tres de manera involuntaria, y en ese resplandor notamos que afuera en cubierta Larsen caminaba solo tambaleante y borracho, llamando a este tal “James”. ¡Por supuesto que apenas podíamos mantenernos en pie y por supuesto que Larsen lo hacía mejor! Le gritábamos que volviera, nadie en su sano juicio iría por él y menos después de las instrucciones de Álvaro en cuánto no intentar rescatar a nadie, solo dar la voz de alarma. No nos escuchaba o pretendía no hacerlo. Conté cuatro olas sobre cubierta que casi se lo llevan, pero se mantuvo siendo algo inexplicable como estaca tomado de la barandilla. No se encontraba muy lejos, pensamos en hacer una cadena humana pero otra ola nos hizo cambiar de parecer. Temblábamos de frío y miedo mientras llamaba a lo que sospechábamos el fantasma de su hermano, entre rayo y rayo noté su mirada perdida y enceguecida, pero a la vez enfocada en algo que solo él veía. Y lo que no pudieron las olas lo hizo su propia voluntad, que lo arrojó al mar por sí mismo desde la borda como Pedro buscando a Cristo…, y de la misma manera se hundió, solo que en estas aguas Cristo no osaba aparecer. La espuma fluía por cubierta y generaba un campo blanco en el mar entre ola y ola, fue allí que recordamos mientras nos agarrábamos la cabeza lo que significaba ese lecho. Un solo relámpago de entre todos los que se sucedieron en esos segundos, nos dio un cínico regalo de despedida, una última visión del viejo alejándose a varios metros de la nave. Ningún otro rayo tuvo esa amabilidad. 
 
      Mientras temblábamos desesperados, entumecidos, angustiados e impotentes por el viejo, algo negro informe pasó arrastrado entre la nívea espuma de cubierta para perderse en el mar, y luego otra cosa más…, parecía ropa. 
 
      
 
    –¡La ropa de Álvaro! –gritó Lucas. 
 
      
 
      Ver a un sesentón tirarse casi en pelotas en una noche cerrada iluminada de manera escasa por relámpagos, entre rayos cercanos, vientos gélidos, olas de tres pisos y quizás arrojándose a dos océanos a la vez no es algo que se vaya a borrar con facilidad de la memoria de nuestros ojos..., pero eso no nos sorprendió, tampoco el que volviera a bordo del Destino sin ayuda, sino que lo hiciera con Larsen a cuestas. Cuando pensé que Álvaro lucia como el mismo demonio, como un valiente Capitán de novela o un trastocado mental, debí gritar "bingo", ya que les atiné a todas, seguro por un común denominador..., no temer a Dios, al diablo o a la muerte. 
 
      Resultó que una ola lo depositó mientras sostenía al viejo, de una manera suave, casi cariñosa sobre la cubierta del castillo de proa, como pautado por cláusula de contrato apareció por arte de magia parado allí soplando el silbato colgado de su cuello, como si nunca se hubiese ido, lo único que confirmaba su hazaña era el cuerpo inmóvil de Larsen que sostenía bajo su rodilla para no volverlo a perder, y que se encontraba en apariencia vuelto a nacer, empapado y desnudo porque las olas le arrebataron su calzoncillo..., o el mar lo regurgitó porque lo respetaba y a la vez temía, o el controlaba las olas. 
 
      A duras penas bajamos el cuerpo inconsciente de Larsen. Lo llevamos por el pasillo de la manera en que hubiésemos arrastrado una bolsa de papas. Era imposible en plena tormenta hacerlo de otra manera si ni siquiera nosotros podíamos caminar. Así que con cuidado y sin que se golpee debido a lo frío que se encontraba, lo llevamos a su camarote, y con Teodoro le quitamos la ropa mojada y helada. Lo secamos y le pusimos un salvavidas desnudo. Si nos hundíamos la ropa seca no le serviría. El doctor revisó su cuerpo en busca de golpes o tajos, los cuales por suerte no encontramos. Lo tapamos, y acostamos a Shoshana con él, que se encontraba asustada y buscaba contacto humano. También la tapamos, bajo el mismo cobertor, para que el calor de un Husky le sume, y ella como entendiendo apoyó su cabeza sobre el pecho del viejo. 
 
      
 
    –¡Está entrenada! –dijo Teodoro–. Olvidamos que es la perra entrenada de un invidente. 
 
    –¡Es perfecto! –exclamé–. No tenía ganas de apapacharme para darle calor al viejo desnudo –dije sincerándome. 
 
    –Nadie las tenía Julio, nadie las tenía... –dijo riendo– pero alguien debía hacerlo. 
 
    –Nadie mueva a la perra de ese lugar –soltó Lucas. 
 
      
 
      Comenzamos a relajarnos con la risa, no creyendo lo visto y vivido en medio de esta batidora llamada Destino, mientras nos sosteníamos del marco de una cama superior y nos convertíamos en péndulos humanos. Con las sacudidas un sonido a vidrio de botellas provino debajo de la cama de Larsen. De manera torpe me arrodillé y asomé mi cabeza apoyando el costado de mi cara contra el suelo donde mis ojos fueron a dar con un cementerio de botellas de whisky vacías, y una caja de cartón cerrada evidenciaba de donde provenían las llenas. Recordé las palabras de Lara –“Es una petaca infinita”. 
 
      
 
    –¿Qué hay allí abajo Julio? –preguntó Teodoro.  
 
    –El fantasma que Larsen llamaba en cubierta, el del hermano –y saqué una botella empezada, casi llena, para mostrarla. 
 
    –Bueno, no es nada que no supiéramos –dijo Gastón asegurándose de que estuviera todo dicho. 
 
      
 
      Lo que no sabíamos era que el hermano murió dejándole no una sino una gruesa herencia en botellas de whisky de sesenta y dos años, la cual acarreaba con él en este viaje. 
 
      
 
      
 
    8) Volviendo a Gaia. 
 
      
 
      La noche fue larga, la más larga en la existencia de todos en el pasaje, y nadie en sus cabales se aventuraría a decir que en su vida cabía la posibilidad de tener otra igual. Descomposturas, pánicos, discusiones y arrepentimientos. Álvaro quien ya se encontraba cambiado con ropa seca, pero nuevamente mojada, decidió cambiar el rumbo hacia el sur para esquivar las olas altas–. ¡Ya conocieron Cabo de hornos! –decía contento, y nos alegraba escucharlo ya que sobrepasamos, y hablo por todos menos por Larsen quién dormía como un bebé, nuestro margen de tolerancia. El barco había adquirido un desplazarse veloz y violento, pero rítmico, uno podía contar o quizás cronometrar las sacudidas del mar o el viento, o lo que fuere, y en esas matemáticas naturales tan perfectas uno adquiría algo de calma. En esa extraña y fea rutina que podía quebrarse de un momento a otro, se debían resolver los problemas cotidianos de la vida, como por ejemplo que pasaría con Leticia que aún se encontraba cautiva, o con mi Lara a quien los corticoides no le hicieron mucho efecto, o con el viejo Larsen quien se encontraba en pleno Paso de Drake con un coma alcohólico. Debimos intimar con tranquilidad al Capitán para que nos dé soluciones. 
 
      
 
    –¡Bien! –dijo serio–. En cuanto a la señorita Leticia no se preocupen ha de estar bien, lo peor que pudo haberle pasado es que la naturaleza le haya arrojado algún libro por la cabeza –dijo irónico–. No se preocupen enseguida me encargaré de ella. En el caso de Lara está en manos del mejor médico que se ha desempeñado en el Destino, y de ser una emergencia en la ciudad antártica Marambio hay un buen centro médico…, puedo pedir una nave Maglev de alta autonomía que la venga a buscar cuando la situación se complique. –dijo atento–. Y en cuánto a Walt… –rio jadeando suave y sin sonido como para no poder retomar el ritmo de sus palabras.  
 
    –¿Y con esto que hacemos? –le mostré la botella de whisky que saqué de debajo de la cama. 
 
    –¡Pues tomarlo! Le acabo de salvar la vida no creo que me niegue una botella –exclamó pre-espirituoso – ¡Pero será mañana por la noche! ¡Después de la cena! –dijo levantando su dedo índice, como sabiendo algo.  
 
      
 
      Durante el transcurso de esa mañana el sol nos acompañó tímido y esquivo. Lara se encontraba deshinchada y dormía de manera plácida, relajándose de la noche anterior. Era bueno verla bien, desparramada en toda la cama con una pierna afuera y una mano en el suelo donde se veían sus deditos aún ligeramente rechonchos. Su rostro oculto por el cabello castaño, delataba su ubicación por unos sutiles y suaves ronquidos de chanchito lastimero, seguro por la inflamación y lo profundo de su sueño. Así que me fui. Salí a cubierta, no había nadie del pasaje, solo un par de tripulantes. Subí al puente y para mi sorpresa Camilo se encontraba solo en la cabina, mirando a proa y tomado con fuerza del timón…, como todo un marino experimentado. 
 
      
 
    –¡¿Vito?! –me preguntó. 
 
    –¡No, Julio! –dije previo a un ataque de pánico. 
 
    –Debí suponer que era usted…, da pasos audibles, prolijos y ordenados, como Vito, por eso lo confundí. 
 
    –¿Dónde está el? –pregunté para buscarlo con toda prisa. 
 
    –A de estar por ahí, pero… ¿a quién le pregunta eso usted? –preguntó irónico–. El me pidió que me mantuviera en este rumbo. 
 
      
 
      Le dije que lo iría a buscar y baje saltando escalones. No lo encontré, y cuando pensaba en bajar a buscarlo el que apareció desde arriba descendiendo de las velas, por una de las escaleras de sogas fue él. Apenas pisó cubierta le pregunté si estaba loco. 
 
      
 
    –Tranquilo ¿Qué puede pasar? –me contestó–. Mire, nadie en millas a nuestro alrededor, plena luz del día, con una visibilidad óptima en una ruta fuera del tráfico marítimo. A lo sumo da vueltas en círculo y debo corregir alguna vela. Deje que experimente algo distinto en la vida y que saque su estrés. –dijo sabio y tranquilo pero no lo logró conmigo–. ¡No ve lo contento que está! ¡Mire la carita que tiene! 
 
      
 
      Miré hacia la cabina y efectivamente detrás del vidrio a Camilo le faltaba reír a carcajadas. Recordé su rostro llorando y la diferencia era abismal. Todo su ser pedía a gritos salir de la rutina, sentirse útil en otra área donde la camaradería y la aprobación le enarbolaran el espíritu. Y a pesar de que su novia se encontraba encarcelada contra la quilla del Destino leyendo su lista atrasada de libros de la comunidad judía, su rostro resplandecía. 
 
      Fue en ese momento en que nos llamaron a todos en el pasaje al comedor. Tuvimos que sacar a Camilo de timón que se resistía. Bajamos. Para nuestra sorpresa Álvaro había liberado a Leticia que lloraba y pedía perdón a Daiana y Luciano. Qué extraña magia hizo el Capitán en su persona no lo sabemos, pero hasta su rostro había cambiado, que a pesar de lo demacrado y lacrimógeno mostraba rasgos de belleza nunca vistos en ella. Y allí pudimos ver a la pareja de Camilo y Leticia reencontrarse en un tierno y hermoso abrazo, ambos con un nuevo espíritu de rostros cambiados. Ese día fue quizás la jornada más tranquila para todos. 
 
      
 
      La jornada siguiente mostró sus primeros hielos. El aire parecía limpio, a pesar de que hacía días que lo estaba y que era imposible pensar lo contrario, pero la sensación era esa. El hielo se formaba en cubierta y había de cuidarse de no resbalar o quedar pegado sin guantes a alguna cosa metálica. Todos los tripulantes estaban atentos mientras desencostraban con varios tipos de herramientas distintas para evitar el sobrepeso del hielo acumulado, y solo se detenían para mirar hacia el horizonte en busca de témpanos que pudiéramos embestir. 
 
      El Destino se movía a toda vela, el perfecto blanco de su casco se reflejaba en el agua azul donde uno de manera fugaz, podía también ver su rostro. Disfrutamos esa jornada de cielo abierto y mar gentil. 
 
      
 
    –Un día así no es normal…, disfrútenlo –decía Álvaro.  
 
      
 
      Al Capitán se lo veía alegre, risueño. Uno con tranquilidad podría llegar a pensar que es otra persona. Era como un chiquillo que bromeaba con sus tripulantes, quienes le respondían la broma olvidando la cadena de mandos, y también lo hacía con los pasajeros. 
 
      
 
    –¿Qué le sucede al Capitán? –le pregunté a Vito; y creo que pregunte en nombre de todos. 
 
    –Se pone así cada vez que vamos a la Antártida. Le fascinan esas aguas por sobre todas en el planeta. –contestó. –A medida que nos acercamos se pone cómo loco. 
 
    –¿Loco bueno o loco malo? –pregunté. 
 
    –Recuerde esto Julio. Enfurecido y encolerizado…, Álvaro siempre es un loco bueno que debe ser escuchado. –y debo admitir que me emocionó esa lealtad incondicional poco vista hacia un superior.  
 
      
 
      Los bloques y bancos de hielo se sumaron uno a uno, y cuando menos nos dimos cuenta nos encontrábamos rodeados de una gran banquisa y quebrándola con nuestro recio y afilado tajamar de carburo de tungsteno junto con el empuje de todos los caballos de los motores diéseles. Pero solo era hielo superficial que podía ser quebrado con facilidad. El Destino se habría un sendero azul en un infinito campo blanco con total facilidad, pero uno sabía que aquí los grandes rompehielos se encontraban en aprietos muchas veces, y un barquito de tan solo unos metros y madera vieja no intimidaba a las moles antárticas. Solo podíamos confiar en nuestro Capitán y su tripulación que realizaban este viaje de manera periódica y conocían caminos, fechas, técnicas e imponderables. Algunos golpes contra ese hielo nos hacían cabecear, y de la misma manera en esos súbitos golpes, lo hacía la firme arboladura que crujía sacudiendo todas sus sogas y palos dando la impresión que algo se partiría encima de nosotros, pero por suerte solo eran carámbanos y estalactitas del hielo formado en ella, obligándonos a mantenernos a resguardo para evitar heridas, amontonados y en pie en los últimos metros de la popa. El atardecer fuera de todo registro mental brillaba sobre ese hielo blanco y nos iluminaba como espejo. Debimos ponernos gafas para la nieve para evitar quemaduras. No me alegraba la idea de atravesar rompiendo hielo durante toda la noche, la situación me inquietaba, pero el sol desaparecido así me lo indicaba, hasta que mi ignorancia náutica me dio un respiro. El gran campo de hielo desapareció y nos encontramos en un mar azul y manso como lago de montaña que nos maravilló y pacificó a todos. La única explicación lógica que mi ingenua mente perpetraba, es que ese gigantesco campo de hielo que atravesamos es un filtro de olas donde todas deben allanarse para salir sosegadas del otro lado. El destino apagó sus motores y desplegó algunas velas.  
 
      A lo lejos se veían témpanos y todos nos emocionamos. El cielo celeste oscuro con un horizonte naranja ya filtraba a Venus y poco a poco las estrellas se fueron sumando. Álvaro me miró desde el interior de la cabina del timón y movió su boca de una manera amplia como para que entendiese que decía a través del grueso vidrio…, y señaló a lo lejos. Creo que dijo, –“Gaia” –y miré hacia el quieto mar, hacia donde debería estar el horizonte recto perfecto que nunca encontraría, y solo vi cientos de estrellas replicadas en el agua. Puedo decir con total certeza que alcanzamos las estrellas en un barco de madera de trescientos años. 
 
      En ese momento comprendí la emoción de Álvaro, este era su patio de juegos de niño solitario, y trajo a sus nuevos amigos para mostrarlo. Aquí en este rincón del mundo jugó a ser explorador espacial, luchó contra piratas extraterrestres, solucionó problemas de falta de oxígeno, disparó láseres, y hasta esquivó campos de asteroides materializados en esos témpanos, y mientras su ya lesa familia lo llamaba a cenar, él se resistía de bajar de un mástil como lo haría un niño común que no quería bajar del limonero del fondo de la casa. Este era su lugar preferido del planeta, donde recordaba esa infancia con su alocada familia que disfrutaba cenar entre témpanos a pocos kilómetros de la costa de la Antártida. Esto de manera literal era llegar a otro planeta, a uno de paz y entendimiento…, este lugar representaba para Álvaro, “volver a Gaia”. 
 
      
 
      Nadie quería bajar, pero ese frío era un matón bravo. Una vez más…, café caliente. El viejo Larsen se encontraba despierto, repuesto e incrédulo de lo ocurrido.  
 
      
 
    –Lo único por lo que le doy crédito a sus palabras es que desperté desnudo y perdido abrazado a esa perra cariñosa…, y no sabía dónde terminaba mi barba blanca y empezaba su lomo –decía serio. 
 
      Rato después nos regaló a los hermanos Benassi, al doctor y a mí una botella llena en agradecimiento y apenado de vergüenza. 
 
      
 
      Algo se preparaba una vez más en cubierta. Escuchábamos y veíamos movimientos de tripulantes, pero la confirmación sería la ausencia del Dr. Teodoro que sin decir palabra de un momento a otro desapareció como abducido. Se escucharon gritos de órdenes de Vito hacia algunos tripulantes. Eran gritos referidos a la navegación, y todos comenzamos a preocuparnos. 
 
      
 
    –¡Despacio! –se escuchó desde cubierta. 
 
    –¡En reversa! –seguido de un– ¡Detenerse! –y el rumor de los motores trabajando bajó sus decibeles. 
 
    –¡Amarren y tensen cabos! –gritó Vito. 
 
      
 
      Afuera estaba oscuro para ver que sucedía desde las empañadas claraboyas, pero daba la sensación de que amarramos en un puerto. En medio del mar lo único que pensamos que se trataba de algún otro barco de aprovisionamiento. Larsen tenía esa mirada de viejo pícaro que sabía pero no diría nada ni aunque lo obligáramos a beber un vaso de leche. 
 
      
 
      Álvaro apareció feliz y nos pidió que subiéramos. Corrimos casi como niños rumbo al patio en el recreo de la escuela. Al subir encontramos en el mismo lugar de nuestro almuerzo anterior, cómodos y mullidos sillones dobles para parejas, bajos con pequeñas mesas cubiertas de copas y bocadillos calóricos…, pero todos miraban en la misma dirección y rodeando un viejo proyector de películas en celuloide que apuntaba su haz de luz hacia estribor, donde un majestuoso e imponente témpano de tres pisos de altura, blanco y vertical servía de pantalla atado a muy pocos metros del casco del Destino. Estremecidos por la imagen balbuceamos frases y comentarios fogoneados por el temor. 
 
      
 
    –Tranquilos… acaba de girar hace media hora, tardará varios días en volver a hacerlo –nos dijo el Capitán.  
 
      
 
      Luego dio órdenes a un par de tripulantes para tomen el bote y traigan bloques de hielo para aumentar las reservas de agua dulce del barco. 
 
      
 
      Las paredes de acrílico nos rodeaban una vez más, y una vez más Shoshana se quemaba el lomo durmiendo al lado de la salamandra que bufaba con su hierro enrojecido. En cada pequeña mesa se encontraba una fondue de queso derretido con su mechero prendido…, y desde simple trocitos de pan saborizados, pasando por fiambres y embutidos, nueces, almendras, maníes, aceitunas, etc. A nadie se le ocurría que podía faltar. Vino y cerveza negra tirada caliente para combatir al témpano vecino. –Disculpen por mi reconfiguración de la querida picada Argentina.- se disculpó el Dr. Teodoro, por lo que le pedimos que no lo vuelva a hacer. 
 
      
 
    –¡¿Qué película veremos Capitán?! –preguntó acomodado en un sillón Gastón junto a su amada Mercedes. 
 
    –¡Metrópolis, de Fritz Lang! –contestó. 
 
    –¡¿La tiene en celuloide?! –pregunté pasmado–. Porque la única sobreviviente completa se encontró en el depósito de un viejo cine en Buenos Aires en 2007. 
 
    –¡Sshhh!, les dije que en el sudeste asiático nada es difícil de encontrar por unos dólares. 
 
      
 
      Nos acomodamos, Vito apagó las luces de cubierta dejándonos en oscuridad y de inmediato todos nos pusimos de pie en un salto unificado. El espacio sideral nos rodeó, no había luna pero si luz estelar. Jamás uno podría imaginar tantas estrellas, era difícil saber si era un fondo oscuro con estrellas o un fondo iluminado con tenues manchones negros. Cómo había escuchado de la boca de Álvaro efectivamente se veían dos Cruz del sur y Seis Marías, veía dos Venus y dos Vías lácteas, en segundos notamos varias estrellas fugaces y estas eran las responsables de recordarnos de que allí en alguna parte existía un horizonte, ya que las lejanas replicadas en el mar chocaban contra ellas mismas, contra su propio reflejo al final de su recorrido. Maravillados y extasiados nos olvidamos de quienes éramos, y nos olvidamos de donde veníamos, pero si, por el preludio dado por nuestros ojos errantes, supimos a donde queríamos dirigirnos sin que ninguna voz molesta nos preguntara de porqué hacerlo. Si el vacío llama al observarlo parado en una cornisa, también lo hace cuando se mira hacia una noche estrellada.  
 
      
 
    –¡Pide un deseo! –me dijo Lara tomándome del brazo. 
 
    –¡Pero ya se cumplió…, puedo verlo! –le contesté. 
 
    –Usted debe haber cumplido muchos deseos Capitán –le dijo esta vez a Álvaro. 
 
    –No existen suficientes estrellas fugaces para mí..., o al menos ninguna surte efecto. –contestó melancólico. 
 
      
 
      No le preguntamos nada, dejaríamos correr la amistad. 
 
      
 
      Disfrutamos la noche, la comida, y al menos yo…, y creo que también Luciano porque nos unía el fanatismo de este tipo de cine, disfrutamos la película. Hubo una segunda película cómica para las masas, “Sopa de ganso” con los hermanos Marx. Siempre respetando lo temático del viaje. Fue una noche memorable, es muy posible que haya sido la mejor de mi vida.  
 
      Quizás, el ateísmo de Álvaro junto al viejo whisky del homónimo Larsen, funcionaron como amalgama para nuestra pobre humanidad en este viejo barco de tres siglos, del que no podíamos huir, donde carecíamos de todo tipo de tecnología moderna de comunicación en el peligroso trasero del mundo, y si por desgracia alguno de esos dos atenuantes dejaban de surtir efecto, esta noche ya sabíamos en común acuerdo y total koinonia de lo que representaríamos. Y cómo Álvaro prometió, todos bajamos en bote a un lateral bajo del témpano para rematar la noche filosofando sobre la vida, parados en hielo antiguo, bajo y sobre estrellas y constelaciones, como una sonda vieja y olvidada en un cometa o asteroide sin rumbo en medio de la vía láctea, con una botella de whisky abierta encontrada debajo de la cama de Larsen. Ese momento de esa noche podíamos agradecer de contarnos entre los vivos que atravesaron el Cabo de hornos solo viendo el firmamento como recompensa. 
 
      
 
      
 
    9) Brillo lunar sobre campo de asteroides. 
 
      
 
      Desperté en medio de la noche confundido porque sabía con certeza que nos acostamos unos minutos antes del alba. En esa oscuridad absoluta traté de que mis pensamientos eludan el dolor de cabeza pero solo daban contra él. Solo podía palpar para corroborar posición, pero mareado sin pobres indicios de luz dudaba de la ubicación de mis manos y brazos. Era obvio que estaba en mi cama, en nuestro camarote y que Lara dormía en la suya. Me sorprendía la oscuridad… ¿habría dormido hasta la noche siguiente? 
 
      Busqué el interruptor de luz pero este no prendía, entonces razoné que habría problemas con el generador o las baterías. Me puse en pie y el dolor en mi cabeza se cuadriplicó. Me quedé parado estático esperando que desaparezca aunque sabía que no lo haría. No veía ni la mano que acariciaba mi adolorida frente. De manera trabajosa caminé a la puerta y a tientas salí al pasillo para ubicarme en tiempo y espacio, pero el resto de la nave se encontraba igual de oscura. Caminé o al menos lo intenté, si en algo se empeñaba el Destino era que desaprenda lo que logré al año de vida, aunque dudé si el que se zarandeaba era yo. Mis dedos todavía no reconocían los recovecos del revestimiento del barco, y mi mente no recordaba exacto cuantas puertas de camarotes debía contar palpando antes de llegar al comedor. Pisé a Shoshana que dormía en medio del pasillo y casi caigo, esta aulló de dolor o susto, en la negrura no se notaba ni su blanco níveo ni sus ojos chispeantes. Le pedí perdón. 
 
      
 
    –¡¿Quién anda allí?! –alguien preguntó asustado en la oscuridad. 
 
    –Soy yo, Julio –contesté a quien creía la voz de Luciano. 
 
    –¡Nos has dado un buen susto! –contestó–. Es Julio…, tranquila –le dijo a Daiana que gimoteaba asustada en la oscuridad y por sus voces creo que estaban detrás de la puerta encerrados en su camarote. 
 
    –¿Quién pensabas que podía ser? ¿Acaso hay piratas en el barco? –pregunté desde el pasillo. 
 
    –¡Claro que sí! Pero no de la clase que piensas –susurró contra la puerta–. ¡Ten cuidado! 
 
      
 
      El miedo junto a la intriga se apoderaron de mí. Sin palabras y con miles de preguntas no podía creer lo que escuchaba. Mareado, asustado, con una migraña acosándome y parado en la oscuridad, lo único que pregunté fue… 
 
      
 
    –¿Por qué no hay luz? 
 
    –¡Oh no…, tú también! Es por el virus que ellos soltaron –dijo con certeza–. Así comienza la infección. 
 
    –¿Virus? ¿Infección? –pregunté cada vez más perdido–. ¿Ellos? ¿Los piratas soltaron un virus? –seguí preguntando pensando porqué unos piratas soltarían un virus. 
 
    –No son piratas. 
 
    –Pero…, recién me has dicho que hay piratas –dije hablando al marco de la puerta. 
 
    –¡No! Te he dicho que podrías interpretarlos como piratas en la nave, pero en realidad son extraterrestres –desvariaba. 
 
      
 
      Fue allí cuando me relajé y recordé que Luciano y Daiana no estaban acostumbrados, según sus propias palabras, a tomar tanto whisky, y eso fue exacto lo que hicieron mientras Luciano lo decía la noche anterior. Por lo tanto dentro de mi estado podía considerarme privilegiado ya que no deliraba. Viendo que no obtendría más información decidí calmarlo y buscar ayuda en otro lado. 
 
      
 
    –Iré por el Capitán. Quédate encerrado protegiendo a Daiana –le dije siguiéndole la corriente. Mientras esto decía razoné que ambos desarrollaron una psicopatía de borrachos y creían lo mismo. 
 
    –¡Ten cuidado! Están experimentando con nosotros, quieren ver si el virus sirve para aniquilar a todos en la Tierra para así no usar ni armas ni ejércitos…, están genéticamente adelantados y han mutado algún virus, solo deben sentarse a esperar. 
 
    –Ok. Quédate allí encerrado. 
 
    –Trata de conseguir armas…, debe haberlas en el barco. Busca cualquier cosa, viejos revólveres, cuchillos. Todo nos puede servir –dijo asustándome aún más. 
 
    –Ok. Pero no salgas, protege a Daiana –le repetí para mantenerlo encerrado. 
 
    –Ok. –contestó siendo lo que quería oír. 
 
      
 
      Seguí a tientas hasta el comedor, no crucé a nadie pero sentí que Shoshana me acompañaba pegada a mi pierna. En la cocina pensé en esconder todos los cuchillos debido a que si Luciano salía por ellos en ese estado, en la oscuridad podía haber una tragedia. Llegué a la mesada de la cocina, usando la visión de la yema de mis dedos ubiqué el cajón de los cubiertos y cuchillos, quité la traba de seguridad para evitar que se abra en mal tiempo y con cuidado junté todos los cuchillos, grandes y filosos. Extrañaba mis córneas cuánticas, siempre veía en la oscuridad incluso sin linternas, no estaba acostumbrado a la negrura absoluta. Esto me recordaba cuando de niño jugaba a las escondidas con amigos en la oscuridad de casa desconectándolas adrede. Por suerte el barco o tal vez yo adquirimos un navegar sereno de lo contrario caminar con todos los cuchillos sería un riesgo. ¡¿Adónde los escondería?! Pensé en llevarlos a mi camarote pero temía que Luciano me escuche volver y salga a pedírmelos. Giré un par de veces sin sentido en el mismo lugar con el manojo de cuchillos que apenas sostenía dentro del diámetro que el radio de dedos formaba, de repente sentí que alguien respiraba muy cerca de mí. Me paralicé. Quedé a ciegas en silencio…, o quedamos por unos segundos. De pronto habló… 
 
      
 
    –¿James? ¿Eres tú? –preguntó, obvio que era Walt y obvio que se encontraba también borracho. Pero en él no me sorprendía. 
 
    –¡No Walt! Soy Julio, estamos en el Destino sin luz –dije tratando de que vuelva en sí–. Cuidado que tengo cuchillos filosos en las manos –le advertí. 
 
    –¿En el Destino? ¿Por qué tienes cuchillos en tus manos James? –preguntó volviendo mi vida surrealista. 
 
    –Le he dicho que soy Julio. ¿Escucha cuando le hablo? –le pregunté. 
 
    –Claro que sí. 
 
    –Bien. ¿Sabe dónde está el Capitán? 
 
    –Creo que en cubierta…, con Vito en la cabina del timón. 
 
    –Usted busque sentarse, puede hacerse daño, yo iré por Álvaro a preguntar qué sucede. 
 
    –Ok. Gracias –contestó sumiso y obediente. 
 
      
 
      Di unos pasos hacia donde creía que se ubicaba la escalerilla a cubierta aún con los cuchillos en mano. Necesitaba las manos para caminar en la oscuridad y seguía sin resolver este problema. Mientras buscaba con el pie el primer escalón tratando de recordar los detalles de ese camino, recordé un gabinete al costado de la escalera donde se guardaba la pistola de bengalas. Pensé que sería lo suficiente amplio como para esconderlos. Tanteé con mi codo la pared y para mi suerte di con el tirador. De manera complicada me las ingenié para abrirlo e introducir mi mortífera carga. Pensaba mientras lo hacía que Larsen se encontraba como alma en pena, en silencio en la oscuridad escuchando mis ruidos. Me preguntaba qué pensaría en ese estado y me preocupaba. Tomé una campera del perchero que seguro no era la mía por el perfume, subí, y mientras abría la portezuela escuché… 
 
      
 
   
  
 

 –¡James no te vayas! ¡Vuelve! 
 
      
 
      Lo dejé solo llamando a su hermano, así que subí y en cubierta mi sorpresa fue mayor. Tampoco había luz afuera, pero tampoco estaban las estrellas de lo que me resistía a creer era la noche anterior. No había luna, faroles de emergencia, brillos…, en fin noche cerrada. ¿Cómo llegaría a la cabina del timón? Ese era mi nuevo desafío. Crucé cubierta y en la oscuridad toqué la puerta del camarote del Capitán que salía al exterior en el castillo de popa. Nada. Le daría crédito al viejo así que subí a la cubierta superior. Caminé temeroso y solo en negrura con mis brazos y manos extendidas sobre la cubierta de una goleta en el mar antártico, mientras lo hacía pensaba en lo que podría pasarme, hasta que el frente de mi canilla izquierda dio con el banco en el exterior de la cabina. Grité de dolor, y Shoshana que sin notarlo aún me seguía hizo un gemido extraño, como hablando apenándose por mí. 
 
      
 
    –¡Julio! ¡Se ha hecho mal! –escuché la voz de Álvaro que salía de la cabina y confirmaba mi ubicación. 
 
    –No es nada –dije frotándome la canilla–. Ya pasó. 
 
    –¿Qué lo trae por aquí? –me preguntó. 
 
    –Tenemos varios problemas Capitán –dije relajándome por haber dado con el–. Larsen anda otra vez llamando a su hermano, temo que se arroje de nuevo por la borda, y Luciano y Daiana están alucinando–. Luego razoné lo principal debido a que hablaba en negrura.  
 
    –¿Por qué no hay luz? 
 
    –Bien enviaré alguien a dormirlo, debemos tener paciencia con él ya que está en el proceso de un múltiple duelo y el alcohol lo atrapó –dijo conmoviéndome–. Ahora volvamos a Luciano y Daiana… ¿usted me dice que alucinan? –me preguntó sorprendido. 
 
    –Si –contesté–. Luciano hablaba de piratas extraterrestres con virus queriendo aniquilar a la humanidad…, lo que me preocupa es que quería que consiga armas para combatirlos. 
 
    –¡¿Extraterrestres?! –preguntó sorprendido. 
 
    –¡Sí!..., ¿se imagina? Y ha trasmitido su paranoia a Daiana que se la oía bastante asustada. 
 
    –¡Malditos! –exclamó casi furioso–. ¡Vito, Vito! –gritó mientras este salía asustado del interior de la casilla. 
 
    –¡¿Qué sucede?! –preguntó. 
 
    –¡Otra vez los malditos de Ranger 8 entraron a nuestro cuadrante!  
 
    –¡Pero usted les advirtió que no lo hicieran! –contestó Vito. 
 
    –¡¿Ehhhh…?! –pregunté. 
 
    –¡Lo hice! Pero no entienden razones, creen que toda la galaxia es de ellos… ¡lo quieren todo! No podremos llegar a Gaia de manera directa. 
 
    –¿Quiere que intente evadirlos entrando al campo de asteroides? 
 
    –¡Deberemos arriesgarnos! ¡Es la única manera de llegar a Gaia sanos y salvos! 
 
      
 
      En ese momento sentí el ruido del silbato de Vito llamando a todos los tripulantes a cubierta, y comencé a creer de manera certera de que me encontraba en un sueño del que no podía abrir los ojos. 
 
      
 
    –¡Álvaro!… ¡¿por qué no hay luz?! –la gran pregunta me seguía siendo esquiva. 
 
    –¡¿No ve?! –me preguntó. 
 
    –¡No veo nada! –exclamé. 
 
    –Usted está infectado con el virus, así comienza. Deberé ponerlo en cuarentena en su camarote –dijo convencido–. ¡Cuánto lo siento Julio…, cuánto lo siento! 
 
    –¡¿De qué diablos está hablando?! –pregunté gritando–. ¡¿Qué les pasa a todos?! 
 
    –¡Tranquilo! Estamos siendo atacados con armas biológicas por los rangerianos. Tenemos suerte de que Luciano se percató debido a que los mal nacidos lograron engañarme –contó completamente ido–. No se preocupe no es la primera vez que sucede…, nunca pueden conmigo y la destreza de mi tripulación. 
 
    –Álvaro necesito que razone…, seguro el exceso de whisky o algún otro tipo de intoxicación nos está afectando –dije mientras pasaba mi mano una y otra vez frente a mi rostro tratando de verla. 
 
    –Tal vez tenga razón Julio…, han de haber puesto el virus en el whisky. 
 
    –¡No es a lo que me refería! –contesté viendo que la situación se agravaba cada vez más. 
 
    –Dígame Julio ¿Le duele la cabeza? 
 
    –¡Por supuesto! ¡Con todo lo que comí y tomé!  
 
    –El virus avanza. Llamaré al Dr. Teodoro para que lo vea, seguro Lara también está infectada, le pediré a uno de mis tripulantes que lo acompañe directo a su camarote para no contagiar a nadie más. 
 
      
 
      Mientras dudaba si dormía y me encontraba en una pesadilla, pensé que si iba a vivir una debía tratar de controlarla hasta despertar. Comencé a notar que debía seguirles la corriente a todos hasta dar con los racionales. Seguro alguien debería estar cuerdo, Lara, los hermanos Benassi con sus esposas, Camilo o el doctor. Alguien estaría bien. Un tripulante de color y pocas palabras llamado Nigel proveniente de Sierra Leona me acompañó. En el camino traté de razonar con él, pero creo que lo poco que entendió en castellano por lo dicho por el Capitán sobre llevarme en cuarentena por estar infectado afectó su deseo de escucharme y permanecer a mi lado. Me dejó en mi camarote, me pidió en muy mal castellano que permaneciera, que el doctor ya vendría y me cerró la puerta con llave. Estaba asustado por el grado de locura de ese momento, pero lo que más me preocupaba era mi ceguera, permanecer encerrado con excusa de enfermedad para intervenir en cualquier desvarío me favorecía, estaría seguro con Lara, pero luego pensé que ciego era imposible hacer algo ante un imponderable, y mientras esto razonaba fue cuando recordé que Camilo no tomaba alcohol, siendo el único en la nave en no probar ese whisky. En la racionalidad de Camilo se encontraba la prueba de mi teoría, por lo tanto debía dar con él. Pero que podría hacer encerrado y ciego. También pensaba en Lara… ¡¿Qué haría con ella?! ¿La despertaría o la dejaría dormir ajena a todo en los cálidos brazos de Morfeo? Sus ronquidos me orientaban a la segunda opción. Pero sabía que dependía de sus ojos y necesitaba hablar con alguien cuerdo urgente. Mientras trataba de razonar, aterrado por mi ceguera y atormentado por el dolor de cabeza, escuché a Shoshana que caminaba por cubierta junto a una claraboya superior del camarote. Pensé que volvería tarde o temprano con Camilo, y que podía introducir una nota en su collar o salvavidas. Me paré en la cama sobre una valija, busqué con mis manos esa dichosa claraboya, llamé a la perra que respondió melosa y querendona, y desperté a Lara de un grito. 
 
      
 
    –¡¿Qué sucede?! –balbuceó preguntando aún dormida–. ¡Ohhh, mi cabeza…!  
 
    –Busca papel y algo para escribir –le ordené. 
 
    –¿De dónde quieres que saque papel y lápiz en el año 2213? ¿Para qué lo quieres? 
 
      
 
      Lara tenía razón. El viaje temático nos dejó sin córneas cuánticas y no podíamos escribir o enviar mensajes. Es posible que hace trescientos años todos llevaran ambas cosas consigo, o era fácil adquirirlas, pero lo temático de éste viaje no caló en ambientar la época de manera tan profunda. Y mientras acariciaba en mi propia oscuridad, sacando mi brazo derecho por la claraboya para evitar que la perra se vaya, algo que sabía que no haría si me mantenía así, Lara comenzó con sus preguntas, las cuales tuve que responder rápido. 
 
      
 
    –¡¿Cómo que estás ciego?! –preguntó alarmada. 
 
    –Es el whisky de Larsen…, ha de estar contaminado o en mal estado. 
 
    –¡Te dije que te alejes…! 
 
    –No es momento para regaños, además también has tomado, por eso estás con dolor de cabeza. Es temporal ya pasará. Busca algo con que podamos escribir y algo en que hacerlo, no sé cuánto tiempo podré entretener a Shoshana. 
 
    –¿Para qué haces eso? ¿No entiendo? 
 
    –¡Solo hazlo! 
 
    –Puedo darte mi lápiz labial, aún los usamos en esta época. 
 
    –Para borracha vienes bien…, ahora busca algo con que le podamos poner una nota en el collar. 
 
    –Podrías escribir en el cartón de alguna caja de mis medicamentos. Tengo una lo bastante grand… 
 
    –¡Perfecto! ¡Servirá! Pero deberás escribir lo que te diga. 
 
    –Ok. ¡¿Es esto alguna clase de juego?! 
 
    –Escribe lo que te pida y entenderás. 
 
    –Ok. Díctame. Pero se breve, el lápiz labial no me deja escribir pequeño. 
 
    –“Whisky contaminado. Alucinan con extraterrestres. Búscame en mi camarote. Julio.” 
 
    –¿Alucinan con extraterrestres? ¿¡Quienes!? –preguntó sorprendida.  
 
    –Al menos todos los que se cruzaron en mi camino. 
 
      
 
      Ella colocó la nota en el collar de Shoshana, luego dejé de acariciarla y la perra se quejó cuando lo hice. Siguió girando y metiendo su hocico y cabeza por la claraboya pidiendo más caricias, pero le cerramos en la cara para que busque por otro lado. Por suerte y creo que en extremo ofendida, lo hizo. 
 
      
 
    –Estará en el camarote de Camilo en un rato. Cuando la lea… –intenté terminar de decir y fue allí cuando ambos razonamos. 
 
      
 
    –¡Camilo no la leerá! Es ciego –dijo Lara–. Creo que no pensamos esto muy bien 
 
    –Pero se la leerá Leticia…, a menos que esté también borracha o alucinando. 
 
    –También podría estar resentida por lo de la reprimenda popular. 
 
    –Noté que solo entraban en la psicopatía si alguien les decía que creían los demás. 
 
    –¿Quieres decirme que es locura contagiosa? –preguntó. 
 
    –Al parecer es alguna clase de paranoia que se activa por inducción. Pero no te ha afectado por lo poco que bebiste. 
 
    –Confiemos que el resto de los pasajeros estén bien y nos ayuden.  
 
    –Tal vez…, si los tripulantes por orden de Álvaro no los encierran. 
 
    –La única forma de probarlo es realizar un experimento con alguien que no haya escuchado nada de aliens y ver si se prende a esa creencia.  
 
      
 
      En ese momento golpearon la puerta y el Dr. Teodoro acompañado de un tripulante se presentó detrás de ella con la cordialidad que lo caracteriza. 
 
      
 
    –Aquí llegó nuestro sujeto de prueba #1 –le dije a Lara. 
 
    –¿Tomó whisky? 
 
    –Te he dicho que todos menos Camilo –susurré. 
 
      
 
      Teodoro entró y por la bocanada de whisky que lo precedió estaba todo dicho. Se excusó como saludo. 
 
      
 
    –Disculpen mi apariencia calamitosa pero algo me ha caído muy mal. 
 
    –No se preocupe doctor todos nos encontramos así. 
 
    –¿Qué les sucede? –nos preguntó–. Estoy mareado y apenas entendí lo que me decía Álvaro al despertarme. 
 
    –¿Escuchó antes de venir aquí algo sobre unos extraterrestres sueltos con alguna clase de virus tratando de conquistar el mundo? –pregunté tratando de ver que antorcha de locura tomaría. 
 
      
 
      No escuchamos respuesta del doctor por unos segundos. Lara me aventajaba y al ver notaría lo que yo no…, su expresión. 
 
      
 
    –No solo escuché sobre ellos…, los vi –contestó dejándonos mudos–. Son seres extremadamente malvados y ruines que comen carne humana…, ya cansan, quizás se les pasó la mano para mi entender racional. 
 
    –No entendemos lo que nos dice doctor –dije tratando de sacarle más información. 
 
    –Vi el tráiler de esa película antes de embarcar, creo que la estrenan en los cines en el mes de Junio –dijo aliviándonos–. No es mi clase de películas, muchos efectos y pocas ideas…, y siempre terminan mal…, o demasiado bien y nacionalistas. 
 
      
 
      En ese momento razoné que Luciano es fanático del género y debe haber visto ese tráiler unas cuantas veces y ha de esperar con ansias el estreno. Era lógico, alcohol enturbiando sus pasiones. Pero los que no encajaban eran los demás. 
 
      
 
    –Ahora entiendo –dije en voz alta. 
 
    –¿Qué es lo que entiende Julio? 
 
      
 
      Sabiendo que pertenecía al bando de los cuerdos con resaca, debí explicarle lo que sucedía con lujos de detalles. Alarmado primero se abocó a mi ceguera. 
 
      
 
    –He oído de gente que perdió la vista con vodka y la recuperó tomando whisky, pero esto es raro. Si bien tomamos mucho fueron cantidades aceptables que no dejarían ciego a nadie. –dijo el doctor–. Y mucho menos generar una paranoia colectiva. 
 
    –Estoy recordando que Larsen dijo que su hermano murió completamente loco…, “desquiciado” según sus propias palabras. 
 
    –¡Y el whisky era suyo! ¡De James! 
 
    –Exacto. Whisky que jamás tocó y escondió por décadas en su sótano –comencé a elucubrar. 
 
    –¿Sugiere que ese whisky está contaminado con alguna toxina experimental? 
 
    –Seguro. Su hermano bioquímico trabajaba para el laboratorio alemán y nunca tocó esas botellas. 
 
    –Pero…, según tengo entendido lo hacía como inversión económica. –dijo Lara–. Compraba botellas de buen whisky y las guardaba décadas…, decía que era mejor que guardar oro. 
 
    –O al menos eso dijo a su hermano. Ese laboratorio firma muchos contratos militares que obligan a mantener el secreto ante sus propias familias. 
 
      
 
      El golpe que se produjo luego de mi última palabra nos sacudió de manera sorpresiva. Luego, mientras intentábamos reponernos, un chasquido de ruptura sonó como una severa advertencia de lo que sucedía. Escuchamos algo que podría interpretarse como una avalancha de montaña pero en el mar, o como coloso mitológico dando un amplio y profundo pisotón en el agua. Los hombres en cubierta corrían gritando alterados y se escuchaba el vozarrón de Álvaro dando órdenes. Sabíamos con certeza lo que representaba ese chasquido, lo escuchamos de manera repetida durante toda la noche de cine en cubierta; era el sonido del hielo partiéndose en el silencio de un mar calmo sin viento, solo que siempre fue un ruido lejano a unos cientos de metros. 
 
      
 
    –¡Chocamos un témpano! –gritó Teodoro–. ¡Debemos haberle desprendido un trozo con el tajamar! 
 
    –¡Ohhh no! –grité razonando–. ¡Los escuché decir que evadirían a los extraterrestres entrando a un campo de asteroides! 
 
    –¡¿Quiere decirme que piensan que estamos en una nave en el espacio esquivando asteroides?! 
 
    –Si…, y en forma adrede para evadir rangerianos. 
 
    –¡¿Rangerianos?! ¡Debemos impedirlo o nos matarán a todos! –exclamó el doctor. 
 
      
 
      Teodoro intentó abrir la puerta mientras yo me lamentaba de mi ceguera. Pero ante el choque el tripulante que nos encerró y hacía la guardia esperando al doctor se fue a prestar ayuda en cubierta.  
 
      
 
    –No me diga… ¡Estamos encerrados! –dije suponiendo al escuchar el picaporte de los vanos intentos del doctor–. Justo que conseguimos un cuerdo termina encerrado junto a nosotros. 
 
      
 
      No alcanzamos a decir otra palabra cuando escuchamos a Shoshana gemir asustada por el estruendo del golpe rascar desesperada la puerta del camarote de Camilo. 
 
      
 
    –Es el momento, Camilo le abrirá la puerta y verá la nota –dije volviendo al mismo error. 
 
    –Es lo de menos. Por el golpe saldrán todos al pasillo a ver qué sucede y pediremos ayuda –dijo Teodoro. 
 
      
 
      Esperamos unos tensos segundos y solo se abrió la puerta de Camilo, lo confirmamos con su voz hablándole a la perra y en ese momento comenzamos a golpear frenéticos y a gritar contra la puerta. Camilo preguntó acercándose que sucedía y le explicamos tras la puerta, pero la llave no estaba, seguro el marinero se la llevó consigo en el bolsillo del pantalón. 
 
      
 
    –Camilo, prueba con la llave de tu camarote son puertas placas iguales, seguro poseen la misma cerradura –dije perspicaz. 
 
      
 
      Camilo volvió a su camarote a tomar la llave, donde se demoró debido a que Leticia comenzó a preguntarle dormida que sucedía. El doctor y yo escuchábamos contra la puerta que decían cuando un sonido gutural que provino de nuestras espaldas nos sorprendió. Lara, al parecer por lo descripto por el doctor, se encontraba por completo hinchada debido a una nueva y abrupta reacción alérgica peor que la anterior. El sonido de su respiración forzada era aterrador junto al tamaño de sus manos y rostro. La imagen según el relato de Teodoro debía coincidir con las vistas luego de un ataque de abejas. Corrimos a su lado para asistirla, aunque yo solo le palpaba el rostro mientras ella me quitaba las manos molesta, y el doctor buscó los corticoides en su maletín. No los encontró. 
 
      
 
    –¡Maldición! Los dejé junto a mi cama, en el estante inferior de mi mesa de luz en el camarote de la tripulación –dijo desesperado–. Álvaro me despertó y solo tomé mi maletín sin pensar cuántas dosis guardo en él. 
 
      
 
      Volvimos de un salto a la puerta y golpeamos gritando a Camilo para que se apresurase mientras Teodoro me contaba con terror como los ojos de Lara desaparecían detrás de pómulos carnudos y se llevaba sus manos al cuello dando indicios de asfixia. 
 
      
 
    –¡¿Ahora que sucede?! –preguntó Camilo. 
 
    –¡Lara se asfixia por otra reacción alérgica! ¡Abre de una buena vez! –grité. 
 
      
 
      Sentimos las manos presurosas de Camilo tratando de embocar en su oscuridad la llave de otra puerta en la cerradura. Mientras lo intentaba le gritaba a Leticia para que venga a ayudarlo. Con tanto griterío, curioso porque con el choque nadie salió, Larsen apareció en el pasillo buscando a James. 
 
      
 
    –¿Ha visto a James? –le preguntó a Camilo. 
 
    –No lo he visto –contestó–. Venga a ayudarme Walt, la esposa de Julio está teniendo una reacción y no puedo abrir la puerta. 
 
    –Ohh no, ¿La esposa de Don Julio? –preguntó. 
 
    –Así es. 
 
    –Entonces debemos abrir esa puerta con urgencia –expresó con celeridad. 
 
      
 
      En ese momento escuchamos un grito ahogado y lejano, y luego oímos la puerta del camarote de Luciano abrirse con rapidez. 
 
      
 
    –¡No abra esa puerta Camilo! –le gritó Luciano enajenado–. ¡Es el virus extraterrestre! ¡Desgraciadamente ya nada podemos hacer por ellos! 
 
    –Lo siento Luciano debo abrir, Lara se asfixia –contestó. 
 
    –¡No entiende! ¡Ese virus nos matará a todos! ¡Bajo ningún concepto se lo permitiré! -le gritó. 
 
      
 
      Escuchamos un forcejeo y golpes del otro lado de la puerta que se sacudía y crujía de manera violenta–. ¡No le daré la llave maldito loco! ¡Auxilio! –gritó Camilo.  
 
      Imaginamos que debería tener la llave en su puño bien cerrado pues era la única forma de que un ciego resista embates de un vidente, ¿pero por cuánto tiempo resistiría? 
 
      
 
    –Si no abrimos de inmediato esta puerta tendré que practicarle una traqueotomía de emergencia –dijo Teodoro mientras percibía lo inquieto de Lara que comenzaba a sacudirse. 
 
    –¡¿Qué está haciendo Larsen?! –recordé. 
 
    –Ha de estar mirando la escena sin comprender –supuso Teodoro. 
 
      
 
      En ese momento de locura y desesperación me jugué una carta arriesgada para liberar a Camilo. 
 
      
 
    –¡Walt! –grité contra la puerta–. ¡Luciano también atacó y golpeó a James! 
 
      
 
      Se generó un silencio que hizo que imagináramos que lo dicho descolocó la locura de Luciano. Escuchamos un tropel venir corriendo desde el fondo del pasillo junto con un grito largo para tomar coraje de guerra. Luego sentimos un ruido sordo como de cuerpos colisionando junto a expresiones de dolor con sus respectivos bufidos, y la puerta implotó astillada por el peso del amasijo de personas entreveradas que de manera literal se teletransportó del pasillo al interior del camarote. Terminé golpeado por la puerta en la cara, y en el suelo junto a ellos. Fue en ese preciso momento, quizás por el golpe, que recuperé parcial y turbia mi visión, donde noté que por suerte el doctor rápido de reflejos ante la estampida había cubierto con su cuerpo a Lara y Larsen le daba en el suelo golpes de puño de viejito a Luciano. Camilo ya liberado de éste pero no de su ceguera dijo tendido en el suelo… 
 
      
 
    –¡Rápido, tome la llave Julio! –exclamó elevando desde el suelo su puño bien cerrado. 
 
      
 
      Teodoro salió proyectado como misil hacia sus medicamentos, yo alcé con mi vista aún turbia a Lara y la saqué de manera dificultosa del enredo de cuerpos del camarote. La llevé al comedor y la senté en un sillón rinconero para esperar allí al doctor. Era de noche, sí habíamos dormido todo el día, pero a diferencia de mi confusión la realidad mostraba todas las luces del Destino a pleno. Shoshana apareció a mi lado con la nota aún en su cuello. Lara no hablaba, se ahogaba. Desesperado comencé a abanicarle con una bandeja de la cocina y abrí un par de claraboyas para que entre aire Antártico debido a que la calefacción era abrumadora. Luego escuché un grito proveniente de la pelea de ciegos, borrachos y lunáticos que se libraba debajo del dintel de la extinta puerta de nuestro camarote. Mientras abanicaba, asomé mi cabeza al pasillo, y vi a una gorda en cueros y bombacha diminuta que saltaba a la pila de cuerpos y comenzaba a golpear iracunda a Luciano gritando -¡Deja de atacar a mi novio ciego!-, y mientras descreía a mis ojos, apareció Daiana sumándose a la montaña en el suelo en defensa de Luciano y tomando por los cabellos a Leticia gritó. –¡Deja a mi novio maldita nazi! 
 
      
 
    –¡Auxilio! –grité y dude de hacerlo, siempre abanicando. 
 
      
 
      Y eso no fue lo indicado, ya que Álvaro junto a Nigel apareció para controlar la situación armado con un arpón. El Capitán gritó más que audible y todos se detuvieron, pero creo que el arpón fue el convincente. Todos se pusieron en pie. Álvaro dio una rápida ojeada al violento e informal grupete, luego vio a Leticia que resaltaba semidesnuda y le pidió con gentileza y clase a Camilo que la acompañe a vestirse. El resto caminó a punta de arpón al comedor donde me encontraba junto a Lara. Teodoro entró en ese preciso momento y sorprendido por el cuadro la priorizó a ella, se agachó a su lado y la inyectó. Todos nos mantuvimos en silencio expectantes por la situación de mi amada. El doctor me miró con un gesto de que no creía tanta locura. 
 
      
 
    –¿Qué sucede Capitán? –preguntó Teodoro poniéndose en pie. 
 
    –Es lo que quisiera saber –anheló enojado–. ¿Creo que en este momento nos han comprometido biológicamente a todos? 
 
    –¡Lo intenté Capitán! –gritó Luciano–. Intenté frenarlos, que mantuvieran la cuarentena, pero me encontré solo superado en número –gesticulaba exasperado y agitado. 
 
    –Tranquilo Luciano, tranquilo –lo calmaba–. Estoy seguro que dio lo mejor de usted. 
 
      
 
      En ese momento mis turbios ojos se disputaban el mirar entre el dedo de Álvaro en el arpón, y la cara hinchada de Lara. El clima de la situación empeoraba minuto a minuto y comenzaban a formarse bandos, los cuerdos y los locos. Estuve paralizado verbalmente un tiempo; ¡¿Qué podría decir en esta situación?! Así que de manera involuntaria el nudo en mi garganta tomó el control de mi situación, y enmudecí aterrado mientras observaba como se desarrollaba todo. 
 
      
 
      Álvaro, con su rostro sudado y con señales de estar descompensado comenzó un discurso sobre irresponsabilidades, compromiso, extraterrestres, virus e infecciones, Gaia, etc… Luciano y Daiana asentían con la cabeza y Nigel que entendía poco del idioma y a medias lo que acontecía acompañaba a su Capitán. Larsen, enceguecido de odio no escuchaba palabra, aún le guardaba rencor a Luciano por mi mentira sobre su hermano en el pasillo, y no lo perdía de vista como perro grande y viejo a punto de hacer un desastre esperando el momento de abalanzarse sobre el para ajusticiarlo. Mi problema era la respiración de Lara y por éste motivo junto al doctor apenas escuchábamos las barbaridades del Capitán. 
 
      
 
      Un sonido creciente de arrastre en lo bajo del casco nos enmudeció a todos, era otro témpano esquivado por Vito en su vivaz locura espacial. Mientras nos encontrábamos adentro en una situación, afuera él se encontraba en otra. El sonido se volvió severamente audible y grotesco, eran chirridos, arañazos y crujidos…, no era un ruido despreciable a una persona consciente. Si teníamos el corazón en la boca por el dedo en el gatillo del arpón, por la montaña de hielo que acariciaba al barco se sumaban en nuestros buches otras cosas. Pero como no hay bien que por mal no venga la atención de los locos presentes fue arrebatada en el momento oportuno. Camilo apareció caminando solo desde su camarote con sigilo de ciego, y aunque no creo que Álvaro no lo hubiese escuchado venir, en medio de la tensa situación lo desestimó como una persona amenazante. Eso le dio oportunidad a Camilo de caminar hasta la mesada de la cocina detrás de Álvaro y Nigel y permanecer allí callado como jugador adelantado. Pero que haría y en qué momento solo estaba en su cabeza, y eso de manera particular me aterraba debido a que Camilo no había grabado en su retina la punzante punta del arpón. No tardaría mucho en precipitarse todo, alguna protuberancia submarina del témpano golpeó duro contra el tajamar y el Destino nos sacudió y arrojó a todos al suelo. Por el golpe la luz se apagó, y aunque dudé si había vuelto mi ceguera traté en vano de levantarme del piso con un fuerte dolor en mi cadera debido a que di contra el canto de la mesa. Desde abajo y en la oscuridad palpé los pies y las piernas de Lara que por suerte seguía sentada ya que daba la espalda a proa en un firme banco atornillado contra la pared. Su situación me dio alivio, pero me encontraba adolorido debajo de la mesa pensando si en el choque se habría disparado el arpón, temía esa sorpresa, esperaba que alguien gimiera atravesado y herido de dolor en la oscuridad…, pero la sorpresa sería otra. Al volver la luz, Camilo era el único que se encontraba de manera inexplicable en pie, estático, recto y con pulso firme, como loco asesino en vieja película de Hitchcock, pero en vez de cuchillo mantenía en alto la antigua, gruesa y pesada sartén de hierro. Álvaro incauto de lo que se le avecinaba a su cabeza, con sus ojos perdidos se puso en pie preocupado por el barco y viendo adonde fue a parar su arpón. Camilo no tuvo piedad. El resultado generó dos sonidos disímiles, el golpe de gong en la sartén y el seco en el cráneo de Álvaro. En esa sorpresa, con buenos reflejos Teodoro tomó el arpón y apuntó hacia Nigel, que levantó las manos y gimoteó algo asustado en su lengua madre en Sierra Leona, mendé…, imaginamos por la expresión que pedía que no lo matemos. Larsen una vez más se arrojó sobre Luciano que con ayuda de Daiana lograron deshacerse de él y lo empujaron arrojando al viejo al suelo, luego huyeron, sumidos en su paranoia de extraterrestres, a cubierta por ayuda. Nos abalanzamos preocupados sobre Álvaro, brotaba sangre del golpe y el suelo comenzó a impresionarme. El doctor me dio el arma y se arrodilló para asistirlo.  
 
      
 
    –¿Cómo supo dónde estaba la cabeza? –pregunté a Camilo que respiraba agitado y sudado, e imaginé que por haber golpeado a una persona por primera vez. 
 
    –Adiviné. 
 
    –¿Y por qué no se cayó con el choque? –volví a preguntar. 
 
    –Cómo ciego en barco siempre me voy agarrando de las cosas…, y así me sorprendió la colisión. 
 
    –¿Y cómo supo con qué golpear? –seguí preguntando sorprendido. 
 
    –La sartén solo se deslizó en la oscuridad por sobre la mesada directo a mis manos…, parecía buscarme.   
 
    –¡Esa sartén acaba de reivindicarse de tanto mal que ha hecho! –soltó Walt reincorporándose–. Por favor doctor dígame que está bien, sé que está un poco loco pero es mi amigo y lo quiero.  
 
    –Ustedes no entienden… –comenzó a explicar Camilo–. El Capitán no usa internet o córneas cuánticas, para él, el concepto de Gaia aún es fascinante. Álvaro vive atrapado en el pasado. Para nosotros vivir como en ese planeta de ficción es un hecho cotidiano, es distinto…, es como habernos dejado de maravillar del Nautilus de Verne en plena guerra fría. 
 
    –Podría ser –dijo el doctor mientras inspeccionaba la herida en la cabeza de Álvaro–. Pero deberíamos preguntarnos… ¡¿por qué el whisky nos cayó tan mal a todos?! –y miró de manera inquisidora a Larsen. 
 
      
 
      Larsen saltó como leche hervida… 
 
      
 
    –¡Le echan la culpa a mi whisky, el que de manera generosa compartí…, si no tienen tolerancia al alcohol cómo yo, no tomen! –dijo enojado. 
 
    –Solo pensábamos que cómo su hermano escondió estas botellas y… –dudé en decirlo– según sus propias palabras, tuvo un problema de locura que los médicos y usted mismo aún no se explican…, tal vez al haber trabajado en ese laboratorio alemán –y allí fue donde la puntada en mi cabeza me recordó que me dolía, solo que por los acontecimientos no le presté atención. 
 
      
 
    –¿Insinúan que mi hermano contaminó el whisky con algún agente químico? 
 
    –Son solo suposiciones –dijo Teodoro mientras cosía la cabeza del Capitán. 
 
    –¿Quizás debería prestarnos un par de botellas para analizarlo? –pregunté ingenuo. 
 
      
 
      El rostro de Larsen se transfiguró… 
 
      
 
    –¡No me quitarán mi whisky! –gritó enajenado y corrió como niño caprichoso rumbo a su camarote donde se encerró. 
 
      
 
      Nos miramos con Camilo y Teodoro. Luego volvimos la mirada a Lara a quien notamos mejor a simple vista, pero se encontraba débil y floja por la tensión sufrida así que le pedí a Nigel que se arroje al suelo con un gesto de mi mano, para poder sentarme a su lado. La miré y ella me correspondió. 
 
      
 
    –¿Mejor? –le pregunté y me afirmó de manera suave con la cabeza tratando en vano de sonreír. 
 
    –Algo es lo que le produce esta reacción. Ya lo encontraremos –dijo Teodoro que daba el nudo final. 
 
      
 
      Nos quedamos unos segundos en silencio y en ese momento razoné. 
 
      
 
    –Doctor… ¿usted notó que Álvaro y Luciano nunca estuvieron en contacto anteriormente? ¿Notó que de que deliraban sobre lo mismo sin haber hablado entre ellos antes? 
 
      
 
      Teodoro se mantuvo en silencio pensando en mis palabras, parsimonioso guardo sus instrumentos de sutura en el maletín y mientras lo hacía volví a notar. 
 
      
 
    –También en cubierta Vito enseguida siguió la locura de Álvaro sin dudarlo…, previo a eso el mismo Capitán no dudó de mis palabras cuando le comenté lo que creía Luciano. 
 
    –¿Quiere decirme que no solo se inducen de manera inmediata, sino que se entienden en alguna extraña conexión? 
 
    –Algo así. 
 
      
 
      Gastón apareció semidormido. El al igual que su hermano y esposas no se dieron por enterados. 
 
      
 
    –¡¿Qué sucedió?! –dijo shockeado al ver a Álvaro en el suelo manchado de sangre, luego giró la cabeza y vio a Lara sentada muy débil. 
 
      
 
      Le explicamos con lujos de detalles a pesar de saber que en el exterior se formaba un bando opuesto a nuestra racionalidad. En un cálculo rápido notamos que descontando a Luciano y Daiana el tema se reducía a toda la tripulación contra el pasaje, pero aún no habíamos visto a Lucas y Andy que permanecían en su camarote. Gastón por ser grandote se encargó de maniatar al Capitán que permanecía inconsciente en una silla. Nigel, algo entendió de lo que le explicamos que sucedía, dudamos de atarlo en otra silla pero se opuso dándonos a entender en su pobre castellano que estaba de nuestro lado. Asustados porque temíamos un ataque por parte de la tripulación para recuperar a su Capitán, solo pensábamos en la manera de entablar el diálogo coherente con ella…, con Vito para ser más exactos. La idea general consistía, ya que se inducían fácilmente, en llevarlos hacia la cordura con alguna idea loca. Elucubrábamos ideas como… ¡Vimos irse a los extraterrestres! ¡No eran malos solo querían saber cómo llegar a tal lugar!, pero ninguna era lo suficiente buena y daban risa. Gastón como buen carnicero me pedía los cuchillos que escondí, a lo cual le respondía que era un riesgo que podría sacar de proporciones la situación y el arpón de nuestro lado era más que suficiente para amedrentar. Nigel nos aseguró de que no había armas a bordo pero yo recordaba una ballesta antigua, una maza medieval, un arcabuz y un viejo trabuco entre la colección de antigüedades de Álvaro. Todos cargábamos náuseas, mareos, dolores de cabeza. En mi caso la visión borrosa persistía y me obligaba a cerrar los ojos para descansarla. Decidimos no demorarnos más para no darles tiempo de organizarse…, así que luego de dejar a Lara en el camarote de Gastón al cuidado de Mercedes subimos a cubierta.  
 
      Lo primero que nos sorprendió al salir fue la luz de la luna llena…, lo segundo por el brillo lunar fueron los témpanos que nos rodeaban. Estas moles de varios pisos de altura superaban la altura del mástil principal, y no podíamos discernir si nos movíamos o eran estas las que nos rodeaban y pasaban a nuestro lado. Recordé esas películas de mitología donde el Craken emerge del mar y arrasa con todo de un manotazo o pisotón…, solo que aquí era una familia completa de ellos. Nos cercaban y amenazaban con girar o desprender algún trozo del tamaño de una casa sobre cubierta. El mar estaba quieto y replicaba entre témpano y témpano a las estrellas, también a la luna que eran dos y juntas sumaban su luz de una forma nunca vista por nosotros, los “terrestres”. Esta luz blanca intensa se sumaba al blanco inmaculado del hielo dando la sensación que de que poseían una fluorescencia azulina, como una llama azul interna en su núcleo a modo de alma fría. ¡Debía darle crédito absoluto a Álvaro sobre la sensación de viajar por el espacio! No había olas ni ondas en el agua, nada daba indicios visuales que flotábamos en el mar. Negro, estrellas, dos lunas y “asteroides”. Fue allí, viendo esas similitudes, que recordé que muchos cometas y asteroides son de hielo. Los chasquidos, esta vez cercanos, del hielo partiéndose nos sobresaltaban y nuestros corazones comenzaron a bombear solo adrenalina. Y en esa tensión, en esa claridad lunar algo calzó dentro de la mente de Teodoro… 
 
      
 
    –¡Ceguera por Moonshine! –exclamó el doctor. 
 
    –¡¿De qué diablos habla?! –le pregunté perplejo. 
 
    –¿Alguna vez Larsen les dijo la marca del whisky? –nos preguntó. 
 
    –No recuerdo –dijo Gastón. 
 
    –Hagamos memoria –contesté–. Creo que la botella que le incautamos decía “Dalmore” 
 
    –A mi intentó venderme una botella a U$S 35000 –comenzó a recordar Camilo–. Dijo que en Cristie’s se subastaron del mismo tipo y antigüedad al doble…, pero la marca que me ofreció era “Macallan” 
 
    –¡Ja, ja! Marcas distintas. Parece que aquí nadie es buen tomador –y rio un poco más -Luego les explicaré…, luego les explicaré. Ahora hagamos lo que nos atañe en cubierta. 
 
    –Parece que Vito nos metió en un buen campo de asteroides –comentó Gastón. 
 
    –Son de la clase que generan extinciones masivas –contesté. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10) Paranoia por asistencia gravitatoria. 
 
      
 
      En Gastón recayó la responsabilidad del arpón, Camilo ciego, de Nigel dudábamos, el doctor por juramento hipocrático no dispararía a nadie, y yo mareado con visión borrosa solo arponearía a una pobre foca. Nadie se encontraba en cubierta, no había tripulantes, ni señales de Luciano y Daiana…, pero lo peor era la ausencia de Vito al timón. De alguna manera aterradora e inexplicable el Destino aparentaba encontrarse a la deriva y rodeado de témpanos. 
 
      
 
    –¡¿Dónde diablos está el timonel?! ¡¿Quién gobierna esta nave?! –preguntó azorado Gastón. 
 
    –Han de habernos preparado una emboscada –vaticiné. 
 
    –¿Dejando el timón solo? –preguntó Teodoro. 
 
      
 
      Caminamos atentos hasta la casilla del puente. Observamos en todas direcciones esperando la emboscada, miramos hacia la arboladura, hacia el castillo de proa donde está el gran camarote de la tripulación y en especial la puerta debajo del castillo de popa donde se encuentra el amplio camarote de Álvaro y donde también se encuentran las armas antiguas, pero nadie apareció. En el puente, el timón estaba solo y no estaba atado con cuerdas como solía ver que Vito hacía. Teodoro aún cargaba el malestar y vomitó de manera sorpresiva al mar desde la baranda de cubierta, al acercarme para ver si podía hacer algo por él, noté gracias a la claridad de la luna el bote de emergencia atado en un costado del témpano cercano. También vi largas amarras en popa y proa que mantenían al Destino a una distancia de veinte metros de esta mole donde se podría por su tamaño relocalizar un pueblo. 
 
      
 
    –¡Están en el témpano! –exclamé. 
 
    –¿Qué pretenden? –preguntó Camilo. 
 
    –No lo sé… tienen miedo a infectarse, huyen de nosotros –contesté. 
 
    –O quieren que vayamos –dijo Gastón–. Observen, si fuéramos tras ellos, bajaríamos en esa playa de témpano, al caminar siempre estaríamos en desventaja porque es terreno ascendente. 
 
    –Gastón tiene razón, ni siquiera sabemos dónde están. Podrían atacarnos desde la altura de esos picos –agregó Teodoro–. Y nos superan en número. 
 
    –Solo queremos hablar –dije preocupado por la situación. 
 
    –Con un grupo de paranoicos –recordó Camilo. 
 
    –Se dan cuenta que el barco no tiene ni Capitán ni tripulantes –hizo notar Teodoro. 
 
    –Pero tenemos a Nigel –dijo Gastón. 
 
    –Esta nave necesita a más de uno –dijo Camilo. 
 
    –¡Votemos! –sugerí, y resulté de inmediato perdedor. 
 
      
 
      Empecinado en dar con Vito para hacerlo entrar en razón decidí arriesgarme. Por lo tanto contra la voluntad generalizada ideé un plan de descenso por el cabo tensado desde popa. Una vez allí en el tempano daría, con la amabilidad y gentileza que me caracterizan, con Vito y la tripulación. Me mantendría a distancia no por cobardía sino para hacerlos sentir seguros en su paranoia de virus asesinos extraterrestres y desde allí me entregaría, por ser una persona que escucha a sus semejantes, a sus desvaríos para encontrar el punto débil de la conversación donde al parecer se inducen como dominó. 
 
      Me trepé por encima de la baranda luego de colocarme un salvavidas. Por suerte Lara no se encontraba para ver. Y cómo un niño colgado de una rama en el parque me desplacé colgado boca arriba con el frío mar austral a mis espaldas. Solo nos separaban del témpano entre diez y quince metros que desde el barco parecía poco, pero desde esa posición nada me pareció visible. 
 
      
 
    –¡Tenga cuidado podría caerse! –me gritó Camilo a destiempo. 
 
    –¡No lo había notado! ¡Que perspicaz! –le contesté sarcástico y ameno mientras el cierre de mi gruesa campera colapsaba y la sangre se agolpaba en mi cabeza. 
 
      
 
      Nuestros gritos retumbaban en los altos paredones de hielo que flanqueaban al Destino a babor y estribor. Esto me incomodaba debido a que me preanunciaban estando colgado de la soga, y no quería que nadie me perturbase estando colgado en mi derrotero homínido. De pronto mi mano derecha se pegó y comenzó a entumecerse debido a que justo en el medio del trayecto la soga estaba congelada, seguro estuvo sumergida cuando fue tirada y al tensarse expuesta al frio se congeló. 
 
      
 
    –¡Oh, no! –grité–. ¡Mi mano derecha se pegó en la soga congelada! 
 
    –¡Debió usar guantes! –respondió Teodoro. 
 
    –¡No estoy acostumbrado a vivir en estas latitudes! ¡Necesito auxilio no reprimendas! 
 
    –¡Julio! –gritó Camilo–. ¡Orine su mano derecha usando su mano izquierda! 
 
    –¡Creo Camilo, que su ceguera no le permite ver el cuadro de la situación completo! –contesté colgado con el ápice de mi brazo izquierdo. 
 
    –¡Ilústrenme! –gritó ofendido. 
 
    –Verá… –tomó Gastón la palabra– si orina en esa posición, hacia arriba, hacia su mano pegada, de acertar…, o no, el chorro caería en su rostro. Sumado a lo difícil de la maniobra. 
 
      
 
      Todo mi cuerpo comenzó a extenuarse. Mis brazos, mis piernas, la musculatura de mi abdomen. El cierre de mi campera se abrió por completo y esta colgaba abierta bajo mío a un par de metros del frío mar austral, y con el aire suave que bajaba rozando la superficie de la planicie del témpano comencé a temblar. Mi idea caprichosa de ir a hablar con Vito al témpano comenzaba a parecerme mala, y la de orinar mi mano, buena. Mientras no salga Lara y me encuentre en esa situación estaría todo bien, porque sería un reproche continuo hasta que uno de los dos muriese de viejo. 
 
      
 
    –¡Hay un malacate manual donde sale la soga! –gritó Teodoro–. Podríamos usarlo para reducir la distancia entre el Destino y usted. 
 
    –¡Me parece buena idea! –gritó Gastón–. ¡Aquí lo ayudaríamos sin que sea necesaria semejante asquerosidad! 
 
      
 
      Asentí con la cabeza colgante y un “ok” ahogado. El doctor se acercó al malacate lo analizó y dijo… 
 
      
 
    –Es un mecanismo simple. Solo debo quitar la traba y girar la manivela. 
 
      
 
      Quizás por estar turbado por la situación y porque tampoco tengo experiencia en mecanismos simples, no presté atención al zapallazo que hoy día sé que dijo y mi racionalidad distraída por ese entonces pasó por alto. Lo siguiente fueron una serie de acontecimientos que solo pueden ser adjetivados de asombrosos vistos desde la distancia tanto en tiempo como espacio, debido a que mis gritos y los ajenos demostraron aposiciones distintas…, dispares. 
 
      
 
      Previo a todo solo escuche un “¡Clack!”. Fue un sonido mayúsculo, por así decirlo. Tal vez; amplificado por el paredón de hielo, este sonó como podría describir el genial Lewis Carroll en alguna extraña poesía, “Retumbiante”…, porqué retumbó y sonó atemorizante. 
 
      El maldito malacate hizo caso omiso de nuestros gritos y comenzó a desenrollar la soga a la velocidad en la que se quema la piel de las manos. De manera en extremo inútil, el doctor en su desesperación trataba de bajar de nuevo la traba para frenarlo, mientras la desquiciada manivela que giraba le golpeaba los antebrazos una y otra vez como una persona no queriendo que la toquen, y Gastón había soltado el arpón, que había caído al suelo por segunda vez sin dispararse, y con sus manos ya quemadas solo miraba paralizado la soga pasar. Descendí en la misma posición hasta el ras del agua donde de manera abrupta me detuve gritando de pavor.  
 
      
 
    –¡La soga se terminó! –gritó Teodoro. 
 
    –¡Tuvimos suerte! –dijo Gastón. 
 
      
 
      Desde mi punto de vista, con mí trasero y campera abierta por el cierre roto sumergidos en lo gélido, cuestioné severamente al azar; pero obtuve agua para mi mano pegada. Tomé mi campera sumergida, la elevé salpicándome el rostro hasta la mano y de inmediato soltó. Presuroso me colgué como haría un parsimonioso oso perezoso con las partes internas de mis codos. Mi cuerpo comenzó a pasarme factura, mis fuerzas flaquearon y con mi peso, en esa posición el largo de la cuerda formaba una “V” entre el témpano y el Destino. Agotado, no podía remontar desde ese vértice. Teodoro logró calzar el pestillo del malacate y remontó justo a tiempo mi situación. La soga se tensó achicando la diferencia entre el témpano y el barco, así que me deslicé hacia el témpano con facilidad donde caí exhausto boca arriba en el hielo junto a la estaca que mantenía sujeta la soga, recordé de inmediato que mi campera estaba mojada dándome la sensación de haber caído sobre una gran esponja empapada en agua antártica. El frío en mi espalda me puso en pie con premura y mis sentidos alertas. 
 
      Sentía el agua correr por el interior de mi ropa exteriorizándose en mis pantalones que se encontraban hasta hace unos segundos secos. Comencé a temblar. Dudé de buscar a Vito ya que debía de procurar obtener con urgencia ropa seca. Esta vez volvería al Destino en el bote. 
 
      A los tropiezos y resbalones llegué a él y me subí con premura dándome golpes torpes que dolían por lo frío de mi cuerpo. Tonto de mí que no solté la soga y debí bajar. Se encontraba compartiendo amarrado la misma estaca por donde bajé y se sujetaba la popa del Destino. Eran sogas de diámetros distintos imposibles de confundir, pero era obvio que por orden de llegada la primera en ser amarrada luego de ser clavada la estaca fue la del bote, quedando esta por debajo del cabo grueso al barco de una manera incómoda para alguien que no entiende de nudos marineros, y no sabe tirar del cabo en el punto justo para evitar enredos y jalones innecesarios como los que hice. Un golpe en mi hombro derecho por encima de mi omóplato me lanzó al suelo, era un trozo de hielo arrojado desde algún lugar con una certeza inmejorable. Por suerte no fue un golpe más fuerte que el sentir correr por mis venas el susto y la adrenalina. Y una vez más me encontré tratando de ponerme en pie. Asustado y a la defensiva me preparé en el piso para un ataque cubriendo mi rostro con mis brazos, pero nadie vino, no hubo ningún tipo de agresión, solo silencio, seguido de los gritos de Gastón y Teodoro que me señalaban desde el barco un pico de hielo a escasos metros con personas escondidas detrás. Decidí soportar un par de minutos extras al frio que asediaba mi cuerpo, y puesto en pie me acerqué con desconfianza a ellos mostrando una sonrisa amplia, y gritando “¡Hola!” lo más cordial que pude. Escondidos, un grupo de tripulantes se encontraba asustado de mi proximidad pero dispuesto a evitar que los abandone llevándome el bote. Todos tenían trozos de hielo en las manos listos para lanzármelos y era al parecer la única forma con la cual pensaban hacerlo. Me tranquilizó no ver armas permitiendo a mi valentía avanzar unos pasos. 
 
      
 
    –¡Por favor solo quiero hablar! –grité. 
 
    –¡Mantenga su distancia o…! –dijeron alzando sus bloques de hielo. 
 
    –¡Tranquilos! ¡La mantendré! 
 
    –¡No queremos que nos infecte! 
 
    –¡No estoy infectado! 
 
    –¡¿Cómo podemos saberlo?! 
 
    –¡Me mantendré a distancia y lo notarán en mi coherencia al hablar! ¡No tengo porqué ponerlos en riesgo innecesario! –dije usando toda mi labia–. Nadie nos apura a hacer las cosas de manera precipitada –Por unos segundos me sentí orgulloso de como manejé la situación hasta que el frio comenzó a priorizar que me vaya de allí y que los deje en su locura. 
 
      
 
    –¡¿Podrían quedarse allí hasta que vaya al barco y me ponga ropa seca?! –dije tratando de manipular la situación. 
 
    –¡No se lo permitiremos! ¡¿Podría huir en el Destino y abandonarnos aquí?! 
 
    –¡Moriré congelado! 
 
    –¡Desconfiamos de usted! ¡Tampoco queremos morir de esa manera! 
 
      
 
      Note que seguían sin razonar debido a que ellos fueron los que abandonaron el barco, y ahora no querían que los abandone. Mientras pensaba que decir noté que Vito, Daiana y Luciano no se encontraban entre ellos. 
 
      
 
    –¡¿Dónde están Vito, Luciano y su esposa?! 
 
    –¡No lo sabemos! –contestaron de manera corta y semi-violenta como dando a entender que no me dirían. 
 
      
 
      No pude soportar más y comencé a dar pasos torpes hacia atrás en dirección al bote. Cosa que los incomodó. 
 
      
 
    –¡Quieto! –gritaron. 
 
    –¡Ya vuelvo, voy por ropa seca! ¡Confíen en mí! –aunque sabía que no lo harían. 
 
      
 
      Una docena de trozos de hielo comenzaron a volar en mi dirección así que corrí cubriéndome. Los sentía caer cerca mío mientras me gritaban que me detuviera. Uno, de manera certera golpeó mi espalda y caí. Me levanté furioso con la situación y respondí de igual manera con los mismos bloques de hielo. Cegado por el odio que me generaba la situación respondía enajenado con cada trozo que aterrizaba cerca de mí. Esquivando los proyectiles y agachándome para tomarlos, sin percatarlo fui acercándome más y más a ellos hasta encontrarme solo a unos metros. Comenzaron a inquietarse, y aunque creía que era por mi puntería no tardé en darme cuenta que era por mi proximidad. Uno de ellos, asustado, comenzó a correr alejándose, y este individuo se convirtió en el vector del miedo ya que todos al verlo lo imitaron. Amplifiqué el efecto corriendo hacia ellos gritando cómo loco desquiciado. 
 
      
 
    –¡Corran! ¡Sálvense de mí! –les grité valiente mientras huían. 
 
      
 
      Volví con urgencia al bote y me incliné para soltar la soga, pero los gritos de advertencia de Teodoro y Gastón desde el barco, llegaron a mis oídos justo a tiempo para que esquive el golpe de una antigua maza medieval que dio contra la estaca que mantenía atado al Destino y al bote, soltándolos y enviándolos al garete. 
 
      Con un segundo asalto de esa letal y puntuda arma salté asustado hacia atrás cayendo al piso otra vez, sorprendido de ver atacándome al antiguo traje de exposición de buzo del camarote de Álvaro con su respectiva bruñida escafandra. Giré y giré alejándome hasta ponerme en pie. El cuadro no podía ser más bizarro, ver un traje de estas características cargando una maza antigua caminando por un témpano salía de todas las posibilidades de imaginación al contratar este viaje de luna de miel. Mis ojos se debatían entre el bote perdido y los revoleos de esa cadena. La popa del Destino comenzó a alejarse, pero no me preocupaba seguía amarrado por la proa. Analizando la situación era evidente lo torpe que se movía, le costaba dar pasos por esos pesados zapatones de plomo que usaban antaño para caminar como astronautas por el fondo del mar. Con solo alejarme unos pasos controlé la situación, ya que le costaba seguirme. Era Vito, y aunque no habló ni vi su rostro sabía que era él. En su paranoia espacial seguro estaba en un asteroide con su traje puesto en alguna clase de caminata espacial…, tal vez luchando contra rangerianos e infectados. Mientras me mantenía fuera del rango de sus golpes, de manera torpe trataba de darme caza. La situación tragicómica me sorprendía pero no me distrajo de lo urgente… 
 
      
 
    –¡El bote! –les grité a Gastón y Teodoro. 
 
    –¡No se preocupe el agua está mansa! ¡Ese bote vendrá hacia nosotros! –respondió Teodoro. 
 
      
 
      No entendí que quiso decirme pero me hallaba ocupado. Traté de razonar con Vito pero este no me respondía. Apenas veía vestigios de su rostro. Me sorprendía ver la punta de su nariz casi tocando el vidrio del visor redondo que brillaba con la luz de la luna. En ese momento recordé que el defecto bélico de ese tipo de armas era lo expuesto que quedaba el atacante luego del golpe errado, ya que en ese momento hasta que remontara el peso el contrincante podía responder. Pero no podía hacerle daño al bueno de Vito que cargaba la intoxicación de su vida. Así que ideé un plan loco como todo en este viaje. 
 
      Luego de su último y predecible golpe que dejaría esa masa enterrada en el hielo, salté sobre él, lo abracé con fuerza y con una de mis manos abrí la ventanilla redonda de vidrio de la escafandra para luego escupir en su interior.  
 
      
 
    –¡Ahora tienes el virus! –le grité como niño jugando a la mancha. 
 
      
 
      Los gritos ahogados de enajenado, creído de mis palabras, traspasaban el grueso bronce de ese pesado casco. Vito soltó el arma y con sus manos trataba de manera trabajosa de cerrar el visor debido a lo viejo y grueso de esos guantes, mientras echaba a correr despavorido, alejándose hacia quien sabe dónde en esta mole de hielo. 
 
      Liberado de Vito, volví al lugar donde estaba clavada la estaca mientras veía alejarse al bote y la popa del Destino. Podía ver a Gastón, Nigel y Teodoro correr y saltar de babor a estribor por toda la cubierta, debido a que se encontraban desesperados tratando de atrapar al bote. De manera milagrosa la pequeña nave se acercó al Destino, donde Gastón le apuntó con el arpón atado a una soga y disparó de manera asertiva clavándolo en alguna parte de su madera. Los gritos de euforia soltados por todos resonaron con fuerza y eco. No tardaron en aproximar el bote, rearmaron el arpón, y ambos vinieron remando a socorrerme. Al subir de una vez por todas al bote encaramos la vuelta al barco, y le pregunté a Teodoro que miraba mis síntomas de hipotermia mientras Gastón remaba… 
 
      
 
    –¿Cómo sabía que el bote se aproximaría al barco? ¡Se encontraba suelto, podía dirigirse en mar abierto hacia cualquier dirección! 
 
    –Ahhh, mi querido amigo. Son las leyes de la física. Masa mayor atrae a masa menor. Desde un simple barquito de papel pegándose al borde de una pileta, dos barcos pasando de manera peligrosa cerca uno de otro, el sol atrapando algunos planetas o un planeta atrapando algunas lunas…, todo se atrae entre sí. 
 
      
 
      Me quedé maravillado por su sapiencia a pesar de ser doctor en medicina hasta que Gastón preguntó… 
 
      
 
    –¿Los barcos se atraen entre sí? 
 
    –Exacto –contestó el doctor mientras me tapaba con su propia campera. 
 
    –Y… ¿un témpano y un barco? ¿También se atraen? –preguntó mientras remaba. 
 
    –Por supuesto, lo que tenga mayor masa atrae a lo pequeño. 
 
    –Entonces creo que aquel otro témpano que viene hacia aquí está atrayendo al Destino que está suelto por la popa –dijo aventurando una hipótesis. 
 
      
 
      Observamos, y con estupor observamos que un segundo témpano lejano se aproximaba en rumbo de colisión mientras el Destino parecía querer girar a la deriva alrededor del primer témpano por estar atado solo por su proa. 
 
      
 
    –¡¿Pero…, la masa del Destino no puede atraer semejante mole?! –pregunté a los gritos parándome en el bote. 
 
    –¡No es el barco…, es el témpano al cual estamos atados que es inmenso! ¡El Destino será jamón de sándwich! –contestó, y me sentó jalándome de la campera que me cubría –¡Reme con fuerza Benassi, debemos llegar y controlar la nave! 
 
      
 
      Gastón remaba pero el Destino se alejaba de nosotros manteniéndose perpendicular al témpano por encontrarse atado por el cabo de proa, y a mi parecer lo hacía cada vez más rápido girando alrededor del témpano al cual se encontraba atado. 
 
      
 
    –¡Así no lo alcanzaremos! ¡No me dan los brazos! –gritó desesperado Gastón, lo cual era comprensible debido al tamaño y peso del bote de rescate diseñado para remarlo entre al menos un par de personas. 
 
      
 
      Camilo se encontraba parado en cubierta estático tomado de una baranda. Era obvio por la distancia que no había escuchado pero no quise subestimar el oído de un invidente. Y así era, ya que en nuestra parálisis mental, el actuó. Lo vi caminar presuroso por cubierta tomándose de todo, no entendíamos que pretendía, hasta que se detuvo, y alzó su mano buscando la corta soga que colgaba del badajo de la campana dorada con la que nos llamaban a comer en cubierta. Y comenzó a hacerla sonar sin detenerse, pero nadie apareció. Solo Shoshana, que no entendía pero se la veía dispuesta. Luego vimos que Camilo apenas levantó su cabeza como un perro oliendo a la distancia. Se lo veía atento, con todos sus sentidos alertas…, menos uno claro. Había percibido el hielo aproximarse en su rostro, había percibido su olor y el viraje abrupto de brisas frías que desplazaba la mole. 
 
      
 
    –¡¿Qué hago?! –gritó preguntando al aire, de manera similar a cuando uno habla con Dios, pero entendimos que no sabía de nuestra ubicación. Luego gritó – ¡Nigel!– buscándolo. 
 
      
 
      En esa desesperación Nigel había desaparecido de cubierta y sabiendo que las vidas de nuestros amados y las propias serían trituradas entre hielo, hierros y tablas solo se nos ocurrió una idea. 
 
      
 
    –¡Camilo! ¡Gire todo el timón a babor y acelere al Destino! –gritó Gastón en representación de los tres–. ¡Salga de esa mala posición!  
 
      
 
      Camilo volvió al puente e hizo alarde de su tacto mostrando lo que le enseño Vito unas horas antes, giró la rueda de madera del timón y empujó la palanca de mando a fondo. Una gruesa y prepotente bocanada de humo negro salió por la chimenea apadrinada por un poderoso y profundo sonido gutural de motores de las entrañas del casco de la nave, la cual giró retomando una posición paralela al mastodonte de hielo y se alejó tomando velocidad. Pero nuestra posición en el bote era desesperante y la atadura por cabo de proa del Destino se tensó sin soltar la débil estaca que de manera sorprendente y caprichosa no cedía su posición. Se escuchó un sonido a latigazo proveniente de ese cabo que emergió tensándose del agua, y el barco comenzó a ignorar la decisión de dirección de su timonel. 
 
      
 
    –¡Camilo deténgase! –gritó el doctor. Pero con el sonido de motores a pleno no escuchaba. 
 
      
 
      De manera sorpresiva, Gastón nos asustó dando un salto brusco en el bote y tirando medio cuerpo por la borda, metiendo sus brazos y cara en el agua. En un acto de reflejo mutuo junto al doctor lo tomamos de donde pudimos para no perderlo. Sus brazos, torso y cabeza sumergidos se movían como una culebra, inquieta que intenta huir. Lo único de él que permanecía a bordo eran sus largas piernas que se sacudían sin sentido dando patadas errantes. Mientras imaginábamos que sufría alguna clase de ataque de pánico, con fuerza y resistencia lo rescatamos, pero en realidad fue él quien lo hizo con nosotros debido a que emergió empapado y con el cabo de popa del barco suelto en sus manos. La soga mojada se escurría con velocidad de sus manos, Gastón cayó al suelo del bote conflictuado por la situación y aturdido por el agua fría. Sentimos un golpe en el bajo fondo del bote y la estaca suelta emergió golpeando mi espalda. Teodoro intentó tomarla pero la velocidad y lo mojado la volvieron esquiva, de inmediato la soga que provenía del Destino se elevó hasta dar con su axila derecha donde la estaca finalmente encontró oposición en su pecho y hombro por estar perpendicular a esta. El doctor, voló contra el suelo de la proa del bote donde su cabeza golpeó con fuerza y su cuerpo trabado ancló el bote al Destino. Salté sobre él pisoteando a Gastón, y como un esquiador tomé la estaca con ambas manos, puse mis pies contra la roda, y jalé con fuerza. Comenzamos a avanzar mientras Gastón me asistía atando el cabo al caperol. Ayudamos a Teodoro, se encontraba magullado con sangre en su cabeza, el fuerte golpe en su pecho le impedía moverse con facilidad. La situación era un caos absoluto, el Destino, como satélite descontrolado entrando a la atmósfera, echaba humo negro de su chimenea y comenzaba a acercarse al iceberg por el juego de fuerzas que resultaba del tensado del cabo de proa. Y fue allí donde Nigel reapareció en proa repitiendo lo hecho un rato antes por Teodoro dando un certero golpe en el pestillo del malacate. La soga comenzó a desenrollarse con velocidad y el barco retomó su curso. El Destino comenzó a girar en órbita geosíncrona alrededor del témpano y nosotros metros atrás con él. 
 
      
 
    –¡Miren! –gritó Gastón. 
 
      
 
      El segundo témpano colisionó justo detrás de nosotros con el primero, apenas salimos con vida. El estrépito de los colosos resonó por sobre cualquier miedo interno, acallando las voces de estos. Nuestros corazones ya solo bombeaban adrenalina. El barco había ganado distancia pero su atadura, su cabo de proa llegó a su tope. Comenzamos a rodear el témpano ganando velocidad. Nigel corrió de proa a popa hasta el puente donde le quitó la mano de la palanca de mando a Camilo y la puso en reversa. El impulso adquirido por la nave no podía ser revertido con rapidez, y a pesar de que los motores giraban a pleno en reversa la situación seguía comprometida para todos. Una vez más el barco se acercó al hielo en lo que parecía su destino final. Fue en ese preciso momento que hizo su triunfal entrada en escena Álvaro, que con un hacha en mano cortó el cabo. El Destino escapó de esa órbita y siguió su propio curso, sin ninguna fuerza que lo ate, hasta que sus motores equilibraron la fuerza de su empuje anterior deteniéndolo. 
 
      
 
    –¿Cómo se soltó Álvaro? –preguntó dolido tomándose la cabeza Teodoro. 
 
    –Es extraño…, le hice un fuerte nudo parlato; mientras más tira, más aprieta. –contó Gastón. 
 
    –Pero…, ese tipo de nudos es para atar animales a un poste…, o es el que usan parejas fiesteras sadomasoquistas ¿Trató de retener maniatado con un nudo parlato a un Capitán de barco a velas? ¡¿Y especialmente a Álvaro?! 
 
    –Si. 
 
    –¿En que estaba pensando? –le pregunté–. No sabe que él siempre visita el sudeste asiático. 
 
      
 
      
 
      
 
    11) Shoshana. 
 
      
 
      No sabíamos con qué nos encontraríamos al subir al barco, pero lo urgente era la salud de nuestro propio doctor. Nigel y Álvaro nos ayudaron a subir. Camilo se encontraba inquieto parado unos metros atrás y el Capitán no le daba del todo la espalda. Finalmente habló… 
 
      
 
    –Juro que nunca hablaré mal de Cervantes…, –le dijo Álvaro a Camilo– pero amigo; no vuelva pegarme de esa manera–. remató con una mueca de sonrisa. 
 
      
 
      Nuestro Capitán había vuelto de la intoxicación de su viaje etílico. Era un gran alivio ver que el responsable por todos y el más capacitado colaboraría seguro tomando las riendas de esta locura. Teodoro sangraba, y Gastón y yo presentábamos severos síntomas de hipotermia. Habíamos dejado tripulantes y pasajeros flotando en un iceberg en estado de paranoia, nos expusimos a la muerte, y todo para nada. Álvaro inspeccionó la cabeza del doctor. 
 
      
 
    –Usted me cosió a mí, y yo lo coseré a usted –dijo preocupado. 
 
      
 
      Bajamos al comedor, Gastón y yo fuimos por ropa seca mientras atendían al doctor. Para mi alegría, Lara dormía plácida y repuesta al cuidado de Mercedes, que dicho sea de paso también dormía. No quise despertarla. Gastón fue a cambiarse al baño, yo me cambié en mi camarote que carecía de puerta, pero en un estado ambiguo entre tembloroso y tieso de frio no me importó. Volví por café y a sentarme al lado de un grueso caño de hierro por el que circulaba el agua caliente de la calefacción, donde casi apoyaba manos y pies para no quemarme. 
 
      Álvaro se encontraba en la mesa del comedor con el maletín del doctor y de allí había expuesto sobre ella instrumentos de sutura. Teodoro se encontraba con dolor en el pecho, de manera muy posible el golpe de la estaca le pudo haber roto algún hueso…, alguna costilla o clavícula. 
 
      
 
    –Casi termino estaqueado como vampiro –dijo muy calmado, tal vez por el calmante haciéndole efecto–. Por suerte puedo respirar, no creo que sea una costilla. 
 
    –Ya me comuniqué con ciudad de Marambio. Pedí asistencia –comunicó Álvaro. 
 
    –Nos alegra tenerlo de vuelta Capitán –le dije. 
 
    –Si no fuera por la nota en el cuello de la perra, creo que seguiría perdido. Apenas recuerdo –comentó para mi sorpresa. 
 
    –¡¿La perra?! Es mi nota, la escribimos para Camilo cuando usted nos encerró en el camarote –comenté. 
 
    –Si…, fue la perra que se acercó a lamerme la cara mientras estaba inconsciente, me solté sin problemas de esa cosa que perpetraron en mis muñecas, y mientras trataba de razonar me resultó curioso el cartón en su collar. 
 
    –¿Dijo que la nota era para Camilo? –preguntó el doctor sentado apoyado contra la pared. 
 
    –Estábamos bastantes confundidos, encerrados y apresurados…, yo estaba ciego –dije sin saber cómo escapar de la humillación–. Debemos volver al témpano por los demás Capitán, antes de que éste gire. Luego le explicaré con lujos de detalles.  
 
    –Tranquilo que Nigel está maniobrando para atracar en él una vez más –me calmó mientras daba la última puntada.  
 
    –¿Quiere que lo acompañe? 
 
    –Lo estoy pensando –me contestó y fue la primera vez que lo vi titubear. 
 
      
 
      El Capitán no podía permitirse dejar el barco sin gobierno una vez más. Comenzaron las maniobras para atracar otra vez mientras mirábamos desde el interior. Álvaro se encontraba en el puente y nosotros mientras Teodoro se resistía al calmante evitando caer en sueño profundo en los almohadones del sillón del estar, discurríamos hipótesis y analizábamos las locuras pasadas. El silencio reinaba y nuestras voces con los sonidos esporádicos de cubierta era los únicos que lo rompían, pero éste siempre buscaba reinar aturdiéndonos. 
 
      Fue en ese momento que el sonido del depósito de agua del baño sonó. Luego la puerta del mismo seguido de pasos groseros y audibles. Lucas apareció en el estar rozando el dintel de la puerta con su flequillo y con cara demacrada, nos miró a todos y dijo…    
 
      
 
    –Me pegó el whiskisito de anoche –dijo frotándose la cara y la barba de las últimas horas. 
 
      
 
      Teodoro rio de manera lastimera.  
 
      
 
    –Si…, podemos catalogarlo llamándolo de esa manera –dijo y fue allí que recordé lo dicho por el en cubierta al ver la luna. 
 
    –Usted quedó en deuda con nosotros Dr. –le recriminé–. Era algo acerca de la luz de luna y el whisky. 
 
    –Ohhh, sí. El Moonshine. –dijo recordando–. Recuerdo una cátedra en la facultad sobre alcoholismo, donde abordamos el tema del Moonshine…, había olvidado esa conversación con uno de mis profesores y al ver la iluminación blanca de esa luna brillante la recordé –explicaba entre bostezos–. Hace…, no sé cuántos, quizás más de doscientos cincuenta años atrás existió una ley en EE.UU. que prohibía el consumo de alcohol… 
 
    –“La ley seca” vi películas de gánsteres históricas sobre el tema –dijo Lucas mientras se percataba de la costura en la cabeza de Teodoro–. ¡Y a Ud. qué diablos le pasó en la cabeza! –exclamó abriendo los ojos. 
 
    –Déjeme terminar mi historia…, es un poco más corta y llevadera. Luego Julio, Camilo o su hermano se encargarán de la otra historia que le resultará en extremo interesante y sentirá que la vive –contestó apelando a su humor. 
 
    –Se le llamaba Moonshine porque era un whisky que los traficantes movían por rutas de montes clandestinas las noches de luna llena. Tenía muchos apodos “Iluminación blanca”, “Rocío de montaña”, “Whisky blanco”. Era un whisky casero, barato, de muy baja calidad hecho en alambiques artesanales y sucios. ¡Imposible añejarlo! Pero era muy bien remunerado por los presos del alcohol que no tenían opción. 
 
    –¿Insinúa que Larsen nos ha ofrecido esa clase de veneno? –preguntó Gastón. 
 
    –La ceguera es un síntoma de intoxicación por este tipo de bebidas, y aunque es mucho más común con vodka, he oído de la existencia de muchos casos con whisky casero ilegal –comentó haciendo una mueca de molestia en el pecho–. También he escuchado un caso loco de alguien que perdió la visión con vodka y la recuperó con whisky. 
 
    –¿Y el tema de la paranoia contagiosa? –pregunté. 
 
    –Soy médico clínico. Las intoxicaciones extrañas y severas se escapan a mis capacidades –dijo sincerándose–. Pero una cosa es segura…, la mitad de los que van en este barco han perdido su juicio por intoxicación –afirmó. 
 
    –¡Ese viejo mañoso ha querido vendernos whisky casero por añejo de 60 años! ¡Es un estafador! –gritó furioso Camilo que se mantuvo en silencio hasta ese momento–. Le transferiría el dinero a su cuenta en cuanto lleguemos a puerto y nuestras córneas cuánticas se activen.  
 
    –Pero hay que admitir que es muy buen whisky –comenté–. Además solo son suposiciones. 
 
    –Eso es lo que no me cierra y resulta curioso…, sabe a buen whisky, sabe a añejado –dijo Teodoro. 
 
    –¿Recuerdan la caja y las botellas debajo de su cama? –recordó Gastón–. Digo que deberíamos indagar. 
 
      
 
      Dicho esto escuchamos la campana de cubierta que nos llamaba. Gastón presuroso le contó la historia de lo ocurrido en estas últimas horas a su hermano que seguía perdido y abrumado por lo extraño y complicado de todo. Camilo hizo lo mismo con Leticia que salió de su camarote con cara extraña, difícil de catalogar. 
 
      Nos presentamos todos en cubierta. El Capitán se encontraba preparado para caminar en el témpano, abrigado, con zapatones de crampones y un piolet técnico para escaladores. No tardamos en divisar dos tripulantes agitando sus brazos en señal de auxilio. A simple vista lucían como cuerdos y coherentes. Álvaro les gritó que iría en el bote por ellos y en ese instante comenzamos a notar que la situación comenzaba a retomar cordura. Lento pero a paso constante. 
 
      
 
    –Si ven una bengala es porque estoy en problemas…, o alguien más lo está –nos advirtió. 
 
      
 
      Álvaro, bajó al bote luego de que junto a Nigel acomodaran al Destino sin amarrarlo, solo manteniéndolo “orbitando” a una distancia prudencial con los motores prendidos para no ser atrapados por la masa del témpano. Tomó los remos y se alejó. Shoshana se mostraba inquieta y molesta por esa situación en particular. Se paraba en dos patas apoyando las delanteras en la baranda de la nave al igual que sus orejas elevadas y su pelaje blanco magnífico que parecían imitarlas, toda su forma de moverse cambió e indicaba que no estaba ajena a la situación. Y se quejaba, de una manera que debería de catalogar como adjetivada y verbal. No hubo tiempo de decir nada, en un parpadeo se arrojó por la borda al vacío y nadó hacia el bote de Álvaro que llegaba a la orilla. Camilo desesperado al escuchar el chapuzón no entendía la actitud del animal y le gritaba al aire que volviera. No tardó en llegar mientras el Capitán sorprendido la animaba a recorrer los últimos metros hacia él. 
 
      
 
    –¡Qué perra loca! –exclamó Camilo. 
 
    –Parece que reconoce al Capitán como macho alfa –dije con sarcasmo sabiendo que le molestaría. 
 
      
 
      Camilo bufó un poco más y por suerte no veía mientras Shoshana se sacudía indiferente el agua helada haciéndole caravanas a Álvaro. Al parecer como buena siberiana su resistencia al frio es algo que comparte con el Capitán. 
 
      El bote no tardó en volver con ese par de tripulantes atribulados que trataban de entender lo sucedido. Les explicamos pero les costaba creer y razonar. A lo lejos vimos al Capitán desaparecer junto a Shoshana caminando en esa mole en busca de los demás. En mi caso me desplomé por el estrés vivido y debí bajar al estar junto a Lara. Se encontraba repuesta pero débil y con cara de susto sentada en un amplio sillón en el estar junto a la biblioteca. El ambiente se encontraba cálido y alejado del bullicio por el paso de la gente que subía y bajaba convulsionada por lo que ocurría. Se encontraba en compañía de Mercedes, Teodoro que se encontraba sentado dolido y la esposa de Lucas que cuidaban de ella. Me hicieron lugar a su lado y me senté abrazándola. 
 
      
 
    –¿Es verdad? –me preguntó. 
 
    –¿Qué cosa? –contesté pensando en que me retaría por mi reciente e irresponsable aventura. 
 
    –Que todos enloquecieron. 
 
    –Bueno, tu y yo no…, bueno tu siempre… –bromeé relajado. 
 
      
 
      Me hizo un gesto de enojo y me abrazó tapándome bajo su misma manta. 
 
      
 
    –¡Si! Varios estaban locos y algunos todavía lo están. 
 
    –No quiero enterarme de que corres riesgos –dijo seria. 
 
      
 
      El doctor habló y creo que lo hizo para cubrirme… 
 
      
 
    –Su marido me salvó la vida cuando me enredé y caí por el golpe de la estaca. –Dicho eso me agradeció. 
 
    –¿Cómo se siente ahora Teodoro? –preguntó Lara preocupada. 
 
    –Mejor la medicación me ha hecho efecto. Pero creo que el golpe de la estaca me rompió la clavícula. –Luego, gracias al calmante se durmió como un bebé. 
 
      
 
      Teodoro se durmió por la alta dosis del calmante que le suministró Álvaro. Comenzamos a hablar susurrando. Nadie lo molestó, pero nos sentíamos preocupados porque debía recibir atención profesional urgente. Ese era el primer problema a resolver luego de que el Capitán recupere a los locos perdidos en el témpano. 
 
      Intenté por unos minutos imitar al doctor, cerrar los ojos, pero mi adrenalina se negaba a desalojar mi torrente sanguíneo, sumado a la situación expectante que no me lo permitía. Nuestro camarote se encontraba con la puerta desparramada en trozos por el suelo, no encontraría comodidad allí, así que me mantuve calmado y al igual que la puerta me desparramé en el sillón con Lara. Mercedes me sirvió una taza de té cargada de azúcar, y aunque prefería café era justo lo que necesitaba para relajarme…, hasta que un fuerte chasquido del témpano seguido de los sorpresivos y lejanos aullidos de Shoshana nos puso en pie. Todos menos el doctor y Lara que dormían subimos a cubierta. 
 
      A pesar del frío una multitud se encontraba en cubierta observando hacia donde debería aparecer el Capitán con los demás. Nadie había allí y se escuchaban los aullidos de la perra. Eran como de angustia y pedido de socorro algo que notó enseguida Camilo. 
 
      
 
    –¡Necesita ayuda! –exclamó desesperado. 
 
    –Tranquilo, Álvaro dispararía una bengala de necesitarla. –intenté calmarlo. 
 
    –Alguno de nosotros debió acompañarlo –dijo Lucas. 
 
    –No hubiese dejado que ninguno del pasaje lo acompañe –contesté–. Mire cómo quedó el doctor y yo estuve cerca. 
 
    –Conozco a mi perra –prosiguió Camilo–. La última vez que aulló así se enredó una pata con un alambre –comentó angustiado. 
 
      
 
      Los aullidos lastimeros de Shoshana no permitían tener una conversación normal debido a que nos comían la cabeza a todos los presentes. Escuchar sufrir a un perro es una de las peores cosas que puede haber, y si a eso se le suma la impotencia y la incertidumbre de no saber que le sucede mucho peor. 
 
      Nigel y el par de tripulantes rescatados tenían órdenes de permanecer en cubierta en control de la nave. Era lógico que pensara eso, a pesar de los resultados positivos, luego de la loca situación en que Camilo la tripulara. El problema es que no había un plan de contingencia de suceder el disparo de la bengala, y era en ese exacto punto en el que nos encontrábamos ya que estalló iluminando nuestras caras de incertidumbre. A eso se le sumaba el ataque de desesperación de Camilo por su perra que junto a todo lo expuesto anteriormente creaba un lindo caldo de problemas. Y una vez más nos encontramos parados frente a la misma decisión…, la de bajar al témpano. Mientras, los aullidos y ladridos de Shoshana persistían. 
 
      
 
    –¡Debemos ir ya! –exclamó Camilo exaltado. 
 
    –Usted no irá a ningún lado –le dije como advertencia, pero no me escuchaba mientras caminaba inquieto por las tablas. Solo esperaba que no se tirara como la perra. 
 
    –Otra vez nos encontramos sin bote y en esta ocasión no hay cabos tensados. –comentó Gastón. 
 
    –Tampoco querría hacer de funicular otra vez –recordé. 
 
      
 
      Nigel, junto a los otros tripulantes se encontraban preocupados. Hablaban entre ellos e imaginamos que discutían lo mismo que nosotros. Tenían órdenes claras de permanecer en esta posición con el Destino y no moverlo además de que los quería al mando. Nos acercamos a ellos y entre todos tratamos de discurrir una idea. La solución no tardó en aparecer, sugerida por uno de los tripulantes, consistía en bajar a una persona al hielo usando la botavara como grúa. Nigel acercaría el barco marcha atrás en un punto que dejaría la popa al alcance del radio del palo. Por estar debajo del tamaño humano promedio a diferencia que los gigantones y pesados hermanos Benassi me tocó otra vez bajar a mí. 
 
      Los tripulantes me aseguraron que no correría peligro, que realizaron este tipo de operaciones con cargas ligeras varias veces. Provisto de un cómodo arnés y esta vez con calzado de crampones adecuado para el hielo y sin que Lara se enterara, lo cual era muy bueno porque no me gusta que se entere cuando me arriesgo, la tripulación presente maniobró la botavara desde el barco conmigo colgado en la punta con maestría, y me bajaron con una precisión tal que de haber estado en el espacio hubiese reparado cualquier desperfecto en el telescopio espacial Terrestrial Planet Finder.  
 
      Comencé a caminar junto con el viento, para mi desgracia decidió acompañarme y no se amedrentaría de mi humor cambiante. Una pequeñas gotas de aguanieve me advirtieron de que el tiempo cambiaría de manera inminente y que debía apresurarme. Debido a este clima, luego de colocarme en el témpano, todos en el barco se resguardaron del clima irrespirable del exterior en la cúpula de cristal de cubierta y desde allí, desde ese refugio cálido controlaban mi misión. Ahora era mi turno de lograr resultados. 
 
      El témpano era una mole. Usando una linterna vincha noté el rastro dejado por el Capitán. Caminé, trepé y me deslicé por donde Álvaro pisó, y por supuesto las patas de Shoshana estaban marcadas a su lado. Siguiendo sus huellas claras a ritmo constante, me alejé sin percatarme de la sensación de falsa seguridad que me otorgaban las luces del barco y que me observen desde el, aunque no pudieran hacer nada. Pronto mis jadeos competían con los de la perra, al mirar hacia un costado pude notar que el nivel del agua del mar se encontraba unos cuantos metros por debajo, había caminado sin darme cuenta un buen trecho ascendente. Llegué a lo que sería una pequeña meseta, solo un par de picos de hielo me superaban en altura. Los aullidos de Shoshana aumentaban sus decibeles y me indicaban su proximidad. Eran una clase de aullidos por los cuales creí poder guiarme sin seguir rastros…, pero de pronto fueron ahogados por el silencio de la noche. 
 
      
 
    –¡Álvaro! –grité y repetí un sin número de veces. 
 
    –¡Shoshana! –probé llamando a la perra. 
 
      
 
      Escuché unos sonidos ahogados y ladridos y vi un haz de luz de linterna salir vertical del suelo e iluminar la profusa aguanieve que me empapaba. No tardé en notar la grieta en el suelo y entender lo que sucedía. Me acerqué con cautela y me arrastré con el cuerpo con delicadeza hasta asomar mi cabeza. La luz de su linterna me cegó mientras Shoshana ladraba. 
 
      
 
    –¡Aquí! –gritó desde el interior. 
 
    –¡Soy Julio! ¡Lo veo! ¡Tranquilo iré por ayuda! 
 
    –¡No, espere! –gritó. 
 
    –¡¿Por qué no?! –pregunté. 
 
    –¡Esta grieta se abrió a mi paso! –dijo agitado –¡Eso significa que el témpano está por girar! 
 
    –¡¿En cuánto tiempo ocurrirá eso?! 
 
    –¡No lo sé! ¡El témpano perderá un pedazo y cuando eso ocurra toda la mole girará! 
 
      
 
      Se encontraba a una profundidad difícil o imposible de socorrer sin usar una soga, algo de lo que carecía. No podía verlo bien, mi linterna no era potente y a la luz lunar le costaba penetrar pero veía moverse su linterna que delataba su posición. 
 
      
 
    –¡¿Se ha lastimado?! –pregunté. 
 
    –¡Ni un rasguño! –contestó. 
 
    –¡¿Shoshana está con usted?!  
 
    –¡Sí, pero no por caer! ¡Ella saltó cuando me escuchó gritar desde el fondo! ¡De alguna manera anticipó lo ocurrido…, ha escuchado el sonido del hielo agrietándose antes que yo! 
 
    –¡¿Ella saltó en su ayuda?! –pregunté perplejo. 
 
    –¡Si, es toda una amiga! ¡Es un gran ser! –dijo conmovido. 
 
    –¡¿Qué quiere que haga?!  
 
    –¡Olvídese de nosotros! ¡Vaya por Luciano y Daiana antes de que gire el témpano! ¡Mis pasajeros siempre son lo primero! –dijo en tono imperativo como todo Capitán debería ser en una situación de riesgo. 
 
    –¡No puedo dejarlo aquí!  
 
    –¡Ellos no están lejos! ¡Escuche sus voces antes de caer! ¡Por favor no pierda más tiempo y hágame caso! –dijo enojándose. 
 
    –¡¿Qué hago con Vito y el par de tripulantes que faltan?! 
 
    –¡Cómo yo, son parte de la tripulación, son secundarios! ¡Él lo entendería! 
 
      
 
      Me fui de allí. Debo admitir que mi derrotero luego de la corta conversación con el Capitán fue desesperado. No sabía hacia donde correr ni que hacer, no tenía idea de que diría, como los convencería de encontrarlos o si el témpano se partiría y giraría en ese preciso momento arrojándonos a todos como focas al oscuro y gélido Mar glacial antártico donde nadie sobreviviría. Recordé que Álvaro dijo que los escucho justo antes de caer, así que trepé una saliente lo bastante elevada como para divisar una gran porción de éste coloso. Por suerte no tarde en llegar a la cima, y para mi sorpresa gracias a la gran claridad lunar amplificada sobre el blanco del hielo pude divisar sombras negras que se movían sin sentido. A mi derecha y a unos ciento cincuenta metros dos corrían juntas, casi unidas, y a mi izquierda a tan solo cien metros una sola, pero estática, detenida sin hacer nada; algo que me preocupó. No pude divisar a los tripulantes que faltaban. Grité. 
 
      
 
    –¡Daiana! ¡Luciano! –no obtuve respuesta de la pareja pero la figura inmóvil de lo que creía ser Vito comenzó a moverse de manera errática. 
 
    –¡Vito! –grité haciendo caso omiso a las prioridades del Capitán. 
 
      
 
      La figura seguía moviéndose sin sentido. Recordé que Vito no podría escuchar bien con esa vieja y pesada escafandra de buzo, pero también pensé que como persona acostumbrada al silencio del mar debería de tener un oído bien afinado, lo cual compensaría esa imposibilidad. Debía tomar con urgencia una decisión de hacia dónde correr y opté por la lejana. 
 
      Bajé con cautela y me encaminé con prisa al encuentro de las sombras en fuga. Estaba enojado por la situación, maldecía y bufaba cansado de todo, pero no podía darme el lujo de distraerme debido a lo inseguro de cada paso. Era una locura el pensar en moverse solo, hasta yo sabía que para moverse en un pedazo de hielo proveniente de un glaciar la mejor forma era hacerlo atado con una soga a otras personas metros atrás y metros adelante en fila india. Siempre atados para evitar perder pie y caer hacia el vacío donde nadie te rescataría. Esa situación de abandonar al Capitán y a Shoshana me pesaba. La superficie había cambiado era un terreno irregular que me obligaba a dar grandes zancadas para poder avanzar solo unos pocos metros. Cada tanto mis saltos me hacían sentir ingrávido y cada tanto caía al suelo, y eso me asustaba porque siempre escuchaba ruido de agua corriendo, ruido a arroyo muy cerca mío y no quería terminar succionado por uno de estos. Mi cuerpo se movía de una manera que puedo catalogar de “empaquetado” por el grueso abrigo y a pesar de que sabía perfectamente que estaba muy bien abrigado, no hacía mella. El frio una vez más comenzó su asedio y por momentos creí que perdería la nariz y los dedos. Recordaba esas imágenes de montañistas mutilados y me auto-torturaba con angustia y temor pensando que me encontraba en ese camino irreversible de la anatomía humana. Pestañeaba en seco y creo que mis párpados se deslizaban sobre una fina película de hielo sobre mis ojos. El clima había cambiado de aguanieve a nieve profusa lo cual estorbaba mi visión ya que la luz de la linterna en mi cabeza solo iluminaba a esos copos persistentes. Por momentos debía apagarla y tratar de guiarme con la luz lunar. Podrían haber estado cerca pero esos malditos cristales blancos que centellaban como miles de luciérnagas y se pegaban en mí eran una distracción perfecta para el déficit de atención que cargo desde mi niñez. Llegué a lo que creía ser el claro por donde vi las siluetas deslizarse bajo la luz de la luna. Podría haber visto mal o creer que una pareja perdida de pingüinos eran ellos pero consideraba que no podía tener tanta mala suerte y que debía confiar en mi instinto. Por suerte fue así. 
 
      Escuché llorar a una mujer, por supuesto que debía ser Daiana. Eran gemidos de angustia, miedo y dolor. Me preocupé. 
 
      
 
    –¡Daiana! ¡Luciano! 
 
    –¡¿Quién anda allí?! –preguntó Luciano desde algún lugar impreciso a mí alrededor debido a lo profuso de la nieve. 
 
    –¡Soy yo, Julio! –contesté girando y girando tratando de que la inútil luz de mi linterna ubique algo. 
 
      
 
      No obtuve ninguna respuesta. 
 
      
 
    –¡Luciano debemos volver al Destino! ¡Álvaro me envió por ustedes! 
 
      
 
      Seguía sin responderme. 
 
      
 
    –¡El témpano pronto girará y nos lanzará a todos al agua! ¡Debemos volver con urgencia! –traté de asustarlos. 
 
    –¡No caeré en su trampa maldito rangeriano! ¡Aléjese de nosotros! –gritó amenazante. 
 
    –No soy lo que crees. Solo estás confundido, intoxicado por el alcohol de Larsen –dije notando que ya no era necesario gritar debido a que me aproximaba hacia el sonido de su voz. 
 
      
 
      Los gimoteos de Daiana se silenciaron. No podía verlos pero sabía que estaban a unos cuantos pasos. El temporal de nieve y viento había comenzado tan suave que no podía creer  lo intenso que se había vuelto. Comencé a temblar. Solo podía ver copos iluminados por mi linterna llevados de aquí para allá por el viento, que confuso no sabía de donde soplaba. Seguí hablando al aire y sin dirección… 
 
      
 
    –Luciano, en algún momento tendrás que decidir entre confiar en mí o arriesgarte a caer al agua junto a Daiana –dije dándole opciones–. No querrás ponerla en riesgo, ¿verdad? 
 
      
 
      Seguía sin recibir respuestas y eso era algo que me aterraba debido a que no escuchaba el crujir de los pasos en la nieve. Estaban en algún punto a mi alrededor, quietos y en silencio. Sabía que me escuchaban. 
 
      
 
    –Si me temen me mantendré a distancia, pero no pueden caminar solos sin rumbo en un témpano en medio del mar. No tienen opciones…, solo confiar en mí. 
 
    –¡¿Un témpano?! ¿Estamos en un témpano? –escuche preguntar sorprendida a Daiana. 
 
    –Cállate, no lo escuches. Trata de confundirnos –dijo en voz baja Luciano pensando que no lo escuchaba. 
 
    –Solo mire caer la nieve Daiana. Pisamos hielo. ¿Dónde cree que se encuentra? –traté de que razone. 
 
    –¡No le escuches! –exclamó ofuscado Luciano–. Estamos en un cometa de hielo…, todos los cometas lo desprenden, así forman su cola. Vito, con astucia, supo colocar la nave aquí para escapar de ellos, pero creo que no fue lo suficiente como para dejarlos atrás –deliraba a un punto inimaginable. 
 
    –No es así Daiana, piense, trate de razonar… 
 
    –¡Basta! ¡Basta! Cállense que me confunden –gritó desesperada. 
 
      
 
      No terminó de decirlo cuando sentí que alguien de un peso increíble caía encima de mí enterrándome en la nieve. 
 
      
 
    –¡Te tengo maldito rangeriano! –Distinguí la voz de Vito–. No podrás conmigo esta vez. 
 
      
 
      Traté de girar pero todo su peso me oprimía, a diferencia de la vez anterior en ese segundo round de mi lucha con el bueno de Vito, el peso del viejo traje de buzo jugaba a su favor. En ese asalto recibí un golpe en la cabeza, algo común en este crucero pero creo que no fue intencional. Al saltarme encima la escafandra debe de haberme golpeado. Me sentía mareado por ese golpe, situación en la que con astucia, comprimiendo mi espalda con su peso y con una destreza de viejo marino, ató mis muñecas.  
 
      
 
    –No lo escuche Daiana –decía en su paranoia–. Es lo que mejor saben hacer los rangerianos, dividir y confundir. Por suerte estoy aquí, puedo distinguir sus trucos desde la distancia. 
 
    –¡¿Qué haremos con él?! –preguntó Luciano. 
 
    –Básicamente son piratas espaciales. Roban las naves con su mercadería y se desasen de las tripulaciones y pasajeros arrojándolos al vacío –decía con voz ahogada por la escafandra–. Les pagaremos de la misma manera lo arrojaremos fuera y que el frio espacio se encargue de él. 
 
    –¡Usted está loco! –grité volviendo en si por la adrenalina–. Vito…, razone, yo lo conozco bien. Usted es uno de los mejores marineros de estas aguas, podría recorrer los “Cuarenta rugientes” con los ojos cerrados y en una pequeña embarcación del tamaño de una bañera solo tomando mates y chocolatadas mientras escribe un libro. 
 
      
 
      Giré en el suelo y vi las siluetas negras de los tres a mí alrededor observándome en silencio, no podía ver sus rostros pero los identificaba por sus contornos recortados por la luz lunar. Había perdido mi linterna, podía verla prendida enterrada en la nieve. Luciano la tomó. Traté de ponerme en pie pero un empujón de la gruesa bota de Vito me devolvió al suelo. 
 
      
 
    –¡Por favor cálmense! Luciano eres fanático de la Ciencia Ficción y…, Daiana te encantaba faltar a la escuela y ver temporales desde el ventanal del departamento de tus padres –traté de que recuerden–. Juntos confeccionan una hermosa lista de los lugares que quieren visitar antes de morir.  
 
    –¡¿Cómo sabe eso?! –preguntó Luciano. 
 
    –¡Ya cállate maldito usurpador de cuerpos! –me gritó Vito antes de que responda dándome una patada en las costillas–. ¡No lo dejes hablar Luciano te confundirá, trata de no ver a un humano, son seres de luz fluorescente, incorpóreos que toman a otros seres vivos incluso a un nivel de control de conciencias! ¡Son parásitos! 
 
      
 
      Me tomó por la campera justo por detrás de la nuca y comenzó a arrastrarme hacia donde el hielo terminaba. Comencé a sacudirme y a patalear con la fuerza que ejerce alguien que no quiere morir. Luciano intentó tomar mis pies para controlarlos de manera torpe dándome la posibilidad de asestarle una contundente patada en la cara. Se escuchaban en la penumbra de la noche los gritos de Daiana, los bufidos de fuerzas físicas batallando, gritos e insultos. Logré que Vito cayera al suelo. Con extrema resistencia logré ponerme en pie al borde del hielo, justo unos veinte metros por encima del nivel del mar. Era una caída fea, y seguro había hielo debajo del agua lo bastante duro como para matarme. Mi situación de estar parado en el borde no era buena, y Vito y Luciano ya se habían restablecido y se preparaban para el embate final. Fue allí, para sorpresa de todos, cuando Shoshana hizo su entrada triunfal arrojándose sobre Vito. Luciano asustado corrió hacia Daiana y yo corrí alejándome unos metros. Giré mirando hacia atrás, Vito se encontraba una vez más en el suelo defendiéndose de los mordiscos de Shoshana que no lograban ser lo suficiente dañinos debido al viejo traje de buzo. Con un movimiento brusco de su brazo, Vito empujó a la perra hacia un costado, logrando que Shoshana caiga por el risco donde yo estuve parado unos segundos atrás. Escuché sus aullidos ahogarse en el agua. Quedé mudo. 
 
      
 
    –¡Vamos por él! –dijo a Luciano ya repuesto. 
 
      
 
      Reaccioné luego del shock de lo sufrido por Shoshana y comencé a dar pasos de fuga hacia atrás, y antes de que pudiera girar y lanzarme a correr y de que ambos trataran de darme caza por segunda vez, una luz blanca abusiva para el ojo, proveniente del cielo, cayó justo encima de nuestras cabezas. Era un haz tan potente que parecía traspasarnos, nuestras camperas se volvieron traslúcidas y el hielo y la nieve que pisábamos nos encandilaba de una manera que hacía que nuestros rostros tomen un matiz siniestro. Millones de copos de nieve resplandecían alrededor en ese silencio espectral, y junto con el vapor del hielo que derretía la reconfortante tibieza de la luz, parecían ascender hasta fusionarse con esa húmeda nube nueva que crecía en tamaño y comenzaba a envolvernos. Sorprendidos intentamos mirar hacia arriba, pero a nuestros ojos se les hacía imposible sostener la mirada obligándonos a cubrirnos con las manos. Ningún sonido provenía de la luz, el silencio era absoluto y eso aterraba porque daba la sensación de que éramos observados.  
 
      
 
    –¡Rangerianos! –gritó Luciano y comenzó a correr junto a Daiana. 
 
      
 
      En el preciso momento de que echaran a correr, un sonido abrupto, ensordecedor y creciente saturó nuestros tímpanos, y anticipó la llegada rapaz de dos seres hechos en manera íntegra de brillo bioluminiscente y de más de dos metros de altura, que volando cayeron sobre Luciano y Daiana y los arrebataron llevándoselos a los gritos y pataleos hacia el centro de la luz. Paralizado, noté que Vito pasaba corriendo a mi lado, a tan solo medio metro y casi atropellándome; por supuesto, siempre de una manera trabajosa por llevar su maldito traje de buzo puesto. Era una huida lenta, pero ya me llevaba ventaja porque se había lanzado a correr antes de que solo, asustado y confundido me percatara de hacer lo mismo. Salimos del radio de la luz y cegados nos adentramos en la oscuridad.  
 
      
 
    –¡Maldito cometa, ni siquiera puedo correr aquí! –gritaba para sí mismo mientras daba grandes zancadas. 
 
      
 
      Encandilado no podía adaptar mis ojos de vuelta a esa oscuridad de penumbra lunar, simplemente corría detrás de Vito, cuando una resolana fluorescente sacó a mis ojos de la ceguera iluminando la nieve a nuestro alrededor y su espalda. Sentí otra vez ese sonido ensordecedor de lo que creía que sonaba como múltiples descargas de gas, y percatado de lo que acontecería y por tener buenos reflejos me arrojé al suelo en el momento justo en que uno de esos seres le cayera encima a Vito. Este intentó librarse de él dando manotazos y golpes de puño, pero un chasquido seguido de un rayo azul proveniente de la palma del ser descargó contra la escafandra y lo dejó inconsciente de inmediato favoreciéndole el rapto. Vito desapareció en el cielo. 
 
      Corrí hacia la grieta donde se encontraba Álvaro, o al menos eso creía. Mis ojos comenzaron a adaptarse y luchaba contra ellos para evitar que curiosos volvieran a ver hacia atrás, pero perdí esa batalla y tuve que mirar. La luz permanecía en el lugar pero había perdido su fisonomía, ya no era un haz, se encontraba envuelta por esa nube blanca de vapor creciente y estático que hacía imposible atravesarla con la mirada. Escuché una detonación  eléctrica a la par de su destello violáceo, un rayo, que descargó en el suelo desde el interior de esa nube. La luz se apagó y me encontré corriendo solo. Creo también que vi luces de colores que parpadeaban. Para mi sorpresa no tardé en llegar debido a que mis pasos eran largos y ligeros. Me sentía veloz. Adonde creía que había dejado al Capitán, y pasmado por la visión de la grieta llena de agua que corría como un arroyo, mi corazón y mi mente colapsaron pensando en que lo había perdido por haberlo dejado solo. La culpa comenzó a aturdirme y perdí noción de tiempo y situación. Grité su nombre… 
 
      
 
    –¡Álvaro! ¡Álvaro! 
 
      
 
      Noté que el agua no solo corría sino que también subía. Mientras gritaba su nombre buscándolo esta llegó al borde y comenzó a avanzar desbordándose hacia mis pies. Comencé a retroceder. 
 
      
 
    –¡Julio por aquí! –escuche su inconfundible vozarrón. 
 
      
 
      Giré y noté el contorno negro de su figura recortado en un faltante de estrellas en el cielo, parado en la punta de una saliente de hielo en la zona más elevada del témpano. Cuando sentí que mis pies se enfriaron por el agua hasta mis tobillos, gritó otra vez… 
 
      
 
    –¡Corra Julio! ¡Corra hacia aquí! 
 
      
 
      De pronto el agua que corría entre mis pies desapareció por completo por deslizarse hacia el otro lado de la extinta grieta devenida en arroyo. Decididamente pasaba algo raro, así que confié en la sapiencia de Álvaro y corrí como endemoniado a pesar de que mi corazón y pulmones explotaban. A medida que lo hacía me costaba cada vez más dar pasos, y no eran mis fuerzas, era la gravedad que me empujaba hacia atrás. Todo lo que veía al frente comenzaba a elevarse y se convertía más y más en una cuesta difícil de remontar. Comencé a perder velocidad y a caminar también con mis manos mientras veía como las pavorosas e imponentes puntas donde se encontraba parado Álvaro, pasaban de ser un lugar al que debía llegar, a un sitio sobre mi cabeza donde debería volar. Sentí que era mi fin, se cerraban como dientes de fauces, como dedos de una mano de coloso. Salté con mis pocas fuerzas perpetrando un último intento de algo hacia la base de estas, y me abracé a un pedazo de hielo clavando pies, manos y dedos donde pudieran. Me golpearon unos cuantos trozos de hielo, algunas cantidades considerables de nieve, y veía caer cascadas de agua a mí alrededor. Mientras gritaba agarrado sin saber cuánto resistiría, giré mi cabeza y el mar Glacial Antártico aparecía extendiéndose a mis espaldas y se acercaba. Pronto estaría debajo del agua y debajo del témpano. Por transformación geográfica el suelo dejó de serlo y me encontraba colgado de un risco resbaloso que se despedazaba y sumergía, mientras veía con vértigo como toda la pared se hundía con velocidad en el agua acercándose para tragarme. El risco bajó y bajó conmigo inmóvil y entregado al destino, sentí que toda esa pared disminuía la velocidad de inmersión pero era tarde para mí. A velocidad de centímetros por segundo mis piernas se sumergieron en lo gélido, tomé aire mientras el shock frio controlaba mis brazos abrazando a la saliente de la que colgaba con una fuerza y angustia inimaginable. El resto de mi cuerpo siguió a mis piernas a velocidad lenta, y era tan suave que ni al peor torturador de la inquisición católica o luterana se le hubiese ocurrido. Sentí subir la presión del frio sobre mis genitales, vientre, pecho, rostro y cabeza. No pude abrir los ojos a los cuales cerraba con fuerza, sentí a la misma muerte fluir por el interior de mi ropa y entrar por mis oídos, pero la parca venía por mi aliento, la presión que ejercía para introducir su mortal fluido por mi nariz hacia mis pulmones fue grande, tanto que mi cabeza pulsaba a un ritmo de corazón acelerado buscando explotar. No sé cuántos metros me sumergió y aunque el que no soltaba era yo, la sensación era que Hades me llevaba al inframundo tirándome de las patas. Entregado y paralizado experimenté un mareo en mi cabeza que percibí como producto de una aceleración, y lo que abrazaba emergió con fuerza llevándome consigo y elevándome empapado veinte metros. La pared del témpano de la que colgaba había vuelto a la superficie llevándome pegado a ella como el firme percebe de un cachalote que emerge con furia. La muerte me había regurgitado pero no sabía si ésta volvería por mí como perro al vómito. 
 
      No había salido del peligro, y tampoco hubiese salido por mis propias fuerzas que flaqueaban mientras mi conciencia se apagaba. Entumecido apenas miré hacia atrás y vi al Destino iluminado por completo llegar flotando en un hermoso mar de estrellas replicadas del cielo. No había mar, era espacio sideral; y mi mente turbada y dormida por falta de irrigación comenzaba a creer lo expuesto por los locos, de que me encontraba en un cometa que giraba exponiéndome a la luz solar luego de haber estado en el lado de las sombras. Tal fue la confusión que se acrecentó con el reaparecido y silencioso haz de luz de estos extraños seres, que apuntó hacia mí en el risco exponiéndome indefenso y a punto de caer. La luz fue reconfortante luego de la fría oscuridad de las profundidades, su tibieza me daba fuerzas, y aunque una persona agónica hubiese creído que era Dios llevándoselo no lo sentí así. Escuché unos ladridos, miré hacia abajo y la vi. Shoshana se encontraba a salvo parada en un trozo de hielo que orbitaba cerca del témpano junto a los dos tripulantes que faltaban, y desde allí me ladraba. 
 
      
 
    –Hey chiquita… te salvaste… pero no creo sea mi caso –susurré sin saber si en realidad abrí la boca. 
 
      
 
      La luz comenzaba a derretir todo volviéndolo hielo resbaladizo. Una vez más el vapor comenzaba a ascender y a formar una nube a mi alrededor, también brotaba de mi ese vapor y aunque no hacía mella en el frio que experimentaba sentí de manera psicológica que mejoraba térmicamente. Sentí el ensordecedor ruido que los anticipaba, apenas pude girar mi cabeza cuando vi la fluorescencia de uno de ellos irrumpir volando dentro del vapor de la nube, que como un ave depredadora atacando polluelos en un acantilado sentí que me tomaba por detrás de mis axilas y me arrancaba del nido. Perdí la conciencia por unos segundos y al volver vi que mis pies chorreaban agua al volar colgados a decenas de metros por encima del nivel del mar. Vi alejarse al témpano, aunque en realidad el que se alejaba era yo, y vi al Destino desde las alturas por encima de su palo mayor con su cubierta blanca por la nieve caída. Me encontraba en un estado que era difícil analizar la situación. 
 
      Llegamos volando junto a ese ser a una especie de terraza por encima de esa luz, era lo bastante plana y le permitió bajarme con suavidad hasta que mis pies tocaron ese extraño suelo que parecía de metal pero sonó como madera o plástico. No pude mantenerme en pie pero no caí, me sostenía en alto con una de sus manos, la fuerza de ese brazo era colosal y colgado como en un perchero por la parte trasera de mi campera me llevó caminando hacia una pequeña rampa por la que descendimos apenas un metro. Al dar pasos emitía cierto sonido a maquinaria que nos acompañó ese par de metros pero era mucho más agradable y llevadero que el sonido que emitían al volar. Entramos a un pequeño habitáculo donde sentí al calor quemar la primera capa de piel de mi rostro, pero enseguida se aclimató y fue agradable. Detrás de nosotros una puerta automática descendió aislándonos del exterior. Se escuchaban gritos de enajenado, miré y vi a uno de estos seres batallar contra Vito en un rincón, éste se resistía no dejando que lo toque. En esa lucha su escafandra golpeaba como mazo las paredes de esa extraña nave y ésta sonaba como campana. A un par de metros vi juntos e inconscientes a Luciano y Daiana que tenían su cabello elevado, electrizado. Sentí que descendía al suelo y me depositaba con suavidad en un rincón contra la pared donde quedé entre sentado y acostado, una vez allí sentí un chorro de aire caliente pegarme directo pero este no lograba atravesar la gruesa capa de ropa mojada y helada pegada a mi cuerpo. Me encontraba tieso y en plena hipotermia. El ser que me transportaba se unió a la lucha con su compañero en contra de Vito, y de inmediato entre los dos lo dejaron inconsciente. Fue allí que pude observarlos con detenimiento, lo que brillaba era un exoesqueleto de tal grado de complejidad que lucía hermético a pesar de no ser de una sola pieza, su textura era similar a la piel de los tiburones, tenían entre los dedos de los guantes de sus manos membranas al igual que un ser anfibio, y en sus pantorrillas se notaban unas protuberancias cilíndricas que parecían funcionar como propulsores náuticos. Cargaban una gruesa mochila la cual tenía tubos y toberas y parecía conectarse por flexibles gruesos a la nuca de su casco. El casco era todo un despliegue de tecnología, en su parte superior una pequeña e imperceptible luz roja parpadeaba y era tan intensa que imaginé que podía verse a la distancia y obligaba a bajar la vista, a la atura de sus ojos salían proyectados cortos tubos y detrás de ellos apenas veía sus visores que emanaban luz de distintos colores. No tenían resaltada en esa gruesa máscara nariz o boca, esta era lisa y fluo y cerraba perfecta con el cuello y la pechera, apenas noté una línea de junta que descendía formando un triángulo invertido desde ambas sienes hasta lo que sería la pera. Emanaban calor, el agua sobre sus cuerpos se evaporaba y se los veía en pocos segundos secos, de inmediato supe que debían respirar su propio aire, seguro cargaban las proporciones exactas de sus gases atmosféricos en algún tubo dentro de esa mochila compleja. 
 
      Luego de dormir a Vito se miraron entre ellos, giraron hacia mí y me miraron de manera inquisidora. Parecían alterados y dispuestos a todo. Temí, pero quise que vieran que no soy una amenaza, además de que estaba muriendo, y dije algo que no recuerdo mientras mis ojos tendían a cerrarse. Cuando casi me dormí sentí una dura y rasposa bofetada que me despertó, me tomaron entre los dos y con prisa y delicadeza me acostaron en una extraña camilla que parecía más una mesa de trabajo veterinario, y con una hoz tan filosa y respetable como para trozar carne arrancaron mi ropa mojada y me dejaron desnudo por completo. A mí alrededor colgaban tubos y caños y me encontraba iluminado por completo lo cual junto a todo lo demás me intimidaba. En ese momento temblaba de manera incontrolable, me sacudía tanto que pensé que me desarmaría. Sentí un chasquido y un pinchazo en uno de mis hombros, uno de ellos levantó su mano y tomó una palanca elevada, jaló hacia abajo y una campana transparente en forma de sarcófago bajó sellándose contra la mesa y dejando mi cabeza afuera. Sentí calor en manera de aire caliente que fluía por toda la campana y escapaba por la junta de  esta en mi cuello. Ese aire que escapaba acariciaba mi rostro y secaba mi cabello. Me relajé, no por mi estado de salud sino porque noté que en sus acciones buscaban sacarme de la hipotermia. 
 
      Ambos acercaron sus máscaras sobre mí para mirarme, y fue allí que recordé y logré decir… 
 
      
 
    –Cap… Capitán Álvaro en el témpano –traté de hacer ver que aún había gente. 
 
      
 
      Uno de ellos hizo un rápido movimiento con su mano al otro que con rapidez desapareció por la puerta que entramos. Cuando volví a ver al que se quedó a mi lado sentí que de su rostro salía un extraño ruido, estaba encandilado por la luz de esa mesa pero por destellos creo que vi que quitó su máscara, y enseguida me habló… 
 
      
 
    –¡Soy el Capitán Walter Gutiérrez del centro de rescate de Ciudad Marambio! ¡¿Qué carajos les pasa a todos ustedes?! –exclamó enojado–. ¡Manga de locos! ¡No se puede caminar en un témpano!  
 
      
 
      Fue allí que comenzó a encajar todo y a la vez empecé a perderme. 
 
      
 
    –¿Dónde estoy? 
 
    –Su Capitán Álvaro solicito un traslado de emergencia para llevar a un médico herido. Está en una nave Maglev de alta autonomía para rescates en el mar. –dijo bajando su enojo–. ¿Es usted el médico herido? 
 
    –No, está a salvo en el Destino. En el barco. 
 
    –¿O sea que los rescatamos de casualidad? ¿Qué hacían allí? ¿Y qué le sucede a esos sujetos? ¿No quieren ser rescatados? –me aturdió con preguntas–. ¡¿Y por qué ese sujeto lleva una escafandra?! –siguió preguntando. 
 
    –Intoxicados, enloquecieron…, buscamos rescatarlos, y todo salió mal –tiritaba al hablar. 
 
    –Tuvieron suerte que la cámara térmica los detectara dos kilómetros antes de que llegáramos. 
 
      
 
      Sentí algo extraño en mi cabeza y era que mis pelos se electrizaban. Estaba seco y caliente, y lo que me inyectaron me despertó lo suficiente como para recordar cabos sueltos. 
 
      
 
    –¡Shoshana y dos hombres! –exclamé  
 
    –¿Todavía hay gente allí? 
 
    –Si…, y una perra llamada Shoshana. Están en un amplio trozo de hielo que flota orbitando cerca del témpano. 
 
    –¡Maldición!, no podremos con el peso…, deberé bajarlos al barco –dijo preocupado. 
 
      
 
      Luego lo vi comunicarse de manera radial con su compañero. 
 
      
 
    –Miguel ¿Tienes al Capitán? 
 
    –Vuelvo con él. Estaba parado en la punta del témpano ¡¿Puedes creerlo?! Luego de girar –cada vez que Álvaro ejecutaba una proeza, casualmente el diablo se encontraba ocupado. 
 
    –Tráelo, hay dos personas más allí en un trozo de hielo que flota. 
 
    –Veo el trozo con visión nocturna, es el único, y no hay destellos térmicos. No hay nadie allí –dijo preocupándome–. Pero escuché ladridos en la oscuridad, pensé que estaba loco –escuchado eso me relajé un poco más. 
 
      
 
      No tardaron en llegar, escuché el golpe del aterrizaje en la terraza cubierta de esa extraña nave y enseguida Álvaro estaba a mi lado. 
 
      
 
    –¡¿Cómo se encuentra?! –preguntó con la cara transfigurada de preocupación. 
 
    –Vivirá. 
 
      
 
      Miró a Luciano y Daiana…, y a Vito a quién le quitó la escafandra. Al verlos dormidos se concentró en mí. 
 
      
 
    –¡Julio cuánto siento todo esto! –dijo apenado–. Les debo una disculpa a todos. 
 
    –No puede hacer un análisis químico de todo lo que traen sus pasajeros. 
 
      
 
      El rescatista llamado Miguel tomó a Daiana y se la llevó en brazos para bajarla al Destino. 
 
      
 
    –Que fuerza tienen –dije sorprendido. 
 
    –Esos exoesqueletos de carbono y algas bioluminiscentes, a pesar de ser livianos, tienen una fuerza mecánica y resistencia al peso increíble –me contó Álvaro. 
 
      
 
      Para nuestro alivio escuchamos por radio comunicar a Miguel desde el barco que los tripulantes y Shoshana fueron rescatados por el Destino. 
 
      
 
    –¿Pueden quedarse solos? –nos preguntó el Capitán Gutierrez–. Ayudaré a Miguel a bajar al resto. 
 
    –Vaya tranquilo capitán –contestó Álvaro–. Pero Luciano es pasajero, llévelo primero –le dijo señalándolo. 
 
      
 
      Gutierrez tomó a Luciano y se lo llevó. 
 
      
 
    –¿Quién pilotea la nave? –pregunté preocupado. 
 
    –Es un dron…, lo manejan desde Marambio, así ahorran peso además de todo lo que está hecho de carbono. Ellos solo se sientan hasta llegar. –me tranquilizó –Es una nave increíble ¿no? Pensar que levitamos de manera magnética gracias a una pila nuclear compacta. Es por ello que nuestros pelos están así y el agua o hielo evaporan donde pega el campo magnético. No se hicieron muchas de estas, tienen el problema que generan una nube de vapor que descarga un rayo eléctrico por las partículas que eleva. No pueden posarse en el lugar mucho tiempo.  
 
    –Pensé que era por la luz.  
 
    –No mi amigo. No –contestó–. ¿Había visto algunas de estas naves?  
 
    –Escuché de ellas…, no sabía bien como operaban. 
 
      
 
      Toda tecnología avanzada es considerada mágica…, y yo caí en ello como un idiota. Por suerte lo creído murió conmigo. 
 
      
 
      
 
    12)   Iluminación blanca. 
 
      
 
      A través de los vidrios del Maglev el horizonte mostraba cierta luminosidad, que imperceptible para el distraído indicaba la proximidad del amanecer. Miguel apareció trayendo en brazos a Teodoro que se encontraba despierto pero con claros indicios de drogado por los calmantes.  
 
      
 
    –Puedo caminar –dijo en tono suave. 
 
      
 
      Me preguntaron si me encontraba en estado como para desalojar la mesa, dije que sí. Mientras me incorporaba desnudo me percaté de que no tenía ropa para volver a vestir. O si la tenía, pero desparramada, empapada y partida al medio por todo el piso alrededor de la mesa. Miguel me dio una campera gruesa y abrigada pero de la cintura para abajo dejaba bastante que desear, en especial luego de la inmersión en el gélido mar glacial sumado a lo sufrido debajo del témpano. Álvaro me suministró una manta sugiriéndome que la use de pareo y me dio su calzado luego de insistirme y asegurarme que no sufría el frio como el resto de los mortales. 
 
      
 
    –Suelo despertar y salir a orinar al mar desde cubierta…, por supuesto, cuando no hay pasajeros en la nave –le creí. 
 
      
 
      Teodoro se acercó a mí. 
 
      
 
    –¿Está usted bien? 
 
    –Ahora si –dije en pie–. Pero… ¿cuánto tiempo estuve sumergido? –le pregunté a Álvaro. 
 
    –No lo sé, me encontraba en la misma desesperada situación que usted, corriendo por mi propia vida –me contestó. 
 
    –Nosotros estábamos en la oscuridad viendo todo con la cámara térmica –comentó Miguel–. No fue mucho, tan solo unos escasos segundos…, pero fue desesperante. 
 
    –Me pareció una eternidad. 
 
    –El tiempo es relativo, es una percepción. Su mente cargada de adrenalina ha operado a una velocidad distinta a la nuestra –teorizó Álvaro. 
 
    –He visto el rostro de Einstein y he vuelto para contarlo –bromeé. 
 
      
 
      Todos rieron. 
 
      
 
    –Tengo el registro de la nave…, las grabaciones térmicas si quiere que le trasmita una copia… –dijo Miguel antes de que lo interrumpa. 
 
    –No, no. Por favor no digan que me sucedió…, mi esposa no debe enterarse. Me pidió que no me ponga en riesgo y…  
 
    –Ja, Ja –rio Álvaro–. No se preocupe Julio, será un pacto de caballeros. 
 
      
 
      Acostamos al doctor y Miguel me bajó mientras Walter regresaba a buscar al Capitán Álvaro. Al llegar a cubierta del Destino muchos se acercaron a preguntarme lo sucedido, y para evitar desenmascarar mi mentira dije que Álvaro explicaría lo sucedido, excusándome con mi necesidad de ropa seca y abrigada. Por supuesto que tanta literatura que cargaba en su haber le sentó bien a la historia. Lara, al verme disfrazado se asustó y lloró a pesar de decirle que solo me resbalé y caí al agua. 
 
      Tardamos unas cuantas horas en recobrar una cierta normalidad. Alterados y relajados mientras algunos trataban de recordar lo hecho y vivido, comenzamos a atar cabos y todo apuntaba al alcohol de Larsen. También temíamos por Álvaro, por su responsabilidad como Capitán por lo sucedido. Era evidente que ante la justicia, al caer también en la intoxicación, era el responsable ebrio al mando que puso en riesgo la vida de todos. Sabíamos que apenas bebió, además de encontrarse fuera de su turno, pero el problema era que el segundo al mando y en funciones, sumado a casi toda la tripulación cayeron en esa cierta ebriedad exacerbada. Eso dejaba a los responsables de este viaje expuestos ante la justicia naval. Junto a Camilo apartamos en privado al Capitán y le expusimos nuestro temor, pero Álvaro nos tranquilizó diciendo que el que estaba al mando de la nave era el sobrio de Nigel, quien no pudo hacer frente a una intoxicación masiva por encontrarse superado en número por la situación, luego nos guiñó el ojo. 
 
      Mientras reparaban la puerta de nuestro camarote nos reunimos para tomar una decisión en cuanto al viejo Larsen, el cual aún no había asomado su ser ni para ir al baño. De inmediato en grupo numeroso nos encontramos frente a su puerta. 
 
      
 
    –¡Walt, abre soy Álvaro!  
 
    –¿Qué sucede Capitán? –preguntó sereno pero sin abrirnos. 
 
    –Nos preocupamos por ti –dijo ameno–. Ya todos nos encontramos repuestos…, menos el doctor que tuvo que ser llevado a tierra por mejor asistencia médica. 
 
    –¿Qué sucedió con él? –preguntó sorprendido. 
 
    –Recibió un fuerte golpe –contestó. 
 
    –¡Ohhh! Cuánto lamento oír eso. Me agrada el doctor… ¿se recuperará?  
 
    –Por supuesto. ¿Podrías abrir la puerta? 
 
    –No –contestó sin perder la serenidad. 
 
    –Bien, estaremos en el comedor…, desayunaremos todos juntos, como familia unida. Te esperamos –lo desafió a sentirse parte del grupo. 
 
      
 
      Álvaro nos hizo un gesto con la mano en silencio para que nos vayamos y le demos algo de tiempo –Le dije que le enseñaría a pescar Julio. Deje que el pez se aleje creído y desenroscando hilo–. Le hicimos caso y nos fuimos a desayunar.  
 
      
 
      El ambiente había retomado calidez y todo en el barco se encontraba operativo y en funciones. Entraba por las claraboyas un reflejo solar distinto al habitual debido al manto blanco de nieve que cubría la oscura madera del piso de cubierta. La neblina de la mañana en el exterior, había dudado en desplegar un frio y débil sol que con sus rayos no podían siquiera evaporar las puras y traslúcidas gotas de rocío y nieve derretida que colgaban de barandas y cabos. Podía observársele a simple vista como un tenue disco blanco a través del manto de niebla, pero era grato verlo, saber que Febo estaba allí. El mar, había tomado junto al cielo un tono gris triste con ocasionales destellos solares amarillos en el agua y este se movía suave y cordial mostrando ondas apacibles y viajeras entre témpanos y trozos de hielo. Se olía el clima relajado y amistoso, el café, el jugo de naranja, el pan tostado y los huevos revueltos para los que querían un desayuno americano bien proteico para afrontar el frio con estómagos llenos de temprano. Luego de que indicara donde había escondido todos los cuchillos de la nave, las mujeres tomaron la iniciativa culinaria, y relajados y desparramados por los rincones compartíamos y tomábamos mate en espera del turno de la camada de huevos que caería sobre nuestros platos desde la sartén de hierro caliente y humeante. Veía esa sartén rústica ir y venir, mientras recordaba que además de huevos cargaba en su haber una anécdota aún no revelada. 
 
      Especulábamos con la situación de Larsen hasta que el sonido de su puerta nos calló a todos. Lucas hizo un gesto para que no enmudezcamos y sigamos nuestras conversaciones con naturalidad para no amedrentarlo. Escuchamos su puerta cerrarse y luego corrió por el pasillo el sonido de las vueltas al cerrojo. No tardó en aparecer y se alejó del grupo que se encontraba en la mesa. Callado y con cara de desconfiado, se paró estático con ambas manos en los bolsillos de su campera en un rincón alejado, cerca de la cocina, por donde él seguro creía que el frenesí de la batalla culinaria generaba distracción de su presencia. 
 
      
 
    –¡Siéntese Walt! –lo arengó a integrarse Mercedes–. Esta camada de huevos revueltos es para usted. ¿Los quiere con orégano? ¿Pimienta? 
 
      
 
      No tuvo más remedio que ser cordial. 
 
      
 
    –Si, gracias –y se sentó en una banqueta libre que estaba a mi lado, lo cual me resultó curioso debido a que creí que desconfiaba de mí. 
 
      
 
      Aún mantenía sus manos guardadas, pero sabía que debía sacarlas para comer. Imaginé que escondía la llave apretada fuerte dentro de unos de sus puños y no la soltaría o la perdería por nada. Lara le puso un plato con cubiertos, una taza de café, un vaso de naranjas exprimidas y Mercedes dejó caer la carga amarilla de la sartén. Tomó el tenedor con la zurda sin sacar la derecha del bolsillo. Comió callado mientras hablábamos estupideces y contábamos chistes para generar un clima de confianza. Cada tanto miraba de reojo al pasillo, y allí fue que entendí porque eligió la banqueta a mi lado. No quería perder de ojo la puerta de su camarote. 
 
      Mientras esto sucedía Luciano apareció dormido y confundido por los pesados calmantes suministrados por los rescatistas. Nos miró a todos, observó por la claraboya y vio la luz diurna, luego miró el bruñido viejo reloj náutico de la pared y preguntó ante nuestras miradas curiosas de sus actitudes. 
 
      
 
    –¿Cuánto dormimos con Daiana? 
 
      
 
      Reímos de manera espontánea sin que sea nuestra intención dejarlo confundido por completo. 
 
      
 
    –Lo suficiente como para saber que soñó con extraterrestres que lo abducían… ¿verdad? –dije tomándole el pelo. 
 
      
 
      Razonó unos segundos haciendo memoria, sus ojos miraban traspasando todo y a todos.  
 
      
 
    –Creo…, que algo así soñé –hacía memoria–. ¿Acaso hablé en sueños? 
 
    –¡Y vaya que habló! –contesté–. ¡También gritó y caminó! 
 
    –¡¿Caminé?! ¡Nooo…! –casi gritó incrédulo. 
 
    –Bueno creo que al estado en el que estuvo podríamos llamarlo “un sueño” –aventuré. 
 
    –Recuerdo una iluminación blanca… creo que me perturbaba… –seguía haciendo memoria. 
 
      
 
      Cuando Walt escuchó decir eso a Luciano, su rostro se transfiguró y se puso rojo. Ya había reducido su ritmo al comer mientras escuchaba atento, pero eso pareció ser como la última gota de agua, algo que detonó en la médula de alguno de sus pensamientos extraños y retorcidos de persecución. Terminó de comer, levantó su taza de café, le dio un par de sorbos y dejando intacto su exprimido se puso en pie y encaró la entrada al pasillo. Álvaro apareció interceptando su paso estático y gracioso colgando sus dos gruesos y largos brazos del dintel de la entrada. La situación se puso tensa, pero el Capitán manejo en ese clima con bravura y astucia. 
 
      
 
    –¡Walt! ¿Les has contado la historia de esa sartén que usa Mercedes? –le preguntó acorralándolo contra la simpatía y camaradería. 
 
    –No –contestó en seco y jaqueado por la situación. 
 
    –“¡Cuente Walt!” –se escuchó a coro. 
 
      
 
      Debía admitir que toda la situación comenzaba a divertirme, y no se trataba solo de la encerrona a Larsen, cada pequeña cosa reciente dicha o vivida desde ese día en que nos embarcamos en este extraño viaje, en ésta loca aventura se había convertido en una anécdota entrañable de mi mente, incluso aquellas que pusieron mi vida en riesgo y que jamás  contaría a mi amada Lara. Ella se había sentado a mi lado, risueña y con rostro colorado y brillante por el calor del ambiente. Se la veía feliz, recuperada, y eso exponenciaba el estado vívido en el que se encontró de improvisto mi conciencia; o alma para los crédulos. Se acurrucó a mi lado y la abracé por encima de sus hombros con mi brazo derecho, sentí emanar calor de su cuerpo y recordé el frio extremo que experimenté debajo del témpano. Emerger de las profundidades fue como volver a nacer, y la felicidad y calidez de mi amada fue la palmada que me hizo reaccionar, que me animó a sentirme vivo. En ese momento pensé que no quería volver a tierra, y deseaba imitar la extraña, única y envidiable vida de Álvaro. 
 
      Me acomodé cómodo contra el respaldo para escuchar la auspiciosa historia de viejos marinos, crucé mis piernas mientras Lara apoyaba su cabeza en mi hombro y traté de disfrutar la situación con un cinismo de venganza leve y pasajera hacia Larsen. Si esos eran los parámetros de mi luna de miel los disfrutaría.  
 
      Larsen con una voz pausada que mostraba las pocas ganas que tenía de permanecer y contar arrancó con su historia. 
 
      
 
    –Notarán…, en el anverso del mango de hierro fundido que sostiene con el guante de cocina Mercedes, que está escrito con dificultad por medio de rayones repetitivos con alguna clase de objeto punzante, el nombre “San Telmo”. El San Telmo fue un navío español a vela de setenta y cuatro cañones desaparecido en setiembre de 1819 en estas aguas. En un intento de entrar al Cabo de Hornos con sus 644 marineros, soldados e infantes de marina, se perdió de vista desde otro barco de su flota que se encontraba en similares condiciones de riesgo por el clima…, al parecer inmanejable, con problemas en su timón y arboladura y nunca se supo que les pasó. Hasta que otra expedición encontró indicios de partes del barco en la isla Livingston. –se detuvo un momento para luego continuar–. Por un lado tenemos esa historia; y por otro la llegada de la sartén al Destino. Ustedes pensarán que el Destino visitó la isla y la sartén apareció tirada en alguna playa junto a restos antiguos, pero no…, el derrotero de ella aún da tela para cortar –contaba ya compenetrado en la historia–. Hace cuarenta años, el que se encontraba de luna de miel era yo, era mi primer viaje en esta nave. En ese viaje, en el exacto lugar de proa donde usted duerme Julio, el Destino golpeó con fuerza un trozo de hielo, pequeño comparado con lo que han visto, pero lo suficientemente grande y duro como para atravesar el casco e inundar la nave. Por suerte el agujero fue justo unos centímetros por encima de la línea de flotación, de lo contrario el Destino formaría parte de ese selecto y lúgubre grupo hundido en estas aguas. Hubo que detener la nave, inclinarla a babor, prender bombas de achique e improvisar carpintería en un día poco amigable. Pero lo curioso fue que un trozo de hielo se atoró en el boquete, y mientras desesperados corríamos de aquí para allá intentando quitarlo, notamos que del interior de este salía una punta negra. Pensamos que un pedazo de hierro de la estructura del barco se incrustó en el golpe y no le prestamos atención. El fluir del agua hacia el interior del barco facilitó la tarea derritiendo en volumen al trozo que fluyó cayendo en el interior inundado de lo que es hoy el camarote. Estuvimos un par de horas luchando con la carpintería artesanal que requería el agujero y empapados por completo por esa agua helada, creo que fue la única vez que lo vi temblar al Capitán, que por entonces, al igual que yo, era un muchacho de apenas veinticinco años, que se había quedado solo y trataba de ganar unos billetes con este barco viejo que había heredado y consideraba su casa. Sin percatarnos de lo que sucedería en ese mar agitado, el trozo de hielo que iba y venía deslizándose de una punta a otra por el piso inundado, clavó el hierro por encima del talón de Álvaro. Imaginen que teníamos agua hasta los tobillos que de inmediato se tornó roja… ¡había sangre por todos lados! ¡Chapoteábamos en ella! Pero Álvaro era el indicado para el trabajo y no podía detenerse. 
 
    –Puede por favor obviar lo de la sangre –pidió impresionada Leticia. 
 
    –Sí, perdón –retomó su historia–. Cargaba en mis manos varias herramientas…, martillos, clavos grandes y gruesos, por lo tanto enojado empujé con el pie al maldito bloque de hielo hasta trabarlo e incrustarlo entre el espacio de una tabla de la cubierta y una cuaderna del barco. Y allí se quedó. Terminamos exhaustos pocos minutos después, y mientras nos relajábamos y veíamos si el parche aguantaría, Álvaro envolvió su herida con un trapo exclamando… [-Maldito hierro… ¿de dónde habrá salido? Solo vi madera durante la reparación.] –Fue allí que giramos nuestras cabezas y el trozo había desaparecido disuelto por el agua; en su lugar estaba esa negra sartén endemoniada..., boca arriba, algo oxidada por la sal pero orgullosa y altanera. 
 
      
 
      Mientras Walt contaba la historia nos habíamos pasado la sartén de mano en mano corroborando el nombre San Telmo rayado con esmero en su mango. Nos miramos entre todos y hubo sonrisitas cómplices de incrédulos entre algunos. Camilo ajeno a esas miradas fue el primero en preguntar. 
 
      
 
    –¿Quiere decirme que desde el día del naufragio del San Telmo, esa pesada sartén de hierro de fundición flotó en hielo cuatrocientos años? ¡¿En un mar siempre agitado?! 
 
    –Desde entonces y para ser exactos, trescientos noventa y cuatro años…, menos cuarenta años atrás que fue cuando la encontramos…, bueno, ella nos encontró –corrigió Álvaro. 
 
    –¡Difícil de creer! –exclamó Gastón con el asentimiento de muchos–. Además… ¿cómo saltó la sartén a un témpano? ¡¿Y cómo este se mantuvo sin derretirse tres siglos y medio?! 
 
    –Bueno…, dijimos que hay tela para cortar sobre el tema –contestó Walt. 
 
    –La hipótesis acertada… –comenzó a relatar Álvaro– sería pensar en que perteneció al grupo de restos en alguna playa de la isla Livingston, quizás llegó dentro de alguna caja de madera. En estas islas el hielo suele formarse y desprenderse, sobre todo si es playa de cabo sujeto a vientos y corrientes. Y lo curioso, lo que hace que la historia concuerde es que los restos del San Telmo se encontraron en el Cabo Shirreff de esa isla –aventuró Álvaro. 
 
    –En ese caso tendríamos que pensar que ese trozo que embistió el Destino hace cuarenta años, perteneció a esa playa y dio con usted días después de desprenderse en un trozo de hielo –supuse cerrando la idea. 
 
    –¿Capitán usted cree que la usaron en la playa los sobrevivientes? –preguntó Camilo. 
 
    –Nunca se encontraron cuerpos, ni en la playa, ni en la isla…, solo encontraron restos del barco –dijo Walt. 
 
    –Nunca se sabe que podría hallar alguien en el futuro. Aquí; en estas islas australes, las cruces de los entierros terminan torcidas o acostadas por los vientos…, si se encuentra algo como para armar una cruz –comentó Álvaro. 
 
    –Bueno…, pero esas cosas no indican que la sartén esté maldita –dije riendo–. Seamos racionales por favor. 
 
    –Pero no he terminado mi historia –dijo sonriendo Larsen y era bueno notarlo entusiasmado. 
 
    –Prosiga Walt –dijo Lucas–. Tiene toda nuestra atención. 
 
    –Bien…, nos reímos en ese momento pensando en que al menos en el trauma ganamos algo…, “Para hacer huevos”, dijimos. Curioso ¿no? –hizo notar nuestro desayuno–. El tiempo pasó y las cosas comenzaron a suceder. Al principio cosas tontas; una mano quemada, caerse con todo su peso en el pie de alguien, otra mano quemada, una pasajera empuñándola celosa de su marido, una volcada de aceite caliente sobre alguien, dos pasajeros peleando intentando matarse por una discusión política, un marido celoso de ver a su esposa con el Capitán… cada vez que alguien discutía o se accidentaba la sartén estaba allí, siendo el motivo, parte o solución, y en el centro de la escena. Hasta el día que por el uso, mientras un pasajero la pulía con una esponja de metal reapareció la inscripción. No fue difícil hacer conjeturas y enlaces de situaciones…, es evidente que perteneció al San Telmo y en el mar esas historias siempre tienen peso y crédito. 
 
    –Si tanto le temen a las supersticiones… ¿por qué no se deshicieron de ella? –preguntó Luciano. 
 
    –¡Está loco! Sabe lo difícil que es encontrar una sartén a la que no se le peguen los huevos en altamar. Tendremos que aceptarla con todos sus errores y falencias –contestó riendo Álvaro–. Además si dudan de la historia, de la gruesa y nefasta estadística, pregúntele a Camilo –dijo riendo señalando su reciente costura craneal. 
 
    –Fluyó en la oscuridad directo a mis manos –comentó comenzando a creer la historia. 
 
    –Y Teodoro tenía la mano vendada –recordó Lara. 
 
    –Sí, y en mi caso tengo un chichón del primer día –dije–. Pero es una historia para mentes sugestionables. 
 
    –No tenemos forma de saber si la inscripción la hicieron ustedes y nos cuentan historias como a niños en el fogón nocturno de un campamento –dijo riendo escéptico Luciano. 
 
      
 
      Álvaro puso su pie derecho sobre la banqueta donde Walt estuvo sentado, levantó la botamanga de su pantalón, bajó la media y mostró la cicatriz justo encima de su talón. Donde Walt contó que se incrustó el mango. 
 
      
 
    –Fue una de las pocas veces que tuve que ir a un hospital en tierra. No por la cicatriz que cosimos en el barco, sino porque se infectó por tener vencida la antitetánica. Debí volver con odio a tierra al mes y al año por las otras dosis de gammaglobulina antitetánica. Además, ese tajamar de carburo de tungsteno que tiene el barco lo hice diseñar luego de ese incidente. 
 
    –¿Ahora creen la historia? –preguntó Larsen. 
 
    –¡Bien, les creemos! –dije en nombre de todos–. Pero no es por esa herida que le creo –le dije a Walt–. ¿Sabe verdaderamente por qué le creo? 
 
    –No Julio. Dígame. 
 
    –Porque dijo que me contaría la historia de la sartén cuando seamos amigos, y la amistad es algo que el Destino siempre pone en jaque –le recordé. 
 
    –Gracias Julio, pues así es. Eso es lo que dije. Considéreme un amigo –contestó el viejo conmovido. 
 
    –También dijo que la amistad no da el brazo a torcer y que le presentaríamos batalla. –seguí recordando. 
 
    –Así es –y noté que su rostro comenzaba a inquietarse por la dirección que tomaba la conversación. 
 
    –Entonces…, me cree si le digo como amigo, y aquí tenemos a otro añejo amigo suyo y de mayor jerarquía que la mía, que nadie de los presentes le faltaría el respeto ni le quitará su whisky por la fuerza ni de ninguna otra manera. 
 
      
 
      Larsen enmudeció y se puso más colorado de lo habitual. Su rostro experimentó un cambio drástico, se demacró lo demacrado por el alcohol y los años pero era imposible ignorarlo. 
 
      
 
    –Si –respondió con voz entrecortada. 
 
    –Bien, eso es bueno, la confianza. Pues entonces relájese, disfrute el viaje junto a nosotros y si quiere contar algo, cuando sienta que quiera o deba hacerlo hágalo. Por nuestra parte aquí terminó el tema –aunque sabía que por dentro a todos nos carcomía la curiosidad, en mi caso sentía que podría haberme dado cabezazos contra la pared hasta saberlo. 
 
      
 
      Todos se mantuvieron en silencio, y en esa ausencia de comentarios la presión psicológica sobre sus acciones tomó fuerza. Intentó hablar un par de veces, pero no pudo articular palabra. Álvaro se había corrido del paso, dándole la oportunidad de retirarse a su camarote. Y aunque miró hacia el pasillo tentado no era la clase de hombre como para realizar una acción semejante ante un sinceramiento masivo de amistad. 
 
      
 
    –En realidad… yo… –y se detuvo para luego continuar–. Creo que les debo pedir perdón. 
 
      
 
      Se mantuvo el silencio. 
 
      
 
    –Luego de enviudar, me entregué al abandono y al alcohol. Cómo notarán a pesar de ser socio del “Club del petróleo” mi apariencia dista de ser la de una persona pudiente. Soy un viejo ricachón venido a menos. Las cuentas se acumularon, las intimaciones legales comenzaron a llegar hasta que un día mi abogado me dijo que si no hacía algo lo perdería todo. Mis hectáreas en la Patagonia, mi antiguo Camel… ¡¿Quizás porque no son viejos no entienden el apego a los recuerdos de un ser amado muerto?! En primavera solíamos volar la Patagonia, ver mantos de flores silvestres desde el aire, le gustaba andar a caballo, cruzar arroyos y campos, fotografiar animales…, en especial aves y pájaros, ver sus conductas y variedades le fascinaba. Criamos una familia y envejecimos. No recuerdo mi vida antes de ella…, es un sueño lejano de un muchacho irreconocible que murió. En cierta forma nací a la vida cuando la conocí. Vendí el campo, me quedé con el casco de la estancia y el avión, pero aún debo. Si vendo el avión pierdo una parte de la memoria y también pierdo la membresía al club…, y si vendo el casco, mi casa; creo que quedaría desmemoriado –nos comentó abriendo su corazón con ojos rojos. 
 
    –No puedo imaginar lo que sería si me pasara a mí –comenté. 
 
    –Créame Julio, el dolor y la angustia doblegan todo su ser –dijo dolido–. Fue allí que recibí con extrema sorpresa la publicidad de Álvaro. La invitación para el viaje me ofrecía… “Descuento especial para quienes buscan dejar atrás el dolor”. Me dije… [-Esa cosa todavía flota. ¿Por qué no?, si tengo buenos recuerdos.] Recordé que en mi viaje anterior algunos pasajeros negociaron mercaderías, se encontraron empresarios que coincidieron con gustos selectos y capitales. Pagaban fortunas por cajas de habanos, o se vendían entre ellos jets privados mientras hacían pesca deportiva. Eran ricachones que se ufanaban de su dinero. Por entonces no les presté mucha atención porque hoy día razono que mis conductas no eran muy distintas. Pensé que quizás podría vender alguna mercadería, algo que me sacara como golpe de suerte de las deudas. Recordé los años que carga la caja de whisky de mi hermano y pensé en venderla. Venderla bien. 
 
    –Pero nosotros no somos ricachones –aclaró Gastón. 
 
    –No, no lo son. Sin ofender, me parece que Álvaro ha bajado el target económico de los pasajeros –contestó Walt mirando al Capitán. 
 
    –Y puedo explicarlo –intervino riendo–. La vida me enseñó que a la gente que no le falta nada, no le viene bien nada. Son un montón de inconformistas que piensan que el dinero estará siempre allí para salvarlos. Había llegado a un punto de estrés que los consideré invasores en mi casa. Me preguntaba quiénes eran estos idiotas que por momentos trataban a mi tripulación como sirvientes y los humillaban pensando que estaban para servirlos. Lo peor era que yo los había traído porque no tenía dinero para reparar el barco. Esa gente no entendía el concepto de este viaje, de lo que les ofrecía. Así que con el tiempo comencé a cambiar el enfoque de reclutamiento de pasajeros. Busqué perfiles psicológicos, motivos por los cuales una persona soportaría y estaría dispuesta a todo con tal de producir un cambio en su vida…, ayudarlas a encarar el problema sacándolos de su zona de confort. 
 
    –¿Personalizó y direccionó las publicidades según las pasiones o angustias de cada uno? –pregunté. 
 
    –Por supuesto. ¿No han ido de vacaciones y no han querido volver para quedarse a vivir en ese lugar? O… ¿no han dicho? [–Hey, ese viaje cambio mi vida y todo mi enfoque hacia ella] Ese era el tipo pasajero que buscaba. 
 
    –Si. Yo en éste momento –Lara me miró sorprendida.  
 
    –Creo que lo que esos exigentes sujetos me hicieron ver, es que de manera subliminal buscaba reemplazar la compañía de mi familia. Pero… ¿cómo sentirse acompañado cuando se carece de ella y no se comparten pasiones con desconocidos? La única forma de habitar el Destino es tener química y una meta en común. Vito, al escuchar estas ideas me dijo… “Voy en esta época materialista, a realizar una empresa romántica, para ejemplo de la juventud.” Salvo Walt que es mi amigo, todos ustedes son jóvenes. 
 
    –No sé cómo tomarlo; es inquietante y a la vez nos honra, pero… ¿cómo sabía que nos entenderíamos? –preguntó Camilo. 
 
    –Es muy simple…, Walt, has perdido a tu esposa y a tu hermano, no puedes reponerte del duelo, yo también he perdido a todos. Julio, a usted le fascina la ciencia ficción, sobre todo la de la edad de oro…, tenemos eso en común, podríamos hablar, filosofar y discutir horas y horas. Daiana y Luciano, al igual que yo, son amantes de la exploración y no saben si en vida podrán verlo todo, tienen veta de fotógrafos naturalistas y entienden lo que es defender otras culturas y pensamientos, aquí podrán hacerlo. Camilo, usted es un apasionado de los libros y defiende incluso a los poco exitosos; los desestimados, ellos le han dado ojos para ver la vida, pero tiene una autoestima baja y necesita ver que puede con otros desafíos… ¡usted ha podido navegar en mar abierto! Los hermanos Benassí van en familia buscando ampliar sus hermosas familias, yo también anhelo tener hijos y recobrar ese sentimiento de pertenencia –nos mostró a cada uno como encajábamos en sus extrañas y perturbadoras ideas de familia, luego prosiguió–. Todos mis tripulantes cargan pasiones o historias semejantes… Vito siempre fue un apasionado del Cabo de Hornos y amante de aguas turbulentas, ve una ola de veinte metros y se emociona…, no lo puedo quitar del timón. A Nigel lo adopté en Sierra Leona, era un adolescente abandonado y sin familia que no entendía de otras culturas, idiomas, ni barcos, pero buscaba aprender para sentirse parte de algo… y así fue con cada uno de mis marineros. 
 
    –¿Y el Dr. Teodoro? –preguntó Lara. 
 
    –Él vino solo. Lo veía venir todos los días a caminar sin rumbo con mirada perdida por las dársenas. Observaba los barcos atracados y se quedaba pensativo mirando el horizonte…, creo que le llamó la atención lo antiguo de mi barco. Me enteré de que era médico, y que prestaba servicio en un dispensario no muy lejano. Creo que el mar lo llamó. Me presentó curriculum y lo tomé. El Destino no se niega a quienes pidan abordarlo. 
 
    –Todo muy lindo pero…, me parece extraño que una persona que no usa computadoras ni córneas cuánticas pueda seleccionar perfiles pasajeros con tal grado de puntería. –insinuó Luciano. 
 
    –¿Quién le dijo que no uso computadora? 
 
    –Bueno…, es obvio que todo a bordo pertenece a 1933. A menos que use una en tierra. 
 
    –No. Tengo una vieja PC cuántica aquí en el barco. Es viejita, grande y pesada de las primeras que salieron refrigeradas a nitrógeno, pero saben que cuido todo. 
 
    –¿Y adonde la esconde? 
 
    –Julio, recuerda esa puerta con trabas y cerrojos cuando bajamos a ver los libros olvidados que llevo por lastre. 
 
    –Apenas; estaba un poco ebrio, pero sí recuerdo. 
 
    –Bien, está allí esa es mi oficina privada junto a mi botín de libros. Le dije que guardaba cosas que no correspondían con el siglo XX. 
 
      
 
      Nos reímos un buen rato, todo era muy extraño. En cierta forma nos alagó a todos pero había que admitir que estaba loco. “La sabiduría de los locos será su fiel consejera”, recordamos de la publicidad direccionada, y como el mismo escribió eso sabíamos que reconocía su estado. El tema era si seguiríamos esa locura. Pero había un punto sin resolver. 
 
      
 
    –¡Un momento! –exclamé–. En este barco hay otro cabo suelto. 
 
      
 
      Todos me miraron. 
 
      
 
    –¡¿Por qué diablos nos afectó tan mal su whisky?! –pregunté a Larsen. 
 
      
 
      Larsen pensó que lo olvidaríamos, hasta que mi veta Poirot apareció. 
 
      
 
    –Es que… –sus manos se movían más que sus labios– algo me ha salido mal en el destilado y rebaje del mismo. 
 
    –¡Destilado y rebaje! –exclamamos con furia contenida y a coro. 
 
    –Sssi…, es que el whisky de mi hermano era solo para darles a probar. Era el gancho. Éste lo destilé en un alambique casero en mi estancia de la Patagonia. ¡Es whisky casero del mejor! –trató de convencernos–. Se suponía que las botellas que les vendería la guardarían añares sin abrirlas…, como una inversión a muy largo plazo. Pero cuando me rescataron y caí en cama ustedes tomaron una… que se sumó a la que les regalé. 
 
      
 
      Hubo muchos labios mordidos y acallados con fuerza. Las bocas quisieron decir muchas cosas, y vi muchos ademanes de gente que se puso en pie y se retiró. A mí me conformó la respuesta porque ató el cabo del buen sabor añejo que probamos los primeros días. Pero el viejo pillo al menos pidió disculpas. Además, ¿quién no tiene alguien así en su familia? 
 
      
 
      
 
      Días después de hacer escala en la ciudad de Marambio en la península antártica para recuperar a nuestro heroico y malogrado doctor, nos encontramos alejándonos del frio con rumbo a Isla de Pascua. 
 
      
 
    –He tenido tiempo de pensar y ya sé que le sucede a Lara –comentó Teodoro alegre–. Alergia al papel viejo…, a esos libros de hojas marrones y cargados de ácaros –Y seguro de su diagnóstico trajo consigo el tratamiento. 
 
      
 
      Nuestra luna de miel había adquirido su forma y esplendor y la cubierta de madera invitaba a permanecer en ella. Lara se encontraba melosa y querendona cosa que a Shoshana le daba celos y se pegaba a nosotros metiéndose entre nuestros pies reclamando su parte. Nos tocaron días buenos, tuvimos suerte.  
 
      Álvaro apareció viniendo de la cabina del timón.  
 
      
 
    –¿Se quedará? –me preguntó ansioso –Por desgracia los Benassi se bajarán en Chile, al parecer sus esposas sufren nauseas. 
 
    –No lo sé. Por lo pronto extenderemos el viaje. A Lara le gustó la idea…, mientras no le cambie el humor tendremos viento en popa. Pero esa dama siempre complace mis caprichos. 
 
    –¡Ahhh! Ya habla como marino. 
 
    –Ese es el problema. No lo soy. No entiendo de cabos, velas, vientos, botavaras…, en fin, no entiendo nada de barcos. 
 
    –¡Usted está casado! –exclamó sin que entendiera–. Julio, recuerde siempre estas palabras…, es más fácil navegar el Destino, que entender a una dama. 
 
      
 
      Álvaro se retiró a descansar, su turno y sus lecciones sexistas habían terminado luego de ordenarle a Vito que se mantenga siempre con rumbo al norte…, y que tampoco pierda el suyo. Este quedaría al mando, curando su resaca de varios días jurando no apartarse jamás de sus mates y chocolatadas calientes. Walt se había instalado a mi lado y me explicaba de cañas, riles y anzuelos. Entre tanto y tanto comentábamos libros leídos durante el viaje. Era hermoso ver en un día soleado sobre cubierta a las personas repartidas en cómodas reposeras, o acurrucadas en posiciones inimaginables, todas compenetradas en silencio con su libro de papel marrón. 
 
      
 
    –¿Qué ha hecho con “la iluminación blanca”? –pregunté a Walt. 
 
    –Tranquilo, algunos peces ya la siguen. 
 
    –Deberíamos haberla usado para pescar. –bromeé–. ¿Y ahora qué solución piensa darles a sus deudas? 
 
    –He decidido vender todo, pagar las deudas y lo que sobre lo repartiré entre mis hijos. Creo que prefiero verlos disfrutar la herencia en vida, antes de que muera. Me quedaré aquí, no necesito dinero en el mar. Eventualmente iré a tierra a visitarlos, pero seguro moriré en el mar formando parte de mi nueva familia. 
 
    –Buena decisión. 
 
    –¿Y usted? ¿Piensa en lanzarse a la escritura? –me preguntó. 
 
    –Debo admitir, que a esta altura de mi vida jamás seré escritor…, no tengo la veta. –contesté mientras me pinchaba de manera torpe con el anzuelo. 
 
    –Primero inténtelo. Solo empiece con algo que le guste. Tire esas primeras palabras, el resto vendrá solo. 
 
    –Decirlo es fácil. No sabría por dónde empezar –le contesté. 
 
      
 
      Walt se retiró luego de golpearme el corazón con su índice derecho de manera repetida. 
 
      
 
      Mientras sentía en mi pecho las puntadas para nada pasajeras de lo bruto de su dedo, en vano traté de disfrutar mi nuevo y desesperante hobby, la pesca, pero cuando Vito le gritó enajenado a Camilo, un ciego literato que sabía la ubicación del sol y la dirección de los vientos por la tibieza y la frescura en su rostro, que mantenga el rumbo mientras él tensa la cangreja, y que nos preparemos porque quizás esta tormenta nos mate, nuestro corazón saltó de júbilo. ¿Sería que el bicho nefasto de la exploración, el riesgo y la aventura nos clavó su aguijón? Lo único a lo que temía era no poder contarlo. 
 
      Si alguna vez escribiera unas palabras simples y carentes de pretensiones, como las ya escritas en los libros olvidados que lleva por lastre esta nave, si encontrara esa destreza inalcanzable, bella y pura, donde cuentan que el corazón emana sutil y tembloroso historias a distintos ritmos, como latidos, como fragancias suaves y delicadas, o fuertes y personales… ¡¿cómo haría para que esos futuros lectores míos sintieran estar en estos entumecidos pies, en estas frías, saladas y húmedas botas que el Destino puso en la puerta de esta próxima aventura?! 
 
      
 
      
 
    Fin. 
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